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    Me llamo Jack Lewis y soy un hombre normal o casi.


    Lo que me hace diferente es que no tengo ni un solo problema, de ningún tipo. 


    Tengo cuarenta años y he alcanzado todas las metas que me había propuesto alcanzar. 


    Solo lamento una cosa: no tengo una mujer a mi lado con quien compartir mi vida y mis éxitos.


    Una vez creí que la había encontrado, a la mujer correcta, pero luego, un día de lluvia, mis certezas se derrumbaron. 


    Desde entonces, no he vuelto a pensar en el amor, porque no creo que exista.


    Pero esta mañana un tornado se abatió sobre mí y mis certezas se desmoronaron nuevamente, cuando una mujer cayó en mis brazos. 


    Mis ojos se encontraron con los suyos y mi corazón dio un vuelco. 


    No sé si le daré al amor otra oportunidad, pero ciertamente no dejaré que este pequeño tornado se me escape. 


    - Advertencia de Jack a los lectores. "Soy un simpático megalómano y además digo muchas palabrotas. Si eso ofende vuestra sensibilidad, esta historia no es para vosotros." 


    *Por el lenguaje usado y por las escenas de sexo explícitas contenidas en la novela, se recomienda la lectura a un público adulto.*
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    Estoy tenso, nervioso, agitado. ¿A quién quiero engañar? Estoy aterrorizado, no puedo respirar y por eso mi hermana Carole se ha procurado una pequeña bolsa de papel y, con la delicadeza que la caracteriza, acaba de decirme:


    —¡Ten, Marcantonio, respira aquí dentro y deja de ser tan capullo!


    Ah, pero ¿estáis aquí? ¡Hola chicas! Hoy, la enorme obra de arte aquí presente de Jack Lewis se casará con su Muñequita. Decid adiós al soltero impenitente y salud al que pronto será el marido perfecto. Sé que puedo pareceos ridículo: yo, el megalómano por excelencia, temiendo ser abandonado en el altar, pero os aseguro que la ansiedad atenaza mi estómago y que estoy sudando tanto que la camisa se me ha pegado a la piel. ¿Y si Kate ya no me quiere? ¡Dios, soy patético!


    ¿Cómo decís? ¿Vendrá? De acuerdo, me fío de vosotras. 


    ¿Qué hago en el libro que habla de Henry y de… ? Bueno, lo sabéis, ¿no? Vamos, vamos, ¿podía escaquearme así? ¿Os olvidáis de la invitación a mi boda?


    Y además, sin mi el capullo de Henry no existiría, así que merezco ser el protagonista del comienzo de su historia y del cierre de la mía. En pocas palabras: me quitaré de en medio y orbitaré en torno a Henry como un satélite del que no se puede prescindir. 


    De todas formas gracias, hablar con vosotras me ha calmado, me siento decididamente mejor y ahora no me queda más que deciros:


    —¡Bienvenidas a mi boda!


     


    ******************


     


    El sector del Central Park que he alquilado para la ocasión está repleto de invitados y detrás de las vallas descubro algún que otro fastidioso paparazzi y también muchos curiosos. Soy una persona de una cierta relevancia y por eso he tenido que invitar a algunas celebridades y algunos nombres importantes de las altas finanzas. No, no está Henry Cavill (os gustaría, ¿eh?) ni ningún otro actor de esos que os hacen latir el corazón, no frecuento esos ambientes, pero dadme el nombre de un rico emprendedor o de un modelo famoso y probablemente os diré que está aquí. ¿Por qué una ceremonia con tanta pompa? A decir verdad, hubiera preferido algo más íntimo: Kate y yo, dos testigos y una habitación al alcance de la mano, donde pudiera haberle arrancado el vestido de novia al final de la ceremonia más rápida de la historia y follarla de una manera salvaje para sellar, una vez más y para siempre, nuestra unión y nuestro amor. Porque, a más de un año de distancia, mi polla sigue poniéndose dura como un pilar de mármol de Carrara cada vez que mis ojos se posan en ella. Si pienso en cómo era y en cómo vivía hace un año, me resulta difícil reconocerme. Kate es la otra mitad de mi cielo y desde hoy será mía, solo mía. Opté por una boda de cuento, de esas que llenan los periódicos, porque deseaba gritarle al mundo entero cuánto la amo, pero también porque me gusta creer que cada chica pueda identificarse en su historia y soñar que no existen barreras, prejuicios o estratos sociales capaces de obstaculizar el verdadero amor. 


    Estoy inmóvil frente al gazebo, instalado justo a un lado de nuestro banco, donde intercambiaremos nuestras promesas de amor. Veo a mi familia y a la de Kate conversar y entretener a los invitados más ilustres, mientras los demás parlotean y cada tanto echan un vistazo a la calle para no correr el riesgo de perderse la llegada de la novia.   


    Mis dos amigos, los capullos de siempre, Gary y Henry, no me han dejado solo ni un segundo y han intentado aliviar mi ansiedad con sus conversaciones al límite de la pornografía, nunca cambiarán. Brit está algo más apartada, en compañía de otros amigos, y se encuentra aún más bella con esa enorme barriga de nueve meses a la vista, que es tan grande que temo que pueda explotar. Y sí, mi gran amigo Gary la ha polinizado. No pongáis esa cara, por una vez quería ser delicado, pero veo que no os convenzo y entonces de acuerdo: entre un polvo y el otro, Gary pudo joderla y la embarazó. Incluso me ha confesado que recuerda el momento exacto en el que sucedió, parece que estaban jugando a “Adivina cómo te fecundo esta noche”, pero eso le corresponde a él contároslo. Os diré solo que es un juego fantasioso, como lo son mis dos amigos.


    Perderme en mis pensamientos me está ayudando a relajarme, pero Carole, mi hermana, me devuelve a la realidad comunicándome que Kate está llegando con su padre y su dama de honor, esa loca de Jenny, a bordo de mi flamante nuevo Jaguar rojo. 


    Estoy a punto de dar el gran paso y tiemblo como cuando en la escuela no estaba preparado y la maestra me llamaba al frente y me encontraba balbuceando justificaciones sin sentido, con tal de salirme con la mía. 


    Pero esta vez no estoy buscando excusas ni tengo intenciones de irme a ninguna parte. Estoy tan feliz que tengo miedo de que me explote el corazón. No pensaba que el amor pudiera convertirse en algo esencial y transformar todo lo demás, que en cambio creía era de vital importancia, en un simple relleno. Estoy muy emocionado y no veo la hora de estrechar entre mis brazos a mi Muñequita y jurarle mi siempre. Tenéis que saber que ayer por la mañana, literalmente la arrancaron de mis brazos: Jenny y Anne, la cuñada de Kate, se la llevaron de nuestra casa con la excusa de que “el novio no puede ver a la novia antes de la boda”, ñe ñe ñe. Traté, lo juro, de retenerla a mi lado pero Kate, entre un beso y otro, entre una tocadita y otra, me dijo que eso era lo que dictaba la tradición. ¡A la mierda las tradiciones!


    Por la noche, dormí con su bata, o mejor la mía, porque Kate sabe que adoro verla vestir mi ropa y respirar su olor en ella, y me abracé con fuerza a su almohada. Me sentí solo y es una sensación que no quiero volver a experimentar nunca más, por eso, después de haber dado vueltas en la cama como un filete a la parrilla, la llamé y pasamos horas hablando de esto y lo otro, de mi polla y su coño, hasta que dejé de oírla hablar y comprendí que había caído en los brazos de Morfeo. En compensación, el primer mensaje que recibí esta mañana fue suyo, y para ser más precisos una foto de su hermoso culo en primer plano. Mi muñequita sí que sabe cómo volverme loco. Fue un despertar tan cachondo que el fiel JJ me atormentó durante horas, hasta que… bueno, vamos, habéis comprendido que tuve que valerme de mi mano para aliviarlo un poquito, porque es un glotón y hace siempre lo que le parece, de hecho, apenas miro a Kate, se pone firme como un soldadito y en ocasiones me da miedo incluso a mí. Estoy tan feliz de tenerla a mi lado, Kate es mi gran amor, pero en esta tarde soleada, a pesar de la alegría infinita que experimento ante la idea de unir, frente a la ley, mi vida a la suya, siento que la corbata aprieta mi cuello y me resulta difícil formular una frase completa y coherente. Mis dos amigos me miran negando con la cabeza, pero mientras Gary guarda silencio, porque habiendo pasado por esto antes que yo comprende mi estado de ánimo, el capullo de Henry me da una palmada en la espalda y exclama:


    —¡Oye, Rey Arturo! Entonces, ¿dejas a tu fiel caballero Sir Lancelot desafiando solo las oscuras y escarpadas cuevas? Coño, me tocará follarlas a todas, pero lo haré con gusto. ¡Que no se diga que el primer caballero del rey no es capaz de llevar adelante solo la misión!


    —¿Y cuál sería esta misión? —le pregunto divertido. 


    —¿Pero cómo? ¿Lo has olvidado? Te has vuelto demasiado tierno, amigo mío, y además idiota, la vejez juega malas pasadas. Con gusto te refresco la memoria. La misión es: “Exploremos la cueva y ensartemos la bandera.”


    Gary y yo nos echamos a reír porque, Dios mío, este hombre es un capullo de talla mundial. Cuando acaba mi ataque de risa, le respondo:


    —Gilipollas, tienes que saber que tarde o temprano alguien conseguirá enjaular ese murciélago que haces revolotear por las oscuras y húmedas cavernas y que, cuando eso suceda, seremos nosotros quienes le sugeriremos a la desafortunada dónde enterrar la llave. 


    Gary sigue riéndose, Henry en cambio chasquea la lengua y replica:


    —¿Mi murciélago enjaulado? Nah, ¿por qué debería ponerlo bajo llave y conformarme solamente con un coñito, cuando puedo follar y chupar toda la pajarera repleta de mujeres ávidas y deseosas?


    Esta vez es Gary quien responde, poniéndole un dedo en el pecho:


    —Porque, mi querido capullo, cuando tu pájaro o murciélago reconozca su coñito gorjeante, ya no podrás ir a tomar otras cuevas. Él apuntará solo en esa dirección, es decir, hacia la rajita de la única que te la pondrá dura cada vez que revolotee cerca de ti, te guste la idea o no. 


    Henry frunce el ceño, se pasa una mano por el cabello y mira a su alrededor antes de hablar:


    —Mis queridos, de momento el problema no existe, me quedo en el club del “Soltero Follador”, además todavía tiene que nacer el coñito que podría hacerme renunciar a meter mi gran polla en los otros. Y ahora, amigos envidiosos del hecho de que esta noche me follaré a más de una de las invitadas aquí presentes, dejad ya los consejos del “manual del enamorado perfecto” porque, Jack, date la vuelta, ¡ha llegado el coche de la novia!


    ¡Joder! Me giro en dirección al pequeño sendero que conduce al gazebo y no puedo despegar los ojos de mi nuevo vehículo, que se ve realmente espléndido y brillante bajo este sol deslumbrante. Levanto los ojos hacia el cielo para comprobar las nubes, porque sería una verdadera pena que llegara la lluvia, no ahora al menos. La ceremonia es al aire libre y quisiera que esta primera y única vez mía, fuese seca.   


    Regreso con la mirada al coche detenido en proximidades de la pasarela por la que mi Kate está a punto de desfilar para unirse a mí y mientras tanto los dos capullos se ponen a mi lado y Gary me da una palmadita en la espalda para infundirme valor. Me doy cuenta que tengo estampada en el rostro una sonrisa enorme, de idiota enamorado y orgulloso de haber recorrido un largo camino interior que lo ha llevado hasta aquí, frente a un altar, esperando unir su vida a la de su mujer. 


    El padre de Kate acaba de entreabrir la puerta y puedo ver un delicado pie, enfundado en un par de zapatos rojo fuego y con un fino tacón, que se posa en el asfalto y mi imaginación se dispara por la tangente: la visión de Kate desnuda debajo mío, solo con esos zapatos en los pies, casi me quita el aliento. Su padre le da la mano y la ayuda a bajar del auto. Mi mirada está fija en ella que rápidamente busca mis ojos y tengo un nuevo ataque de pánico. Estoy muerto. ¡Adiós bellas almas, me despido, fue un placer haberos conocido! Me sonríe, mi garganta se seca y no escucho nada excepto mi corazón martillando en mis oídos. 


    Ella avanza ligera junto a su padre y sus damas de honor, mis sobrinas y Carrie, la de Kate, que la anteceden y arrojan pétalos de rosas sobre la alfombra roja, y Carole y la loca de Jenny que las siguen pisándole los talones. Pero yo solo tengo ojos para ella, Kate, la única que fue capaz de traer alegría a mi vida y robarme el corazón. Su cuerpo está envuelto en un vestido corte sirena de Vera Wang que le calza como una segunda piel, es una pieza única como ella, y solo pienso en cómo podré levantarlo para follarla salvajemente, inmediatamente después de la ceremonia nupcial. 


    Henry masculla algo, pero no le presto mucha atención, él insiste y entonces giro la cabeza solo un poco, porque mis ojos están pegados a los de Kate, y le digo con los labios apretados:


    —Capullo, ¿te parece momento de hablar? ¿Qué quieres?


    —Cristo, Jack, ¿quién es la dueña de esos muslos kilométricos frente a Kate? ¡Me correré en mis pantalones!


    Sonrío, niego con la cabeza y le respondo en un susurro:


    —Probablemente el coño que enjaulará ese pajarón que no consigues mantener en tus calzones. ¡Y ahora cállate!


    Aquí está, mi Kate, a un paso de mi y con una enorme sonrisa en los labios. Lo sé, no debería hacerlo antes del fatídico “sí”, pero no soy una persona convencional, a estas alturas ya lo sabéis, así que la atraigo a mí y beso a mi novia con pasión frente a todos. Se levanta un coro de “ohhh” y cuando me separo de ella, ambos tenemos los ojos mojados. Con los labios todavía pegados a los suyos, susurro:


    —Te amo, Kate. Estás hermosa, siempre lo estás, pero ahora quisiera arrancarte este vestido y meterte a JJ adentro, no está tranquilo desde esta mañana, cuando “vio” la foto de tu maravilloso culo. Quisiera que pusieras la mano en mis pantalones para que comprendieras la situación. Ya estás mojada para mí, ¿verdad?


    Sus mejillas se tiñen de rojo y baja sus ojos para mirar fijamente mis labios, amo ese lado tan inocente que tiene. Suspira, clava de nuevo sus ojos de ese azul intenso en los míos y murmura:


    —Te amo infinitamente, señor Lewis, ahora y siempre. Estás guapísimo tú también y, si te interesa saberlo, me mojé tan pronto como te vi frente al altar y estoy sin braguitas. Si dices una palabra más, te arrastraré a alguna parte y te cabalgaré. 


    Adiós. Electroencefalograma plano. Intento tragar, pero no tengo más saliva, esta mujer me quiere tieso y JJ está a punto de hacer estallar la cremallera de mis pantalones. 


    ¿Todas habéis oído lo que me dijo? Ahora, si sois tan amables, ¿me explicáis cómo hago para concentrarme en la ceremonia?


    Henry también se habrá dado cuenta de que algo anda mal, porque acaba de darme un codazo. ¡De acuerdo! Vamos a calmarnos o este rito ni siquiera comenzará, porque siempre existe el riesgo de que cargue a Kate en mi hombro y me la folle contra un árbol. Respiro profundo e intento contenerme un poco, me alejo de ella, le sonrío, cojo su mano y me giro como un autómata hacia el cura (al menos creo que eso es, un cura o algo parecido, el que nos declarará marido y mujer). Trato de concentrarme en este tipo y de prestar atención a lo que dice, pero sigo pensando en cómo tirarme a mi esposa una vez que todo acabe. ¿Habéis notado qué melodioso es el sonido de estas dos palabras? “Mi esposa”. Y aquí vuelvo al “mi”, una palabra que encierra un nosotros perfectos. Oigan, ¿qué son esas caras? Me gusta follar con Kate, así que sí, estoy pensando en su coño mojado y desnudo bajo su preciado vestido de encaje, ¿por qué no os concentráis mejor en el poético pensamiento que formulé a continuación?


    ¡Joder! Basta, calma, Jack. Respira, sé bueno. Sigo mirando la boca del celebrante e intento oír lo que está diciendo. Él habla, habla, Cristo, cuánto habla, pero no hay nada que hacer, sigo pensando solo en el momento en que podré tomarla entre mis brazos y volver a follarla una y otra vez. Sigo divagando, no puedo detener  mis pensamientos. Puta mierda, JJ, no hagas tú también de las tuyas. Vamos, sé bueno, piensa en algo triste, relájate, por favor. No presiones en los bóxers, Cristo, me duele si empujas para salir. Maldita sea, tengo que respirar, puedo hacerlo. Cuando consigo traer de regreso mi mente al aquí y ahora, noto que hay un extraño silencio y Kate me está tironeando. Un momento, también esta vez me distraje más de lo debido. Miro a mi alrededor y veo todos los ojos clavados en mí. Kate que ha cogido mi mano entre las suyas, susurra:


    —Jack, las promesas. Es tu turno. 


    Le sonrío y clavo mis ojos en los suyos. 


    —Kate, eres el amor de mi vida. Tú eres la otra mitad de mi cielo, eres la mujer que hace palpitar mi corazón y que ha hecho mejores mis días. Tú eres mi arcoiris después de la lluvia. Me hubiera gustado ser un poeta y dedicarte las palabras de amor más bellas que alguna vez se hayan escrito, pero este soy yo, así que solo puedo jurarte que te amaré siempre, que te veneraré siempre. Y, para reforzar mi tesis, robaré la declaración del protagonista de nuestra película, el que me hizo comprender que sin ti mi vida no tendría sentido. No será fácil, de hecho seguramente será muy difícil, y tendremos que esforzarnos todos los días. Pero quiero hacerlo, porque te quiero a ti. Quiero todo de ti, para siempre. Tú y yo, cada día de nuestra vida.


    Los ojos de Kate se vuelven dos pozos azules y cristalinos, colmados de lágrimas, mientras escucha mis palabras. Nuestras manos están entrelazadas, pero me veo obligado a despegarme de ella, porque mi sobrina Gwen me está tendiendo el anillo de diamantes que sellará nuestro amor. Lo deslizo en su dedo y en voz alta, para que todos oigan, declaro:


    —Te desposo aquí, hoy y siempre. Te amo, Kate. 


    Ella se echa a llorar y la abrazo con fuerza a mí. Intento calmarla, porque ahora es su turno de hacer la promesa y, maldita sea, quiero escucharla. La aparto de mi pecho y le dedico una sonrisa torcida, luego cojo su rostro entre mis manos y con la yema de mis dedos seco sus lágrimas. Traga saliva, se estira para rozar mis labios y después habla:


    —Jack, mi único y gran amor, tú le has dado sentido a mis días y me has enseñado a conjugar el verbo amar. Consigues hacerme sentir una reina y llenas las páginas de nuestra vida con ironía, pasión, sentimiento y ternura. Mi inmenso amor, te prometo, solemnemente y siempre, que nosotros te amaremos con todo el corazón y toda el alma. 


    Estoy conmovido y, joder, no os riaís, estoy llorando como un idiota, pero trato de no dejarlo ver. Estoy quedando como un capullo frente a estos ilustres invitados, pero ¿sabéis qué? Me importa una reverenda mierda. Kate me ha declarado su inmenso amor y me he derretido. Oh, esperad un momento que retrocedo. ¿Me equivoco o ha dicho: “Nosotros te amaremos con todo el corazón”? ¿Nosotros quiénes?


    Dejo de llorar y la miro, de hecho la miro fijamente bajando ligeramente la cabeza y ella me sonríe en forma maliciosa. Adoro sus hoyuelos, santo Dios, amo también su boca y los pensamientos obscenos que me regala cada vez que mis ojos se detienen en esos labios tan carnosos, pero ella sigue sonriendo y yo todavía no puedo comprender qué demonios significa “nosotros”. 


    Kate, mientras tanto, toma mi mano izquierda y me desliza la alianza de oro en el anular.


    —Te desposo aquí, hoy y siempre. Te amamos Jack. 


    Me quedo embobado mientras a nuestro alrededor no se oye volar ni una mosca, parece que todos están conteniendo la respiración y entretanto yo estoy a punto de exhalar mi último aliento. Los engranajes de mi cerebro están echando humo y, joder, maldita sea, no comprendo ese “nosotros”. Sigo inmóvil, con la mirada fija en ella, cuando mi Muñequita toma mi mano, aquella en la que acaba de deslizar la alianza, y la apoya en su vientre.


    —¡Nosotros te amaremos siempre!


    ¡JODER! Estoy a punto de desmayarme aquí frente a todos: mi esposa, mi familia, mis amigos y mis invitados. Y luego finalmente mi atascado cerebro comienza a funcionar nuevamente y comprende ese “nosotros”. Coloco una mano detrás de su espalda para acercarla más a mí y la otra la abro más sobre su vientre; Kate, en cambio, apoya sus manos sobre la mía sobre su vientre y yo las miro. Llevo mis ojos a su rostro y veo que llora. Mis labios se estiran en una sonrisa gigantesca y espero una señal suya que confirme que he comprendido bien lo que ha querido comunicarme con ese “nosotros”. Kate mueve suavemente la cabeza hacia arriba y hacia abajo y lanzo un grito de alegría. Luego me giro hacia los invitados y exclamo a viva voz: 


    —¡Seré padre, iuju!


    Después del primer momento de desconcierto, todos los invitados comienzan a silbar y aplaudir. Me giro en dirección a nuestras familias y noto a nuestras madres llorar y a nuestros padres darse palmadas en la espalda. Carole, en cambio, seca sus ojos con un extremo del ondulante vestido de Jenny, quien aplaude y salta en su lugar. Mis dos amigos están diciendo algo, pero no me apetece oír sus gilipolleces, porque estoy aturdido y feliz como nunca antes. Levanto a Kate, la hago dar vueltas en el aire y ella da grititos. Luego recuerdo que está embarazada de nuestro hijo, del fruto de nuestro amor, de ese “nosotros” que ha sacudido mi vida y que la ha completado. Qué imbécil poco delicado que soy. La bajo lentamente y la abrazo con fuerza a mi pecho, uno mi respiración a la suya, nuestros corazones se sincronizan y no quisiera separarme nunca de ella. Kate envuelve mi cintura con sus brazos y se deja arrullar. Apoyo mi cabeza en la suya e inspiro su perfume, ese que reconocería en cualquier parte, el aroma a ella que ahora forma parte de mí. Estoy tan eufórico y excitado (sí, en todos los sentidos) que no veo la hora de poder apartarme con ella y decirle lo feliz que me ha hecho hoy y siempre. Maldita sea, cómo estoy lamentando no haber escogido una ceremonia más íntima. Mientras tanto, esta ya ha durado demasiado y es hora de darle un corte. Alejo un poco a Kate de mí, paso un brazo alrededor de su cintura, pegándola a mi cuerpo, y dirigiéndome al cura exclamo:


    —¡Ahora acabe de una vez y declárenos marido y mujer!


     


    ***************


    Finalmente la fatídica frase “os declaro marido y mujer” fue pronunciada y creedme si os digo que ahora solo quisiera irme con mi Muñequita, pero acabamos de ser asaltados por parientes y amigos que nos abrazan y nos besan para felicitarnos, por partida doble en este caso. Hostia puta, no puedo quedarme un momento a solas con Kate. Nos zarandean para aquí y para allá, manteniéndonos lejos el uno del otro: brazos que me tironean, manos que me aprietan, palmadas en la espalda que me sacuden y brazos femeninos que me rodean, todo acompañado de algunas frases obscenas (obviamente de Henry, ¿de quién sino?)


    —Entonces, Rey Arturo, ¿cómo te sientes ahora que sabes que, cuando ensartes la polla en el coño de tu mujer, tu hijo verá lo que le haces a su madre?


    ¡Juro que tarde o temprano lo estrangulo!


    —Henry, eres el mismo capullo de siempre y a estas alturas creo que es irreversible. ¿Es posible que puedas transformar un acontecimiento tan delicado y feliz en algo obsceno? Como sea, mi hijo o hija no verá a JJ follando a su madre, pero no creo que sea el momento adecuado para darte una clase de por qué nunca podría suceder, ¡te regalaré un manual de anatomía! Más bien intenta echarme una mano para alejarme de estas personas, tengo que alcanzar a mi Kate. 


    —De acuerdo, papá. Pero antes dime quién es ese pedazo de hembra que acompañó a Kate al altar. 


    —Se llama Jenny Collins, es su mejor amiga, además de su ex compañera de piso, y trabaja para mí. Tienes que saber que está completamente loca. ¿Te interesa? —le pregunto con una nota de sarcasmo mientras continúo estrechando manos y desenfundando sonrisas de circunstancia. 


    Henry posa la mirada en Jenny, que está al lado de mi Kate no muy lejos nuestro, luego me dirige una sonrisa de enorme hijo de puta, me da una palmada en el pecho, se acerca a mi oído y dice:


    —¿Si me interesa? Jack, has perdido la memoria, deberías saber que amo a las mujeres locas, no imaginas lo fantasiosas que son en la cama. La otra noche, una convencida de ser la reencarnación de Marilyn Monroe, me dio vueltas como a un calcetín, pero te lo contaré todo en otro momento porque ahora, amigo mío, tengo que salvarte de estos besos y abrazos, aunque verte sonreír, simpático y lindo como uno de los pingüinos de Madagascar, me está excitando.


    —Henry, ¿alguna vez te he dicho que eres un maldito capullo? —le respondo riendo. 


    —¡Vamos, imbécil, tienes que presentarme a la dueña de esas piernas kilométricas que hicieron que mi pájaro se levantara apenas la vi bajar del coche, lo tengo tan duro y grande que podría competir con tu JJ! 


    Cristo, realmente es un capullo. Me coge por un brazo y me libera de las garras de un empresario que acaba de felicitarme y que, inmediatamente a continuación, intentó llevar la discusión a los negocios. ¿Hoy? ¿Es en serio?


    Henry me ayuda a apartar a toda la gente que se dirige hacia mí, mientras yo intento captar la atención de Kate. Joder. Mierda. Al demonio. Tengo una urgente necesidad de alejarla de esta confusión.  


    ¿Por qué sonreís? ¿Realmente me creéis tan puerco? Claro, lo soy, pero ahora solo quiero estrecharla entre mis brazos, decirle cuánto la amo y lo completo que me siento junto a ella. ¡Oh, vamos! De acuerdo, también quiero follarla, pero lentamente, de forma delicada, ¿no creéis que JJ también tiene que festejar? Después de todo es mérito suyo, ¿no?


    Entre un “Jack, doble felicitaciones” y un “¿puedo abrazarte?”, finalmente llegamos a nuestra meta. Me detengo a espaldas de Kate y la tomo por las caderas. Ella levanta la cabeza, luego la apoya en mi pecho y me sonríe.


    —Amor mío, finalmente has llegado.


    —Señora Lewis, yo siempre llego, ¡y tú también, me parece! De todos modos, ahora ya no te me escapas más —le respondo besándole la frente. 


    No puedo ni siquiera disfrutar de este momento de intimidad, la voz atronadora de Henry irrumpe en mis oídos, acompañada de una palmada en mi espalda.


    —Jack, ¿no me presentas a la hermosa damisela que está junto a Kate?


    Jenny se gira de repente, entrecierra los ojos y lo observa de la cabeza a los pies. El capullo de mi amigo se balancea sobre sus zapatos y sonríe complacido, clavando la mirada en la loca mejor amiga de mi esposa. ¡Joder! Mi esposa. Me siento en el séptimo cielo. Me despierto de mi momentánea distracción y, sin separarme de mi Muñequita, hago las presentaciones. Creo que  WeirdJ está hecha a medida de Henry.


    —Jenny, este es Henry Jordan, mi abogado y amigo. Henry, ella es Jenny Collins, trabaja para mí y es la mejor amiga de Kate. 


    Jenny extiende una mano para estrechar la que Henry le tiende y Kate y yo esperamos confiados y seguros de que entre los dos pronto nacerán chispas. 


    —Mi hermosa damisela, es un honor conocerte. Nos tuteamos, ¿verdad? —comienza Henry. 


    —Para poder decir lo mismo debería conocerte mejor, pero reconozco que luces tu maldita figura. ¡Sí, tuteémonos! —replica ella. 


    —¡Oh, querida Jenny, podemos conocernos en profundidad cuando quieras, incluso de inmediato si te apetece, y yo también te encuentro hermosísima!


    —Pero yo no he dicho que eres hermosísimo. Además, conocernos en profundidad significaría mirar y palpar la mercancía pero, como podría quedarme mal y arruinarme el resto de la fiesta, ¡será en otra ocasión!


    Henry traga saliva y su rostro palidece, Kate se ríe y yo tengo dificultades para mantenerme serio. Para aligerar la tensión que se ha creado, detengo a un camarero con una bandeja llena de copas de champagne y le entrego una a cada uno de los duelistas, tomo otra para mí y pido que traigan agua mineral para Kate. 


    —Niños, portaos bien, hoy es un día especial, pensad que dentro de unos meses os convertiréis en tíos. 


    Henry bebe un sorbo de champagne y luego, ignorando mi intento de llevar la discusión a un terreno neutral, exclama:


    —Mi querida Jenny, confía en mí si te digo que nunca nadie ha presentado quejas de la mercancía que transporto. ¡Y, considerando que durante toda la ceremonia tus ojos no se han movido de la entrepierna de mis pantalones, creo que pasarás el resto del día preguntándote de qué proporciones gigantescas es, y no agrego nada más! Considero que tienes bastante imaginación para saber de lo que hablo. Mientras espero que vengas a buscarme, encontraré alguna otra que compre a caja cerrada. ¡Una vez desempacada la mercancía, todas quedan sin aliento, sabes! 


    Jenny se pone completamente roja, de rabia es obvio, aprieta la copa en su mano con tanta fuerza que temo pueda hacerla añicos, pero luego suspira, estira los labios en una sonrisa más falsa que billete de Monopolio y replica:


    —Disculpa, ehm, ¿Harry? No recuerdo bien cómo te llamas, pero no es importante, ¿cierto? A decir verdad, miraba la entrepierna de tus pantalones porque trataba de comprender qué era lo que se estaba moviendo dentro de tus calzones. Noté que estabas algo inquieto pero, a pesar de que me esforcé, juro que miré largo rato, pero no pude descubrir las medidas de la cosucha que se agitaba entre tus piernas. ¡Lo siento! Me hubiera gustado ser de ayuda. De todas formas, no quería ofenderte, pero, sabes, estoy acostumbrada a hacer comparaciones con mis amados superhéroes y, por desgracia, Superman ha sido enlazado por mi amiga aquí presente. Entonces no me queda más que apuntar a Logan Wolverine, porque él está lleno de adamantio y yo nunca podría estar con alguien flácido.


    Oh Dios, llegó el momento de abandonar el campo, estoy demasiado feliz para perder tiempo con estos dos locos. 


    Cojo a Kate de la mano y nos alejamos mientras nuestros amigos continúan con su discusión. Sonrío, y no poco, porque creo que Henry ha encontrado quien sabrá ponerlo a raya. Camino con Kate abrazada a mi lado y me detengo bastante lejos de todos los invitados para atrapar sus labios y la beso con tanta fuerza que le quito el aliento, y quisiera morir en sus labios y exhalar mi último aliento en su boca. Cojo su lengua y la aprieto entre mis dientes, mis manos arponean su culo cubierto por la tela del vestido y la pego a mí. Estoy seguro de que si no tuviera todavía una pizca de cerebro en funcionamiento, podría follarla aquí, frente a todos. Nuestros corazones laten rápido, nuestras respiraciones se convierten en jadeos, nuestras mejillas se sonrojan, nuestras bocas se buscan ávidamente y JJ no puede contener las lágrimas. Lamo los labios carnosos de Kate, trazo su contorno dejando un rastro de saliva en su rostro, y ella me permite explorar su boca, chuparla y lamerla. Busca su lengua con la mía y cuando finalmente se encuentran comienzan a batirse a duelo. Escalofríos de excitación me recorren y Kate tiembla bajo mis manos. Su sabor embriaga mis sentidos y estimula mis gónadas. ¿Qué es lo que os perturba? ¡Estoy intentando usar un lenguaje refinado, apreciad el esfuerzo!


    Hago que se pegue a mí, ella arquea la espalda y JJ se endurece aún más para demostrarle su incontenible deseo. Y mientras continuamos con nuestro ávido y brutal beso, dejo escapar un gemido de frustración. Cristo, bajo el vestido está desnuda y ya no puedo esperar. Me separo de ella, que tiene los labios hinchados y la barbilla mojada por nuestras salivas mezcladas, y la miro: es un espectáculo verla tan excitada. Me acerco a su oído, muerdo su lóbulo y susurro:


    —Ahora, mi adorada esposa y caliente señora Lewis, vamos al coche. Tengo una urgente necesidad de tocarte, de besar el vientre donde crece nuestro hijo y de susurrarte cuánto te amo, y no puedo esperar hasta el final de la recepción. Tengo que entrar en ti y meter mi polla en tu coño caliente y mojado por mí, y dentro de poco de mí, o no sobreviviré y tú me necesitas vivo. Hoy me has hecho el regalo más hermoso, pero hazme aún más feliz y vamos a declararnos nuestro siempre. 


    —Jack, esposo adorado, lo sabes, contigo iría al fin del mundo. Vamos, hazme tuya, mil veces tuya. 


    Le doy un beso rápido, me inclino ligeramente en mis rodillas, la cojo desde abajo de las piernas y, con ella entre mis brazos y sin pensar en nada, me dirijo hacia el coche. 


     


    *****


     


    ¡Hola, aún estáis por aquí! Estoy feliz de que me hayáis esperado. ¿Cómo? ¿Queréis saber los detalles de lo que sucedió en la suite? ¿Os parece bien que os cuente mis detalles picantes en el libro de Henry? ¡Sois insaciables como mi JJ! Que os baste saber que tuve modo de venerar a mi Muñequita con toda la calma del mundo, que JJ fue festejado a consciencia, que mi esposa ha agradecido abundantemente y que además le he susurrado a mi niño cuanto lo amo ya. Y sólo después nos unimos a los invitados en la fiesta, quienes nos recibieron con silbidos y sonoros aplausos. Tenéis que saber que la recepción, a diferencia de la ceremonia nupcial, fue de verdad para unos pocos amigos íntimos, porque junto a mí, a nosotros, quería solamente a personas que nos importan y a quienes amamos. Haría cualquier cosa por Kate, siempre, y ver sus ojos húmedos de felicidad me llena el corazón de alegría. Tiene razón ese capullo de Henry, me he ablandado, porque lloro como un niño al ver a mi Kate, a mi familia y a mis amigos reunidos festejando este gran día.  


    Yo también tengo una sorpresa para mi Muñequita: con la ayuda de mis incordiosas sobrinas, he montado un vídeo con algunas fotos de nosotros dos. La base musical que acompaña las imágenes es otra canción italiana, con subtítulos en inglés para hacer partícipes a todos, que declara mi amor por ella. Cuando llegamos al centro de la pista, cogidos de la mano, hago una señal al dj y luego, unidos en un abrazo, comenzamos a balancearnos quedándonos inmóviles en el lugar, porque tengo que permitirle ver el vídeo que habla de nosotros, de nuestro amor y de nuestra unión. 


    Esta canción también es de Gianni Togni: si “Giulia” la trajo de regreso a mí, “Per noi innamorati” no dejará que se vuelva a ir. 


    Mientras le susurro la letra al oído, ella llora conmovida por las imágenes y la canción y yo me derrito y me pierdo, una vez más y siempre, en sus ojos. 


    Kate está abrazada a mí, me acaricia la espalda desde debajo de la chaqueta y se seca las lágrimas en mi camisa. Levanto su barbilla con dos dedos, me inclino para darle un beso tierno, le susurro nuevamente cuánto la amo y, al final del video, la canción comienza nuevamente. Entrelazados en un abrazo sin fin, nos balanceamos al ritmo de esta música que mece nuestras almas unidas. 


    La pista se llena de otras parejas y les sonrío a todos. Poso la mirada en Henry y Jenny inmóviles en la orilla de la pista y noto que están peleando, y estoy a punto de decírselo a Kate, cuando el ensordecedor sonido de un trueno se impone sobre la música y un inesperado temporal cae con furia sobre los ventanales de la sala. 


    Y ahí está, la lluvia, que acompaña siempre mis primeras veces. Sonrío y sigo bailando con mi Kate, sin que me importe un pimiento de esos dos, son adultos, ¿no? Pero de repente todo se vuelve oscuro. Apagón. ¡Hostia puta!
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    Vamos a poner las cosas en claro de inmediato: estaba tranquilo haciendo mis cosas cuando esta tipa que escribe decidió que le resultaba simpático y comenzó a importunarme. Sí, porque es ella quien me dio la lata, no al contrario: “¡Qué simpático es Henry!”, “¿Os gusta Henry?”, “¡Veréis lo que hace Henry!”. Vosotras lo habéis tenido que soportar también en ese período de “Dios, cuánto amo a Jack” y “Preparaos que llega Henry”, ¿no? Fui buen chico y me mantuve en silencio un tiempo, pero luego, por una serie de circunstancias, pensé en aprovechar la ocasión que esta de aquí me ofrecía y contaros la verdad de los hechos sucedidos el día de la boda de Jack y Kate, porque esta rubia despampanante con piernas kilométricas que es Jenny Collins, os quiere engañar con ese aire de falsa santita.  


    ¿Qué quiero decir? Que la señorita, después de haberme provocado hasta el cansancio, afirmando que yo no le interesaba, que no era su tipo, que lo tenía pequeño y chorradas varias (pero sin dejar de estar todo el tiempo a mi alrededor, tanto así que mi polla estaba siempre erecta y dolorida), durante el apagón, mientras intentaba convencerla de que bailara conmigo, me cogió por el cuello, pegó sus suaves labios a los míos y metió su lengua en mi boca. ¿Os dais cuenta? Exacto, lo habéis comprendido bien. Y lo que es más, para palpar la mercancía, me apretó el pájaro por encima de los pantalones, constatando, sin ninguna duda, que está hecho de adamantio. Tan pronto como regresó la luz, sin embargo, me alejó con un empujón ¿y sabéis qué tuvo el valor de decir?


    No, no, no así, tengo que contaros bien cómo se desarrollaron los hechos, está mi reputación de caballero en juego, porque yo a las mujeres las amo, el problema es que las amo a todas. Ahora, ¿os parece que me deje embaucar por una rubia de infarto con un cuerpo que quita el aliento y un culo tan firme que parece modelado por el cincel de un artista experto y refinado? Absolutamente no. No existe tal posibilidad. No puedo dejarme hechizar por ella, por sus ojos felinos y sus movimientos de pantera. ¿Recordáis? Tengo una misión por delante, ahora que Jack está fuera de juego, tengo el deber moral y social de satisfacer a todas las mujeres. No es un trabajo de poco, me empleo a fondo, dedico pasión, fuerza de voluntad y horas de gimnasio, no dejo nada al azar. 


    ¿Cómo decís? ¿Si soy guapo y si me gusto? No sabría responderos. De seguro no me autovenero, digamos que tengo un cierto tipo: cabello rubio casi rapado, simpático, atractivo, con un cuerpo musculoso pero no llamativo, para ser breve, tengo las medidas correctas en los lugares correctos y un par de ojos azules-verdes capaces de clavar en su sitio a las damiselas que se cruzan con mi mirada. Más allá de eso solo puedo agregar que soy un gran, pero realmente un gran puerco. No dejaría escapar un polvo ni aunque estuviera a punto de declararse el fin del mundo y tengo mucha inventiva para las posiciones, podría escribir un nuevo Kamasutra. Si no me creéis, preguntad a Jack, que ha puesto en práctica todos los consejos que le he dado para satisfacer de forma imaginativa a su hermosa Kate. 


    ¿Por qué fruncís la nariz? Soy sincero, directo y lo mío no es una exageración, soy realmente bueno como follador en serie, y mis compañeras ocasionales con frecuencia tienen problemas para ponerse nuevamente de pie después de una cópula con quien suscribe. Pero que quede claro, nunca hago nada que ellas no quieran. 


    Lo que deja a todos sorprendidos es que, a las puertas de los cuarenta años, treinta nueve primaveras y media para ser exactos, aún me siento demasiado joven para sentar cabeza. ¿Queréis saber si alguna vez me he enamorado? Sí, pero no quiero profundizar en el tema, es algo que todavía me duele y no os conozco lo suficiente para algunas confidencias tan íntimas. Trabajo como abogado y soy realmente bueno en lo mío, de lo contrario mi padre, que es el amo del cotarro en el que trabajo, ya me habría echado a patadas en el culo. 


    La mía no es una familia numerosa, soy hijo único y mi madre, abogada también ella, cada vez que estoy cerca me llama “granuja”, mi padre en cambio no se pronuncia, pero me mira y niega con la cabeza en señal de rendición. Sé que estáis pensando que soy el clásico niño de papá y que siempre he tenido todo servido en bandeja de plata, y bien, os equivocáis. He tenido que sudar por cada promoción en mi carrera en esas oficinas en el piso cincuenta de un rascacielos en las proximidades de Wall Street. Los pasillos de “Jordan y Asociados - Estudio legal” me han visto hacer de todo, desde el mensajero que entregaba la correspondencia durante los años de instituto, al empleado que hacía las copias, en los primeros años de universidad. En ese período me divertí, y mucho, porque encontré la forma de imprimir en papel la impronta de algún que otro hermoso culo perteneciente a la afortunada de turno que me tiraba en la fotocopiadora. Pero fue solo poco antes de que llegara el ansiado título en Jurisprudencia que mi padre me permitió acompañarlo en un proceso y no podéis imaginar mi emoción ese día. Estaba tenso, sudado y engominado dentro del traje hecho a medida por un conocido sastre: ni un solo cabello fuera de lugar, nada de respirar en forma demasiado ruidosa, ningún gesto que no estuviera bien estudiado y medido. Recuerdo que estaba allí, impasible, y que lo único que hacía era mirar a mi padre de refilón y asentir cuando me pedía que le pasara algún documento. Obviamente ese día ganamos: él la causa y yo un polvo con la asistente del Fiscal.  


    Juro que no hice nada para hacerme notar por… no recuerdo cómo se llamaba, pero tengo bien impreso en la memoria que al final del juicio se me acercó con la excusa de comprobar no sé qué documento y después de cinco minutos me encontré en el archivo de los tribunales tirándomela como un desenfrenado. Ella tenía la espalda pegada a un estante lleno de viejas carpetas, que con cada una de mis embestidas bufaba polvo, y sus piernas, separadas como un compás abierto, estaban apoyadas en la repisa de otra estantería que se encontraba enfrente. Yo estaba en medio de esos muslos y tenía una espléndida vista de su coño abierto, grande y rosado, con el clítoris bien expuesto, que me hizo poner duro el pájaro como nunca antes. Y fue esa la primera vez que hice uso de un lenguaje desbocado y obsceno, pero para mi enorme sorpresa, la asistente lo apreció y no poco. Fue realmente una experiencia trascendental y, para el veinteañero de entonces, un subidón de adrenalina que no lo dejó indiferente. 


    Pero regresando a mi status de niño de papá, creo que ya ha quedado claro que no me hicieron descuentos y que tuve que ganarme cada privilegio en el que ya se ha convertido, solo desde hace pocos meses, en el despacho del que soy asociado, incluso si con una apostilla que me toca los cojones, pero en resumen estoy orgulloso de mí y de mi trabajo. A eso agregad que tengo dos amigos grandiosos, Jack y Gary, que suplen la falta de un hermano o una hermana que me habrían tocado constantemente los cojones por derecho, pero prefiero escoger quién me rompe las pelotas, y esos dos son los mejores que ofrece la plaza. Pero ahora poneros cómodos que os contaré cómo fueron las cosas con la arpía solapada de Jenny en la boda y, como a mi pesar me han metido en el baile, estoy listo para mostrarles mi mejor lado (polla a parte).


    Ah, para las recién llegadas, soy Henry Jordan, a las veteranas en cambio les pregunto: ¿me esperabais?


    

  


  
    PRIMER CAPÍTULO
CONEXIÓN ASTRAL
Henry
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    Hace mucho calor en esta soleada tarde de junio, tanto que podría tener un espejismo como un viajero que atraviesa un árido desierto. Las gotas de sudor bajan a lo largo de mi espalda y no puedo mover un músculo, porque mi cuerpo está pegado a la camisa y apuntalado en el traje que he vestido para la ocasión. Estoy aquí en calidad de testigo del novio, junto a Gary, el capullo número tres. 


    Llevo trajes elegantes todos los días en el trabajo, pero nunca me quedo inmóvil bajo el sol durante horas, de hecho nunca me paseo de aquí para allá elegantemente vestido. Por lo general, cuando abandono las ropas del abogado trepa, visto simples jeans y una camisa casual, porque mi actitud, la forma en la que me comporto, es lo que captura la atención de las mujeres y no mi vestuario. En este momento quisiera desnudarme y arrojarme al agua, incluso tal vez al pequeño lago de patos que no está lejos de aquí, pero tengo que llevar adelante una tarea importante y por eso intento parecer fresco como una rosa y a gusto, mientras observo a mi alrededor para interceptar la mirada de alguna doncella complaciente con la que pasar algo de tiempo tan pronto como acabe la ceremonia. En conclusión, después de tanto sudar, merezco un helado que lamer, ¿no?


    ¿Sabéis quién se casa hoy? Mi mejor amigo, Jack Lewis. ¿Había necesidad de recordáoslo? Por supuesto que no, solo quería ver si estabais atentas. Ese pedazo de buenorro hoy hará que encierren definitivamente su pájaro en la jaula de una chiquilla de armas tomar, toda curvas y sensualidad, Kate, que logró hacer capitular al hombre que “tenía a todas las mujeres a sus pies”.


    Jack está tan nervioso que Gary y yo estamos tratando de aligerar su ansiedad bromeando en forma colorida sobre pollas, lazos y cuevas que explorar. Somos hombres y, cuando no estamos en el trabajo, nuestro cerebro está buscando constantemente una forma de entretenernos, mejor si es en compañía. Dado que ahora dos capullos se han convertido en monógamos, fieles y felices, todos los chistes están dirigidos a quien suscribe. Lo sé, lo sé, creéis que sienten envidia de mí que todavía revoloteo de flor en flor, pero no es así, de hecho, que quede entre nosotros, su felicidad y su mirada permanentemente cachonda, cada vez que miran a sus mujeres, me causa rabia. 


    Bueno, lo he dicho. No siento envidia de ellos porque han encontrado el verdadero amor, siento envidia de su estado de ánimo sereno y satisfecho. En efecto, yo estoy constantemente inquieto, porque no siento que tenga un lugar que sea mío, un lugar al que regresar y un recoveco donde descansar, pero evito pensar demasiado en esta sensación. Después de todo, el trabajo y el sexo ocasional por ahora pueden suplir este sentimiento de incompletud que experimento y que he aprendido a apartar a un rincón de mi mente. 


    Esos dos están diciendo algo sobre hacerme enjaular el murciélago o polla o pájaro, escoged vosotras cómo llamarlo, por algún coño o canarita caliente. Y me gustaría tanto responder “y una mierda”, pero hoy estoy tratando de ser un buen chico, incluso si repentinamente la idea de que mi pajarón pueda quedar atrapado en alguna gruta mojada sin forma de salir me está generando ansiedad. Aflojo el nudo de la corbata, que siento que me aprieta como un lazo, y respondo a la provocación de los dos capullos:


    —Mis queridos, por el momento el problema no existe, me quedo en el club del “Soltero Follador”, además todavía tiene que nacer el coñito que podría hacerme renunciar a meter mi gran polla en otros. Y ahora, amigos envidiosos del hecho de que esta noche me follaré a más de una de las invitadas aquí presentes, dejad ya los consejos del “manual del enamorado perfecto” porque, Jack, date la vuelta, ¡ha llegado el coche de la novia! —y corto con el tema. 


    El viento parece haberse detenido y hay un silencio surreal. 


    Jack tiene los ojos brillantes y clavados en el auto del que está a punto de bajar su mujer, no mueve un músculo, parece que se hubiera convertido en una estatua de sal. Sonrío, llevo la mirada en su misma dirección y observo el coche que acaba de detenerse frente a la pasarela que verá desfilar a la novia y a las damas de honor o como coño se llamen. No soy un experto en bodas y, a decir verdad, aparte de la de Gary, he evitado cualquier invitación a estas ceremonias. Me aburro fácilmente, en especial si debo fingir que me divierto, y prefiero estar por mi cuenta. ¿No os convence la historia de que soy un solitario?


    Bueno, efectivamente no lo soy, pero escojo con quién estar y dónde debo pasar mi tiempo. 


    Devuelvo mi atención a Jack y lo observo satisfecho. 


    No, no estoy enamorado de él. ¿Pero qué coño pensáis?


    Estoy feliz de verlo tan emocionado, lo quiero mucho, a pesar de que la mayor parte de las veces lo hago enfadar, pero él con sus consejos consigue hacer que sea menos capullo. Sonrío ante el recuerdo de nuestras disputas. 


    Llevo de nuevo mis ojos hacia los invitados que tienen la mirada fija en la novia, que acaba de bajar del coche ayudada por su padre y por… 


    Tengo una especie de sobresalto, agrando los ojos para enfocar lo que acabo de ver, justo como hace el lobo disfrazado de abuela en el cuento de “Caperucita Roja” cuando los clava famélicos sobre la inocente niña que está a punto de ser comida. Maldita esa, es una puta mierda, pero ¿quién es esa rubia de infarto con un par de largas piernas envueltas en un vestido tubo fucsia que se amolda a su culo como una segunda piel y con un escote tan audaz como para convencer a Drácula de salir en pleno día con tal de mamar y morder esas tetas?


    ¡Cristo! Es una mujer escultural. Estoy imaginando ya sus largas y firmes piernas envueltas alrededor de mi cintura mientras la ensarto de una sola embestida. Mi sudoración ha aumentado, goteo por todas partes, especialmente ahí abajo. Me dejaría hacer cualquier cosa por esa mujer y ahora solo quiero saber quién es, porque tengo que hacerla mía, y lo haré, tan cierto como que me llamo Henry Donovan Jordan. Estoy sin aliento como nunca me había pasado y mujeres bellas, perdonad la modestia, he visto y follado a mogollones. Para ser sincero, me pasó sólo una vez lo de quedarme sin aliento, pero no así, y además no quiero hablar de eso. Le doy un codazo a Jack para llamar su atención, pero él no se mueve. Le hablo al oído, pero no me escucha, entonces lo tironeo y le pregunto:


    —Cristo, Jack, ¿pero quién es la dueña de esos muslos kilométricos frente a Kate? ¡Me correré en mis pantalones!


    Mueve ligeramente la cabeza hacia mi lado y, sin mirarme a la cara, me responde casi riendo:


    —Probablemente el coño que enjaulará ese pajarón que no consigues mantener en tus calzones. ¡Y ahora cállate!


    Y me callo, pero mi mano instintivamente se dirige a la entrepierna de mis pantalones para intentar acomodar mejor mi polla que se ha puesto larga y dura como un bate de baseball que tiene todas las intenciones de marcar un punto. Sigo sosteniendo la mirada en esa divinidad que avanza sonriendo frente a la novia, aunque no comprendo a quién o qué, y que tiene un ramo de pequeñas rosas entre las manos. Mientras más se acerca, más siento que me ahogo. Basta, coño, soy Henry el que se las tira a todas y luego las olvida. No, no puedo concentrarme solo en ella. Busco mirar hacia otro lado, encontrar otros ojos, otra que capture mi atención, otro cuerpo que acariciar una vez que concluya la ceremonia. Pero nada, no puedo. Los dos capullos de mis amigos me habrán hecho un encantamiento, no hay otra explicación. 


     


    Cierro los ojos, respiro lentamente, vuelvo a abrirlos y ella está a pocos pasos de mí, junto a Kate. La miro fijamente y cuando sus ojos interceptan los míos nos quedamos conectados en una mirada penetrante. Es de una belleza especial: cabello largo y rubio, ojos verde esmeralda de forma alargada, pómulos altos, labios rosas y carnosos, cuerpo de infarto, florido, curvilíneo, lozano y exuberante. Sus tetas hacen que se me haga agua la boca e imagino mi polla apretada en medio de esos globos, moviéndose en su hueco. ¿Y sus manos? Son grandes y sus dedos son largos y afilados, y no puedo más que desear que se muevan sobre mi cuerpo. ¡Mierda! Me siento como un chiquillo que acaba de descubrir que puede meneársela cada vez que se encuentra con una mujer que se la pone dura. 


    No tengo idea de cuánto tiempo ha pasado, pero todavía estoy aquí, junto a Gary y a un paso de Jack, mirando fijamente a ese pedazo de mujer. Ella, después de los primeros instantes en los que me sostuvo la mirada, se concentró en los novios, pero yo no puedo dejar de observarla. Busco llamar su atención tosiendo y lo consigo pero, cuando estoy a punto de desenfundar mi pícara sonrisa, noto que Jack se ha quedado en blanco. Me distraje, y no poco, no tengo idea de por qué casi ha dejado de respirar, pero le lanzo un codazo y trato de concentrarme en lo que está pasando a mi alrededor. Presto atención al cura y, con tal de encontrar alguna distracción, me pregunto cómo hacen para estar siempre tan almidonados con sus hábitos y por qué siempre tienen la mirada lista para juzgarte. No soy religioso, no soy practicante y no asisto a ninguna iglesia. La única fiesta religiosa que recuerdo es Navidad, pero solo porque mi madre adorna la oficina y mi casa como si estuviéramos en Laponia y fuéramos invitados de Papá Noel. Sin embargo recuerdo la mirada torva del cura, que negaba con la cabeza y suspiraba cada vez que se cruzaba conmigo en los pasillos del instituto, pero yo le sonreía y lo saludaba con la debida reverencia:


    —Buenos días padre, ningún pecado que confesar hoy. 


    Me odiaba, eso es seguro. 


    Mi sudoración ha alcanzado los mismos niveles de un entrenamiento de horas en el gimnasio, me siento incómodo e instintivamente apoyo la mano en mi polla erecta pero, cuando levanto la mirada, ella, la divina criatura, está observando precisamente el punto incriminatorio: la entrepierna de mis pantalones. Quiere fingir indiferencia pero ahoga una risita llevándose una mano a la boca. Tengo que permanecer calmado, esperar el momento correcto para desenfundar mi encanto y tengo que follármela. Es inútil mentiros, tengo que tirarme a esta mujer en cualquier recoveco de este parque o mi esperma alcanzará mi cerebro y ahogará las últimas neuronas que han quedado con vida. Mis pensamientos obscenos son interrumpidos por los recién casados y el grito que acaba de lanzar Jack. Bien, bien, bien, el capullo será padre. La noticia nos dejó en un primer momento asombrados pero luego comenzaron los silbidos y los aplausos, todos estamos realmente felices por ellos. A pesar de la buena nueva, sigo mirando por el rabillo del ojo a la hermosa damisela, hasta que la ceremonia llega a su fin. Mientras tanto, estoy intentando pensar en el hambre, en la guerra, en la carestía e incluso en salvar al mundo uniéndome a los once Caballeros del Zodíaco, todo con tal de distraerme y dejar de alimentar la esperanza de mi fiel compañero, que pulsa en mis pantalones. Por fortuna Jack interrumpe el curso de mis pensamientos cuando me pide que lo ayude a alcanzar a su amada y entonces mi excitación baja a un nivel aceptable. Ambos novios fueron asaltados por parientes y amigos que quieren felicitarlos y me parece estar cruzando un camino con obstáculos como los que había cuando participaba en los campamentos de verano: esquivo un pariente aquí, un amigo allá, un hombre de negocios que tiene todas las intenciones de romper las pelotas. Jack, entre un obstáculo y otro, ha respondido a mi pregunta: la espléndida chica es amiga de Kate, trabaja para él y se llama Jenny Collins, aún no sabe que esta noche quien suscribe, desenfundará la espada y la tomará en su cama. Cuando llegamos a destino, Jack abraza a su amada y yo me uno a la otra damisela, ahora nadie me separará de ella. Las cosas no van exactamente como esperaba porque, después de las presentaciones, la querida Jenny ha demostrado que es un hueso duro de roer, casi como mi polla. Comienzo a pensar que no será fácil apartarme con ella, que ha sacado ya las uñas (Dios, cuánto quisiera que arañara mi espalda hasta hacerme sangrar mientras me la tiro) y que me veré obligado a usar a toda la artillería que tengo a disposición para penetrar en su cueva. 


    He cogido la copa de champagne que Jack me tendía y estoy tratando de responder, de forma serena, a la confrontación de esta pantera que se está refiriendo a mi pájaro como “mercancía”. Sí, ha dicho justo eso y ha añadido que necesitaría evaluarla, a la mercancía. Tomo un sorbo de mi champagne con indiferencia y desenfundo mi mejor sonrisa antes de responderle:


    —Mi querida Jenny, confía en mí si te digo que nunca nadie ha presentado quejas de la mercancía que transporto. ¡Y, considerando que durante toda la ceremonia tus ojos no se han movido de la entrepierna de mis pantalones, creo que pasarás el resto del día preguntándote de qué proporciones gigantescas es, y no agrego nada más! Considero que tienes bastante imaginación para saber de lo que hablo. Mientras espero que vengas a buscarme, encontraré alguna otra que compre a caja cerrada. Sabes, una vez desempacada la mercancía, ¡todas quedan sin aliento! —Golpeada y hundida, mi querida Catwoman.  


    Bebe un sorbo y luego aprieta con fuerza la copa que tiene entre sus manos, en el intento por contener la rabia, pero parece recomponerse en un santiamén. Estira los labios en una sonrisa y replica:


    —Disculpa, ehm, ¿Harry? No recuerdo bien cómo te llamas, pero no es importante, ¿cierto? A decir verdad, miraba la entrepierna de tus pantalones, porque trataba de comprender qué era lo que se estaba moviendo dentro de tus calzones. Noté que estabas algo inquieto pero, a pesar de que me esforcé, juro que miré largo rato, pero no pude descubrir las medidas de la cosucha que se agitaba entre tus piernas. ¡Lo siento! Me hubiera gustado ser de ayuda. De todas formas, no quería ofenderte, pero, sabes, estoy acostumbrada a hacer comparaciones con mis amados superhéroes y, por desgracia, Superman ha sido enlazado por mi amiga aquí presente. Entonces no me queda más que apuntar a Logan Wolverine porque él está lleno de adamantio y yo nunca podría estar con alguien flácido.


    ¿Qué? ¿Se ha atrevido a decir que no recuerda mi nombre? No, esperad un momento, ¿ha insinuado que mi polla es pequeña y flácida?


    ¿La mía? No, decidme, ¿queréis verla? No lo puedo creer, yo que ya me la imaginaba de rodillas concentrada chupándomela. Este es un verdadero ataque. ¿Creéis que merezco tanta malicia? ¿Yo que soy tan magnánimo y que he asumido el peso de hacerlas gozar a todas?


    ¿Ah, pero quiere guerra? ¡Tendrá guerra!


    Ahora me le alejaré tanto que será ella quien corra detrás de mí. 


    Joder, nadie se ha atrevido a llamarla “cosucha”. 


    Aún estoy asimilando el golpe, cuando noto que los recién casados se han marchado. Sin embargo, Jenny todavía está aquí sonriendo socarronamente, pero no me dejo intimidar, porque soy Lancelot, el caballero que no teme a nada y que desenvaina su espada para conquistar las oscuras cuevas y las ilumina con la lujuria. Así que no, nada me asusta, mucho menos una mujer como ella, hermosa pero antipática. 


    Estoy a punto de replicar, cuando me deja plantado sin una excusa plausible: gira sobre sus tacones, se aleja y no puedo evitar observar su culo ondeando sobre esas trampas que lleva en los pies. Y, a pesar de todo, todavía tengo la polla dura. 
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    Después de la ceremonia recibí una llamada de mi padre y fui a la oficina: como pueden ver, en el trabajo me tocan los cojones todo el tiempo y no me dejan en paz ni siquiera los días de fiesta. Me quedé durante horas ahí, debido a un problema con un expediente judicial del coño. Estaba casi en el ascensor, seguro de haberme ahorrado la frase de rutina de mi padre que me persigue hace años, cuando lo escuché tronar:


    —¿Has comprobado bien todo? No quisiera líos en los tribunales.  —Siempre el mismo, me pregunto cuándo confiará completamente en mí, pero podréis descubrir las varias tocadas de cojones que colman mi existencia en el curso de esta historia. 


    Mientras tanto se ha hecho casi de noche y mi estómago gruñe de hambre. Solo he bebido litros de café y estoy en ayunas desde esta mañana, si se excluyen las dos avellanas que cogí de una mesa de aperitivos inmediatamente a continuación de las nupcias. 


    Me pongo al volante de mi coche de época, un Corvette de mil novecientos sesenta rojo flamante, y llego al restaurante donde tienen lugar los festejos del matrimonio de ese maldito loco de Jack y de su adorable Kate. He bajado la capota y disfruto de la brisa del atardecer que toma el sitio del día, para luego ceder paso a la oscuridad que se hará ama. La noche es el tiempo más favorable para la lujuria y yo lo sé mejor que nadie, porque conozco bien la libido, la busco, la ansío, la deseo a tal punto que se vuelve una obsesión. A veces creo que abandonarme al placer de la carne es el único modo de apaciguar mi inquieto ánimo, para colmar ese vacío que, después de una noche a base de alcohol, hace que despierte en sórdidas habitaciones de hotel abrazado a cuerpos de mujeres desnudas de las que no recuerdo el nombre. Me ilusiono creyendo que el sexo es capaz de satisfacer esa sensación de incompletud que roe mi alma, pero en cambio solo sirve para hacerme sentir un maldito héroe cuando le cuento a mis amigos de mis aventuras. 


    Corro expedito por las calles de Nueva York, el viento azota mi cara y solo quisiera cerrar los ojos y dejarme mimar por esta brisa que entra en mí y me hace sentir vivo. 


    Conduzco y anulo mi mente, no pienso en nada, mejor dicho pienso solo en ella, la mujer a la que buscaré tan pronto como llegue a la fiesta. Y sí, no me he olvidado de la escultural Jenny, tanto es así que, entre una línea y otra del expediente, la he soñado con los ojos abiertos: hacía salir sus senos del vestido escotado y aferraba entre mis dientes uno de sus pezones rodeado de una aureola oscura. No me preguntéis por qué, pero estoy seguro de que son oscuros y eso no me ha ayudado a calmar el hambre de mi pájaro, que está duro desde hace horas. 


    Mientras disfruto del aire fresco de la noche, perdido en mis lascivos pensamientos, llego a destino. Detengo el coche frente a la entrada del restaurante, pero antes de bajar meto una mano en mis pantalones para aliviar el fastidio y sobre todo para hacer que mi erección sea menos visible, y luego salgo de la cabina y le arrojo las llaves al chico que se ocupa de estacionar. 


    Cada vez que estoy frente a una puerta automática, me encuentro siempre susurrando: “¡Ábrete sésamo!”. Años y años de dibujos animados y lecturas de esa clase, han desviado mi mente. Una vez que entro, advierto la agradable frescura del aire acondicionado, después de lo cual miro a mi alrededor y noto muchos rostros familiares, pero también caras nuevas, creo que son amigos y parientes de Kate o de Jack que nunca he conocido. Busco a los novios con la mirada pero de ellos no se ve ni siquiera la sombra, sin embargo no estoy sorprendido, porque conozco a ese puto cerdo de mi amigo y estoy seguro de que ya ha tenido una probada de su flamante esposa, solo para marcar bien territorio, evitando así los  equívocos, y también para demostrarle a su mujer que nunca falla un disparo. ¡El mismo puto megalómano de siempre!


    Me encamino hacia mi mesa y, de tanto en tanto, me detengo a saludar a algún amigo. Durante el trayecto noto la decoración de la sala, un desborde de rosa y marfil, sobre la cual me atrevo a decir que Jack no tuvo ni voz ni voto. Son especialmente esos grandes globos rojos en forma de corazón que se encuentran en el centro de cada mesa, atrapados en jarrones llenos de piedras de colores, los que me llevan a pensarlo. No, definitivamente no es propio de Jack. Además, en cada esquina de la sala fueron colocadas enormes cestas repletas de flores de colores, pero no me preguntéis a qué familia de plantas pertenecen porque no tengo la más mínima idea. Por lo general me oculto detrás de los arbustos para follar, no para estudiarlos. Me detengo a saludar a la mamá de Jack, qué adorable señora, y pienso que tengo que encontrar la forma de hacer que me invite a almorzar a su casa uno de los próximos domingos, no sólo para deleitar mi paladar con sus festines, sino también y especialmente para tocarle los cojones a Jack, mi deporte preferido. 


    —Mi dulce señora Rossella, cada vez que la veo quedo deslumbrado por su belleza —le digo inclinándome en una pequeña reverencia y besándole la mano. 


    La madre de Jack no se inmuta, me da una palmadita en el brazo y me responde:


    —Henry, no es necesario que me adules, sé perfectamente lo que quieres. ¡Dime qué domingo estás libre y ven a almorzar con nosotros!


    Me echo a reír y pienso: de tal madre, tal hijo. 


    Escueta, franca, va directo al meollo de la cuestión. 


    —Señora Rossella, no puedo ocultarle nada. Obviamente estaré disponible el primer domingo en el que Jack también esté, ¡haré que el almuerzo sea memorable! —Le guiño el ojo y reímos juntos ante la idea de ver a Jack fastidiado durante todo el almuerzo, pero no puedo evitarlo, es tan celoso de su Kate que la última vez que salimos a tomar una copa, exigió que me sentara en otra mesa. 


    Una vez que he saludado a la señora y a los comensales junto a ella, me muevo hacia la mesa donde están sentados Gary y Brit, demoro el paso para no dejar que me escuchen. Gary por fortuna se encuentra distraído o me hubiera recibido con alguna de sus gilipolleces, Jenny en cambio está de espaldas, no puede verme, así que aprovecho para observarla mientras se arregla el cabello, habla, gesticula y se agita en la silla moviendo ese hermoso culo firme.  


    Sé lo que estáis pensando y tenéis razón: tengo intenciones de mostrar lo mejor de mí. Y dejad de ser tan malas, no tengo planeado bajarme los pantalones, no todavía al menos. 


    Estad atentas a lo que hago durante esta cena, Dios, disfruto como loco.


    —¡Aquí estáis, linda gente! —grito tan fuerte que Jenny la Hiena primero da un respingo en la silla, luego se gira lentamente y me fulmina con la mirada. 


    —En efecto, realmente somos hermosas personas, no puedo decir lo mismo de ti, pero no se puede tener todo en la vida, ¿verdad? —Después de haber dicho esa imbecilidad, se gira de nuevo, coge la copa llena de vino y se la lleva a los labios, ignorándome por completo. 


    ¿Realmente cree que puede atemorizarme con su comportamiento insolente? Nadie nunca ha podido hacerlo y ella no será la excepción. ¡Basta! La Hiena es el enemigo a vencer y joder, sin ningún fallo o vacilación. Mi único objetivo es que ella, esta noche, tenga tantos deseos de dejarse follar que finalmente tomaré su cueva y la haré gozar, así ya no podrá poner en dudas que la mía es una señora polla. 


    El dorso de mi mano roza accidentalmente su hombro, que el vestido deja al descubierto, y ella se tensa y se acomoda mejor en la silla fingiendo que nada ha pasado. Me acerco a Brit, poso un suave beso en su mejilla y luego me siento junto a Gary y de frente a Jenny.


    —He llegado tarde, pido disculpas. Hubiera “venido[1]” antes, pero tuve un contratiempo. ¿Qué hay para comer? Tengo un hambre de lobos —digo mirando descaradamente a Jenny a los ojos. Como ya había anticipado, es un hueso duro de roer, de hecho desafía mi mirada para nada avergonzada, se pasa la servilleta por la boca y me dice:


    —Creo que no ha quedado nada para ti. Intenta llamando al camarero, tal vez quedan sobras en la cocina. —Enarca una ceja y esboza una sonrisita de verdadera Hiena, pero tampoco yo me altero y, dirigiéndome a mis amigos, afirmo:


    —Extraño, porque aquí veo tanta comida “fresca” y deliciosa como para chuparse los dedos, que solo espera ser probada y saboreada. ¡Estoy seguro de que el próximo plato será de mi agrado!


    Gary sonríe y baja la mirada, en cambio Brit me fulmina con la suya y la Hiena clava sus ojos en mí. Pero la ignoro, acomodo la servilleta en mis piernas y comienzo a conversar con Gary.


    —Capullo, ¿sabes dónde están el rey Arturo y su esposa?


    —Sabes cómo es Jack, si no calma a JJ no consigue conectar, seguramente dentro de poco estarán aquí. 


    Brit resopla y pregunta:


    —¿Pero vosotros tres no podéis dejar de pensar en cómo entretener a vuestros pájaros?


    Ambos le sonreímos pero, antes de que pueda responderle, interviene la Hiena:


    —Brit, mi querida, los hombres por lo general solo tienen dos pensamientos en la cabeza: follar y cómo follar. ¡Son seres simples!


    La Hiena suspira y me mira nuevamente con su sonrisita guasona que podría competir con la del Joker. Esta mujer me saca de quicio como ninguna, pero al mismo tiempo hace que mi polla (¡bastarda!) esté a punto de explotar en mis pantalones. 


    Britney se echa a reír, Gary casi se atraganta con el vino y yo en cambio tiemblo de rabia, porque estoy cansado de los doble sentidos y de las indirectas lanzadas solo para provocarme. La querida Jenny ahora comprenderá con quién ha decidido sacar sus uñas de gata feroz. La observo bien: tiene los pezones tan erectos que están a punto de agujerear el vestido y ha cruzado las piernas después de haber dicho la enésima chorrada, pero estoy seguro de que las está apretando fuerte, porque está excitada desde que me vio esta tarde al comienzo de la ceremonia. Puede negárselo a sí misma, pero conozco la verdad. Sigo estudiando el lenguaje de su cuerpo: acaba de humedecerse los labios, ha pasado una mano por su cabello y ha bajado la mirada por primera vez desde que nos conocimos. Me desea, y vaya que me desea, tanto como yo la deseo a ella, pero ha decidido jugar al gato y al ratón. Muy bien, estaré sumamente feliz de ser Tom/Henry extremadamente combativo y cachondo, solo que en esta partida Jerry/Jenny no se me escapará. 


    Levanto la mirada de su pecho, la llevo a sus labios rojos y carnosos y después clavo mis ojos en los de ella, que abre sus iris verdes y me mira, hasta que me decido a responderle del único modo en que soy capaz de hacerlo, es decir sincero, directo y cristalino:


    —Jenny es verdad, nosotros los hombres somos seres simples, pero vosotras mujeres, sin ofender, no podéis vivir sin la polla de estos simples seres que solo piensan en follar y que os hacen gozar tanto como para gritar fuerte sus nombres. De modo que ahora, o nos alejamos un momento y resolvemos esta cosa entre nosotros, o continuamos cenando y esperamos a los novios fingiendo que nos divertimos. 


    La velada podría tomar otro rumbo, no ciertamente por mi culpa, si no tomas una decisión clara. 


    ¿Qué es este alboroto? Estáis gritando todas juntas. Una a la vez, os lo ruego. ¿Soy un capullo insensible por haberme dirigido así a la Hiena? Estáis bromeando, ¿cierto? Me está atacando sin ningún motivo aparente. Lo único claro es que nos deseamos, porque nuestros cuerpos no mienten, ¿es posible que no lo hayáis notado? Somos dos personas adultas, ¿podéis explicarme por qué estamos montando todo este circo? No, no me he equivocado, la querida Jenny tiene que comprender con quién se las está viendo. Seré un capullo pero, hostias, quiero tirármela, ahora. Y si también lo quiere ella bien, juntos podemos divertirnos, de lo contrario miraré a mi alrededor. Es verdad que el número de invitados es casi la mitad de los que estaban en la ceremonia, de todos modos he visto algunas damiselas que no están nada mal para explorar. ¿Y entonces por qué pienso que he exagerado?


    ¡Joder! En la mesa ha caído hielo y de hecho estremecimientos fríos corren a lo largo de mi espalda. Gary me está fulminando con la mirada y Brit parece incluso ofendida. Llevo de nuevo mi atención a Jenny, que sin embargo no parece impactada, de hecho está riendo. 


    La miro fascinado cuando apoya las manos en la mesa, aplica presión en las palmas para levantarse de la silla, gira el rostro en mi dirección y exclama:


    —¡De acuerdo, Harry, vamos a resolver esta cosa entre nosotros, no veo el momento de descubrir lo que tienes para ofrecer! 


    Ja ja, ¿me está desafiando? ¿Frente a mis amigos?


    Le doy el gusto de inmediato. Empujo la silla hacia atrás, poso la servilleta en la mesa, me pongo de pie, me acerco al rostro de la Hiena y, a un milímetro de su boca, susurro:


    —¡Me llamo Henry!


    Después de lo cual, sin agregar más o despedirme de mis amigos, la sujeto por la muñeca y la arrastro conmigo.


     

  


  
    TERCER CAPÍTULO
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    Parezco un toro enfurecido mientras me dirijo hacia el toilette de damas. Sin voltearme en su dirección, camino expedito y sigo tirando tras de mí a Jenny, que sostiene mi paso, y cómo podría no hacerlo, si es casi tan alta como yo y tiene tacones altos. Cuando llegamos frente a la puerta del baño, la abro con una patada, empujo a Jenny adentro y me giro para cerrar con llave. 


    La Hiena tiene la respiración agitada, una mirada orgullosa que no abandona mis ojos y el cuerpo apoyado en sus manos que tocan el lavabo a sus espaldas. La estudio durante algunos segundos más, enarco una ceja, me separo de la puerta y me acerco despacio, con cautela. Recorro con la mirada todo su escultural cuerpo y estoy tan excitado que largos escalofríos de anticipación hacen que se me erice la piel. Jenny no dice una palabra y tampoco yo lo hago, hasta que ella decide romper el silencio.


    —Y, Harry, ¿qué tienes para decirme?


    Quiere seguir jugando al gato y al ratón y continúa fingiendo que no sabe por qué estamos aquí, solos, encerrados en un pomposo baño de un Luxury Hotel. No le respondo, pero apoyo mi cuerpo en el suyo, sin presionar demasiado, ligero como una pluma, solo para hacerle sentir cuánta necesidad tengo de encontrar alivio en su gruta mojada (porque lo está, podéis estar seguras) e inexplorada, al menos por mí. Mi rostro está tan cerca del suyo que nuestras bocas se rozan, su aliento acaricia mi piel y podría sacar la lengua y lamer el contorno de sus labios, pero escojo quedarme así, aliento contra aliento, ojos en los ojos, cuerpo contra cuerpo. Siento sus pezones duros a través de la tela de mi camisa y quisiera tocarla, lamer esos pequeños obeliscos turgentes y apretarlos con fuerza entre mis labios. Si la manzana del árbol prohibido del Edén hubiese tenido semblante humano, habría sido el de Jenny. Todo en ella grita lujuria, perdición y perversión. Todavía estamos aquí, sin que ninguno de los dos haya hecho un movimiento, pero de repente Jenny lleva su mirada a mis labios y yo, de desgraciado que soy, abro ligeramente la boca y saco la lengua pasándola por mi labio inferior.


    No me sentía así desde hace años, ¿qué me está sucediendo? Saco las manos de los bolsillos y las coloco sobre el lavabo, a ambos lados de su cuerpo que está rígido, atento y en espera. La respiración de Jenny se ha vuelto fatigosa, su pecho se mueve hacia arriba y hacia abajo y sonrío complacido por el efecto que tengo sobre ella. Estoy a punto de apoderarme de sus labios rojos, llenos y perfectos, pero antes le susurro:


    —Henry, me llamo Henry y lo recuerdas perfectamente. Ahora, antes de que me arroje sobre tus labios, que me hacen imaginar cosas realmente inmorales, ¿quieres agregar alguna otra gilipollez?


    Abre aún más sus ojitos de Catwoman y, cuando estoy a punto de profanar su boca con mi lengua, escucho que golpean con fuerza la puerta: alguna decidió tocar los cojones en la mejor parte. 


    Dios santo, ¿justo ahora?


    Jenny da un respingo, yo me aparto de ella y me paso nerviosamente una mano por el cabello para tratar de recuperar el control. Estoy intentando comprender cómo salir de esta situación, cuando la Hiena se estira de repente y abre esa maldita puerta del demonio. 


    Se asoma Brit (¿qué hace aquí?), que rápidamente entra agitada y se aferra al lavabo donde hace un momento estaba a punto de follarme a Catwoman. 


    —Disculpad chicos, tengo náuseas y creo que estoy a punto de vomitar, no quería molestaros pero es el único baño de da… —No termina la frase, un borbotón verde mezclado con algo más inunda el lavabo. 


    ¡Puaj, qué asco! Con un salto felino me precipito fuera del baño, es un espectáculo al que prefiero no asistir, Jenny en cambio se queda con ella. 


    De modo que me encuentro apoyado en la pared del pasillo que está frente al baño, víctima de una frustración histórica. Tengo que encontrar el modo de darme alivio, pero no puedo hacerlo todavía, porque me toca apoyar a Gary que mira preocupado a su esposa, pero que está contento de que Jenny esté echándole una mano. A mí no me queda más que disfrutar de las vistas del fantástico culo de Jenny que está inclinada sobre Brit para sostenerle la cabeza. 


    Y en todo este lío, mi tesis se refuerza: será duro lograr meterme entre los muslos de la Hiena. 


     


    *****


     


    El momento exorcista parece que ha pasado, Brit está mejor, Gary acaba de abrazarla y ambos están regresando a la mesa. Todavía estoy apoyado contra la pared, esperando un movimiento de Jenny que, mientras se lava las manos con aire indiferente, me mira de reojo a través del espejo. Podría volver adentro y retomar desde donde lo dejamos, pero quiero ver si es también lo que ella desea. Me muevo hasta quedar de lado y la observo mientras se seca las manos con una servilleta de papel, atusa su cabello y finge que no existo. Aún tiene los pezones erectos, y cómo podrían no estarlo, si estoy seguro de que si deslizara un dedo en su coño no lo encontraría mojado sino empapado, tanto que sus humores ya se han colado por sus muslos, puedo poner las manos en el fuego por ello. A pesar de mis certezas, me quedo inmóvil con la cabeza ligeramente inclinada, y espero que se decida a hablarme. Se gira sobre sí misma, tiene las mejillas rojas y su mirada me desafía abiertamente. No planea perder la partida pero, lo siento por ella, ya ha caído en mi trampa y disfruto de la idea de descubrir cómo intentará liberarse. 


    Sale del baño con paso seguro y está a punto de superarme, pero le cierro el paso.


    —¿Escapas? —le pregunto. 


    —No, vuelvo a la mesa, ¡aquí hemos terminado! —responde con aire altanero. 


    Levanto una mano, le rozo un pezón bien visible bajo la tela del vestido y ella se estremece pero no se aparta. 


    —¿Eso dices? ¿Así que no estás interesada? ¿Has tomado tu decisión?


    Sigo frotando mi mano en su pecho con lentitud y Jenny emite un sonido similar a un lamento, pero encuentra la fuerza para responderme: 


    —¡No, no estoy interesada!


    Me detengo, paro de tocarla, dejo caer la mano a lo largo de mi cuerpo y, antes de girarme y dejarla allí parada, acerco mis labios a su oído y murmuro:


    —¡Mentirosa! Estoy seguro que, si ahora te empotrara contra la pared, te levantara el vestido y te metiera un dedo dentro, te encontraría tan mojada que no tendría ninguna dificultad para empalarte. Lástima que no estés interesada, encontraré alguna otra con quien jugar. ¡Chau, chau, Jenny!


    Me giro sobre mí mismo, me encamino hacia la sala y siento sus pasos detrás de mí. Me detengo a orillas de la pista, las luces están bajas y noto que en el centro de ella están Jack y Kate abrazados mirando imágenes que pasan por una pantalla gigante colgada de una pared. La melodía de una canción italiana acompaña las tomas de algunos momentos de su vida de pareja. Son realmente hermosos juntos y Jack abraza a Kate con tanta fuerza que temo que pueda triturarla. Advierto la presencia de Jenny junto a mí y me giro para mirarla: está conmovida y cautivada por el video. Esta expresión que tiene, tan distinta a la de antes, hace que la vea con ojos diferentes. He sido un cretino, pero, coño, puedo oler su excitación, no comprendo por qué monta todo este circo. En este momento podríamos haber estado follando y satisfaciendo nuestros sentidos y nuestros cuerpos, y en cambio estamos aquí peleando como dos adolescentes. Por un momento aparto mi rabia, estiro una mano y le pregunto si desea bailar. Me mira sorprendida y niega con la cabeza, esa mujer testaruda, pero insisto, tomo su mano y estoy a punto de arrastrarla al centro de la pista cuando un rayo atraviesa el cielo, un trueno fuertísimo anticipa una lluvia torrencial y furiosa, y luego llega un apagón. Escucho a Jack tronar un “joder” y, mientras busco el móvil en el bolsillo para iluminar con la linterna, dos manos grandes y cálidas se aferran a mi cuello y dos suaves labios se arrojan sobre los míos. Abro instintivamente la boca, la lengua de Jenny se cuela en su interior y comienza un duelo con la mía. Nos exploramos, nos consumimos y yo, tomado por la pasión, arponeo su culo y la empujo contra mi excitación. Ella gime y su mano se aparta de mi cuello y toca, aprieta y acaricia mi polla (desafortunadamente cubierta) que está goteando y mojando mi boxer. Dios, estoy a punto de correrme, hace demasiadas horas que estoy excitado, y entonces olvido dónde estamos y por qué y meto una mano en el escote de su vestido. Maldita sea, no lleva sostén. Tomo uno de sus pechos, perfecto, redondo y suave, y lo encierro en mi mano. Aprieto fuerte el enorme pezón duro entre mis dedos y ella ahoga un gritito en mi boca. Seguimos con nuestra exploración: ella me estruja la polla y yo su pezón. Estoy a punto de levantar su vestido y alcanzar su rajita cuando repentinamente regresa la luz y nos separamos. Estoy trastornado, miro a mi alrededor y me doy cuenta de que Jenny ha puesto sus manos en mi pecho. Me empuja lejos de sí y grita:


    —¿Qué coño no has entendido de la frase “no estoy interesada”?


    ¡Qué grandísima perra!
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    ¿Os habéis quedado todas mudas? ¿Por qué? ¿Esta vez no tenéis nada que decir? Y claro, al que le han dado por saco ha sido a mí. 


    He quedado a la altura del betún, la mitad de los invitados se han girado en nuestra dirección y Jenny tiene una expresión de verdadera perra estampada en la cara. Fui humillado y nunca había sido tratado así por una mujer. Fingen ser difíciles, todas son unas santas y luego, una vez que te tienen en su puño, porque son siempre ellas las que deciden con quién, dónde y cuándo, desahogan libremente su lujuria y sus más tórridos deseos sexuales. En definitiva, hombre y mujer tienen el mismo objetivo: disfrutar de los placeres de la carne. 


    Pero la Hiena está jugando sucio, como sucios son sus pensamientos, me juego las pelotas. Me paso una mano por el cabello, la fulmino con la mirada y sin proferir una palabra la dejo ahí y alcanzo a mis amigos. ¡Todo está bien pero pasar por alguien que se aprovecha de una mujer, nunca!


    Me acerco a Jack y a Kate fingiendo que nada ha pasado y, aunque la mirada acusadora de Jack me traspasa, no pierdo el humor y recupero el control comportándome como el imbécil que soy.


    —Entonces, pichones, ¿cómo es follar de casados?


    Jack suspira, niega con la cabeza y me responde en el mismo tono, nada nuevo bajo este cielo:


    —No intentes distraerme, capullo, ¿qué ha pasado con Jenny?


    Helo aquí, ¿os parece que por una jodidísima vez podría meterse en sus asuntos?


    Eludo el tema, me giro hacia la novia y le estampo un beso en la mejilla.


    —Kate, no tuve oportunidad de felicitarte en persona por la feliz noticia. Espero que la criatura se parezca a ti, porque otro cretino megalómano pedazo de mierda como Jack, sería demasiado incluso para mí.


    Kate como siempre se ríe de mis chistes, Jack en cambio se cabrea pero esta vez no molesta con sus morbosos celos, sino que vuelve a preguntarme:


    —Es inútil que finjas que nada sucedió, ¿se puede saber qué pasó? Habéis montado un espectáculo, tengo derecho a saber. 


    Suspiro y me decido a explicar.


    —Kate, no me creerás, pero tu amiga es una verdadera perra. Jack, quieres saber lo que sucedió, bien, te complaceré. Durante el apagón, la santita me cogió por la nuca, me metió la lengua en la boca y palpó mi mercancía. Después, cuando la luz volvió, habéis escuchado lo que me dijo, ¿no? Me hizo pasar por un maniático pervertido. Puedo tener muchos defectos, pero nunca me he aprovechado de una mujer. 


    Kate inclina la cabeza y susurra:


    —No es propio de Jenny, ¿qué le ha dado? Creo que le gustas mucho, porque nunca se ha comportado de ese modo con un hombre, por lo general los usa y los tira. 


    Jack asiente abrazado a Kate y yo no sé qué pensar. Si es verdad que le gusto, ¿por qué se comporta así? A las mujeres sigo sin entenderlas. Nosotros seremos seres simples, pero haría falta Turing[2] para descifrar “el enigma mujer”.  


    Miro a mi alrededor y la veo en la mesa con Brit y Gary, hablando concentrada. Desearía tanto ir hacia ella y decirle que verdaderamente es una enorme perra, pero prefiero no arruinarle la fiesta a nadie. Estoy cansado, hambriento y no me apetece en absoluto sentarme con ellos. Creo que ha llegado el momento de ir a casa. 


    —¡Vaya, no me atrevo a imaginar lo que habría hecho si no le hubiera gustado! —exclamo irritado y le doy una palmada a Jack— de todas formas, capullo, haz feliz a esta mujer, ella es la única capaz de acogerte. ¡Todo! Eres una mujer maravillosa, Kate, estoy seguro que este imbécil hará lo correcto. Ahora disculpadme pero me marcho, mañana tengo una audiencia importante y debo prepararme. 


    Jack me abraza, algo que nunca ha hecho, y me murmura al oído:


    —No hagas gilipolleces. Por cualquier cosa, llámame. —Coge a Kate de la mano y se dirigen a la mesa de sus padres. 


    Me quedo unos segundos pensando en la frase de Jack, “no hagas gilipolleces”: ¿cuál de entre las tantas no debería hacer?


    Con esta duda existencial me encamino a mi mesa para despedirme de Brit, Gary y también de la Hiena, soy un caballero después de todo. 


    —Chicos me veo obligado a abandonar la alegre compañía, tengo un pájaro al que sacarle el hambre y mañana me espera una causa importante en los tribunales. Continuad sin mí. —Me acerco a Brit y rozo su mejilla con mis labios, luego le doy una palmada en la espalda a Gary y por último me dirijo a Jenny—. Gran show, el de antes, estás para un premio Oscar, ¿alguna vez has pensado en ser actriz? Quisiera disculparme si no te saludo con un casto beso en la mejilla, pero, sabes, no quisiera ser denunciado por acoso sexual. Odio los monos naranjas, desentonan con mis cabellos rubios y no combinan con mis ojos verde azulados. Además, algo de fundamental importancia, me vería obligado a dejar afligida y desconsolada a media población femenina, y no podría hacerles algo así a todas las doncellas que buscan placer. ¡Hasta nunca, Catwoman!


    Me giro sin esperar una respuesta de su parte y avanzo a paso rápido hacia la salida. Una vez que traspaso las puertas automáticas, un calor extremo me golpea, en efecto, a pesar de que todavía estamos en junio, en Nueva York las temperaturas son bastante elevadas. Le pido al chico que me entregue el coche y mientras espero, pienso en lo que acaba de suceder. Estoy realmente furioso. Qué mujer extraña, esa Jenny. A pesar de que me haya ofendido, y no comprendo por qué, sigo pensando en ella y en lo hermosa que es. Estaba a un paso de tirármela en ese jodido baño y a esta hora habría vaciado mis pelotas, masticado algo y finalmente habría continuado la velada con la Hiena, en su casa o en la mía. 


    Estoy tan absorto imaginando las posiciones en las que me la habría follado, que no me doy cuenta que el empleado a cargo de los coches me está tendiendo las llaves. Las cojo, me acomodo en el asiento, cierro la puerta y, cuando volteo para ajustarme el cinturón de seguridad, alguien abre la otra puerta. Me giro rápidamente y veo a la Hiena sentándose junto a mí. Con extrema calma toma el cinturón, levanta la cabeza y clava sus iris verdes en los míos.


    —¿Te marchabas sin mí?


    ¡Cristo, esta mujer realmente está fuera de sus cabales!


    Me quedo observándola unos segundos, no sé si responder o poner en marcha el coche, pero escojo la segunda opción: deslizo las llaves en el tablero, enciendo el motor y acelero.


    —Te has tardado, pensé que no vendrías, pero habría lamentado mucho no haber explorado tu húmeda gruta. ¿En tu casa o en la mía?


    Sonríe, acomoda su largo cabello rubio a un lado de su rostro y, mientras sigue acariciándolo, responde:


    —En mi casa. 


    Engrano la marcha y parto raudo a la misión: “Desenfundar la espada y tomarla en su cama”
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    No me juzguéis, os lo ruego, pero tengo sofocos desde que lo vi junto a Jack frente al altar. ¿Habéis leído su descripción? Sí, a vosotras os digo. Es uno de los hombres más fascinantes y esculturales que haya visto. Mientras caminaba delante de Kate, creí que estaba a punto de sufrir un desmayo, así de fuerte latía mi corazón. Estaba tan concentrada pensando en cómo tirármelo que no escuché ni siquiera una palabra durante la ceremonia. Además, su enorme erección presionaba en todo su glorioso y fantástico grosor contra la cremallera de sus pantalones. ¿Ahora comprendéis por qué mi cerebro se dio a la fuga?


    Para calmarme, y también para refrescarme, tuve que fingir que me resultaba antipático y me comporté como una verdadera perra. Al final, sin embargo, la lujuria venció a la razón. Después de todo el lío de la sala, lo seguí porque esta noche no me apetece masturbarme en solitario. Tengo mucho material para usar como estímulo, pero he decidido tomar lo que este magnífico ejemplar de hombre tiene para ofrecerme. Ya lo habríamos hecho, si Brit no nos hubiese interrumpido en el baño, pero no es demasiado tarde, ¿no?


    El deseo de besarlo me estaba matando, tenía que sentir su sabor o me hubiera vuelto loca y, cuando encontré el valor de coger lo que quería, le tomé tanto gusto que no quería dejarlo nunca. Todavía siento el sabor de sus labios, su lengua moviéndose en mi boca y sus dedos estrujando mi pezón erecto. Si no hubiese vuelto la luz, me habría dejado follar en la pista de baile sin ninguna inhibición y cuando le dije esa cosa horrible fue porque estaba asustada por el fuerte deseo que siento por él. Cuando se despidió con tanto rencor, pensé en salir del papel de mujer engreída y vivir el momento. Y heme aquí, sentada junto a él, que conduce a buena velocidad con una mano descansando en mi muslo. Estoy tan mojada que temo haber manchado este vestido de alta costura que costará por lo menos un año de mi salario y solo quisiera que estirara la mano, lo levantara y se decidiera a tocarme. 


    Nos quedamos en silencio, cada uno absorto en sus propios pensamientos, y los míos están mayormente concentrados en él, arriba o abajo de mí, da igual, follándome y calmando finalmente mi ardiente espíritu. El sexo desenfrenado libera mi mente y me hace sentir que soy la escogida por alguien, aunque solo sea por ese fugaz instante. Porque mi problema es que no me siento importante para nadie. Me encuentro, a la hermosa edad de treinta y tres años, despertándome sola todas las mañanas y el por qué aún no lo he comprendido, solo sé que en todas mis relaciones anteriores nunca he sido la elección de nadie. Y juro que me empeñé mucho para que se enamoraran perdidamente de mí. Intenté ser lo que querían que fuera, intenté anularme por ellos, volverme invisible y no asustarlos con mis fantasías sexuales. Desde mi primera experiencia amorosa, he puesto empeño y dedicación pero, por lo que parece, no ha funcionado. Tal vez me equivoco en alguna de mis actitudes, pero ya me he hecho a la idea. Tenía diecisiete años cuando, en un escuálido hotel por horas, el chico más popular de la escuela, después de haberme perseguido durante meses, me juraba amor eterno penetrándome sin ninguna ceremonia. Y yo, estúpida, estaba tan pillada por él que, a pesar del dolor que sentía mientras perdía mi virginidad, le creí, incluso cuando, inmediatamente después de haber hecho lo suyo, viéndome llorar por la brutalidad con la que me había tomado, me susurró que había sido tan impetuoso porque estaba cegado por la pasión y el deseo de hacerme suya. Lastima que, seis minutos y cuarenta y siete segundos después, él salió por la puerta de esa destartalada habitación sin mirar atrás y sin nunca volver a buscarme. Y yo, acurrucada en esas sábanas sucias con mi sangre, pensaba únicamente en cómo regresar a casa y reunir los pedazos de mi corazón roto, aunque sabía que entre los muros hogareños no encontraría el consuelo del que necesitaba, así como no lo encontraría en mis amigas que me consideraban afortunada por haber sido iniciada por Adam Clive, el quarterback del equipo de rugby de la escuela. La primera lección de vida la había aprendido de la peor de las formas: ¡si el daño está hecho, es inútil llorar por lo sucedido! Hecha a un lado la experiencia del sinvergüenza pedazo de mierda, el chico número dos fue al que considero mi primer amor de verdad. El último año del instituto, me había empeñado en convertirme en la mejor de la escuela y dedicaba alma y cuerpo al estudio, para alejar cualquier tentación y evitar que me metiera las manos en las braguitas cualquier chico al que solo le apeteciera follarme para satisfacer su propio ego y su propia polla siempre dura. Ese año, después de haber abandonado a las animadoras y de haber dejado de mirar las entrepiernas de los pantalones de los jugadores de rugby, me uní a un grupo de chicos nerds que despertaron mi pasión por el mundo de las historietas. Es desde entonces que me gustan los superhéroes, desde el más bueno y guapo al más sórdido y malvado, ya que cada uno de ellos tiene su propia importancia a los fines de una historia y todos enseñan una moraleja, pero, cosa que no debe ser descuidada, cada personaje representa un matiz del ser humano. ¿Mis favoritos? Thor, Superman, Wolverine y el Capitán América: ¡los mejores! En ese grupo había un nerd del que me enamoré perdidamente, se llamaba Bill Johnson. Era guapísimo, al menos a mis ojos, era muy alto pero flaco como un clavo y llevaba las infaltables gafas de cerebrito que certificaban la pertenencia a la especie. Tenía un par de ojos gris claro que parecía se volvían de acero fundido cada vez que miraba fijamente las abundantes medidas de las que la Madre Naturaleza me dotó desde mi nacimiento. Porque ni siquiera de niña fui “diminuta”. Era la más grande en el jardín de infancia, la más grande en la primaria, la más llamativa en secundaria y la más follable en bachiller. Entre la lectura de una historieta y otra en el club de perdedores, que no era más que un armario limpio junto al hueco de la caldera de la escuela, poco a poco, lento lento, una tarde en la que nos quedamos a solas, Bill se levantó de repente, se secó las sudadas manos en sus pantalones de chándal, me cogió de las muñecas y me levantó del piso, apoyó sus enormes manos detrás de mi nuca y me besó. Fue un beso torpe: su lengua más que entrar en duelo con la mía parecía enloquecida, la golpeaba adelante y atrás contra las paredes de mi boca y no conseguía detenerla de ningún modo. Pero, a pesar de que la primera impresión no fue de las mejores, desde entonces follamos en cada rincón de la escuela y nos volvimos inseparables: yo, Mary Jane y él, Spiderman. Mi Bill era muy fantasioso y, a pesar de que nunca llegué a tener un orgasmo, tal vez porque era demasiado joven, demasiado rápido cuando me follaba, concentrado más en satisfacer su propio placer que el mío, me gustaba estar con él porque me sentía su “elegida”, pero precisamente cuando creía que mi vida estaba indisolublemente ligada a la suya, me vi obligada a cambiar de parecer. Un día lo vi hablar en la cafetería de la escuela con la perra por excelencia, la más famosa entre todas las zorras del Millenium High School y de todo el Bronx, Claire agujero profundo, que tenía la mano en su polla. Claire se tiraba a todos los hombres atractivos, bastaba que tuvieran solo dos requisitos: lengua experta y polla grande. ¿Cómo era la de Bill? Bueno, en este caso creo que Claire había apuntado a su lengua. Me quedé clavada con la bandeja del almuerzo en las manos y los ojos fijos en ellos y Bill, en lugar de sentir al menos una pizca de vergüenza, me dio la espalda y comenzó a ligar con la ramera. Cuando, unos días después, le pedí explicaciones en los pasillos de la escuela,  me dijo que le causaba miedo y que no podía estar conmigo. ¿Qué puñetera justificación era esa? 


    Una vez más había sido usada pero no elegida. 


    Disculpad, si os estoy aburriendo, pero es necesario que permanezca lúcida y desafectada, o le pediré a Henry que se detenga y le saltaré encima y lo montaré sin tantas formalidades, por ello es mejor que continúe contándoles de mi y de mis amores. Los máximos niveles de estupidez los alcancé con mi tercer chico, el que pensaba que era el amor maduro. Estaba en segundo año de la facultad, había ganado una beca de estudio en una prestigiosa universidad de Nueva York, y uno de mis compañeros me había hecho ojitos durante semanas. Me lo encontraba en la biblioteca, en la cafetería, en la fila de la secretaría e incluso en el restaurante de comida rápida donde trabajaba los fines de semana, en definitiva en todas partes. Alex Brenna era el diamante del curso de Economía Empresarial, y algo no menor, jugaba al fútbol en el equipo de la escuela. Musculoso, alto, porte de verdadero bastardo, cabello largo atado con un pequeño cordón de cuero y un par de maravillosos y cautivadores ojos negros. Una tarde, empujada no sé por qué impulso, fui a los entrenamientos del equipo y, al final del partido, Alex se acercó, sudado y con el casco bajo el brazo. 


    Nos miramos un momento, olvidé que en las gradas había otras personas presentes, hasta que se arrojó sobre mi boca y me susurró:


    —Hacía tanto que quería hacerlo. 


    No podéis imaginar la emoción que sentí: él, el más guapo de todos, declarando frente al equipo y a buena parte de los estudiantes que me quería a mí, precisamente a mí. Estuvimos juntos los siguientes dos años y fue el primer hombre con quien compartí la cama durante un largo período de tiempo, uno de los pocos que me hizo llegar al orgasmo, el único al que le dije “te amo” y el último por el que me anulé. Sí, me había anulado, me había vuelto su sombra, hacía solo lo que sabía que podía causarle placer. Decía que era demasiado llamativa, así que no podía maquillarme, porque los labios rojos me convertían en una puta frente a los ojos de sus amigos, no estaba contemplado que vistiera una minifalda, porque los muslos al descubierto se volvían una invitación explícita para que los otros hombres hablaran de mí, no quería que llevara tacones aguja porque me hacían parecer una prostituta, no podía reír en público, no podía bromear y no tenía permitido salir con amigas, especialmente con las que se dejaban follar por sus compañeros de equipo. En definitiva, me había convertido en su hermoso trofeo y hacía todo lo que era posible por aparecer ante los ojos de la gente como él quería. 


    Os estaréis preguntando si al menos en la cama podía dejarme llevar, bien la respuesta es no, de hecho hacíamos el amor en una única posición: el misionero. Quería ser él quien me dominara, decidir cómo darme placer, y afirmaba que las chicas de bien hacían el amor solo de esa forma porque de otra era impropio. ¿Y luego? ¿Queréis saber cómo acabó? Tampoco él me escogió, eso es lo que pasó. El día antes de nuestro acto de graduación, lo encontré sentado en la cama de nuestro cuarto de estudiantes, con las maletas junto a sus pies, y me dijo:


    —Perdóname Jenny, pero me enamoré de una muchacha decente que me presentaron mis padres. Sabes, quiero formar una familia y tú no eres la indicada, no eres adecuada para el estilo de vida que quiero para mí. 


    Dios, cuánto lloré ese día, agoté todas mis lágrimas y grité a solas mi  dolor, porque el cretino me había aislado y ya no tenía ni siquiera  una amiga a quien llamar y mucho menos podría haberle pedido apoyo a mis padres, ocupados como estaban bebiendo tragos en el pub del vecindario o en algún encuentro de su club de intercambio. Agradezco a Dios cada día que no les haya dado otro hijo. Crecer sola, entre una de sus borracheras y uno de sus alegres polvos con gente extraña que cada tanto aparecía en casa, no fue fácil, pero tampoco imposible. Me dieron lo que necesitaba como podían, nunca me golpearon o me hicieron otras cosas horribles, y al menos me garantizaban un techo sobre mi cabeza, dinero para los gastos y a veces pronunciaban alguna frase de padres ejemplares antes de salir e ir a divertirse. En resumen, podría haberme ido peor. Rara vez hablo con ellos, no han cambiado pero, mientras se queden en su mundo, puedo tolerar unas llamadas de rigor en las fiestas y ocasiones especiales. 


    Así que, mis queridas chicas, siempre he estado sola, nadie nunca me ha elegido y probablemente nadie nunca lo hará. Y entonces, después de la paliza de Alex, me sequé los ojos, me puse de pie y me juré a mi misma que nunca más le permitiría a un hombre decidir por mí o usarme. 


    La mañana de la entrega de diplomas recuerdo aún las caras asombradas de mis compañeros de curso cuando subí al palco maquilladísima, con un pintalabios rojo fuego, tacones vertiginosos y el cabello recogido pero con algunos mechones sueltos que enmarcaban mi rostro. Yo, que hasta el día previo pasaba casi inadvertida, si no hubiera sido por mi altura, estaba declarándole al mundo que, si no era digna de ser amada, me volvería el sueño prohibido de todos los hombres, pero con mis condiciones.  


    Al final de la ceremonia nadie se acercó para felicitarme. Mi reciente ex estaba rodeado por su familia y su nueva novia, los demás compañeros de curso se habían perdido también ellos con sus amigos y parientes, y yo, como siempre, estaba sola, también en un día tan importante. Estaba a punto de alejarme para ir a la habitación a hacer las maletas, cuando una chica se acercó a mí. Era pequeña de estatura pero proporcionada y hermosísima. Cogió mi mano y me dijo:


    —Has dado un discurso hermoso, hiciste que me conmoviera. Me llamo Kate Evans, estoy en el segundo año y siempre vengo a los actos de graduación de mi curso. Me gusta sentir vuestras mismas emociones, digamos que hago pruebas para cuando me suceda. —Y me sonrió de una forma tan espontánea que no pude hacer más que estrechar su mano e invitarla a beber algo para festejar. Adorable Kate, desde entonces nos volvimos inseparables. Por supuesto ella volvía a Miami para las fiestas, con frecuencia me convencía de seguirla, pero yo tenía que acostumbrarme a vivir por mi cuenta y además la familia de Kate, tan unida, me hacía sentir aún más sola. Siempre fue un pequeño volcán, mi Kate, sabe lo que quiere y, como habéis visto todas, sabe cómo obtenerlo. Ha hecho capitular al soltero más apetecible de toda Nueva York, Jack Lewis, y coño, ¡se lo merece!


    Estos son los motivos por los que uso a los hombres solo por puro placer, no es difícil atraerlos, todos quedan deslumbrados por mi aspecto, porque soy alta, curvilínea y tengo labios que inspiran pensamientos impuros. Adoro tener excelente sexo pero, lamentalemente para ellos, no me agrada la felación porque me disgusta ese olor acre, es suficiente que se quiten los calzones para hacerme desistir. He intentado hacerlo solo con mis “novios” y alguna otra vez, pero nada que hacer, una lamidita y stop, no puedo. No practico tampoco el sexo anal, porque es demasiado complicado con compañeros ocasionales. Pobre de mí, no todos mis polvos son buenas experiencias, a veces encontré a alguno que la tenía realmente pequeña y tampoco sabía usarla, a pesar de las ínfulas iniciales, pero ahora he aprendido a mirar la entrepierna de los pantalones antes de aceptar una invitación y, confiad en mí, Henry tiene una señora polla. 


    ¿Podría enamorarme un día? No sé qué responderos, sé en cambio que ser finalmente la elegida por alguien sería para mi el regalo más hermoso. Por el momento me conformo con lo que la vida tiene para ofrecerme. Ahora, por ejemplo, está este buenorro que no ve el momento de meterla entre mis muslos, entonces complazcámoslo. Devuelvo mi atención al presente, me giro para mirarlo y, demonios, es realmente guapo, podría enamorarme de un tío así. ¡Mierda! No lo he pensado realmente, ¿cierto? Noto que no le he dado mi dirección y estoy a punto de hacerlo cuando el silencio es roto por un ruido extraño que proviene del coche que salta y se detiene. Le dirijo una mirada dubitativa y él, rojo de rabia, truena: 


    —¡Cristo! ¿Qué demonios tiene este jodido coche?


    —¡Ah, si no sabes tú por qué este cacharro antiguo se detuvo, ciertamente no puedo saberlo yo! —le respondo. 


    Se quita nerviosamente el cinturón de seguridad, me mira en forma torva, resopla, se inclina bajo el tablero para tirar de una pequeña palanca, abre la puerta cabreado como un león al que le han robado la gacela y, una vez frente al coche, levanta el capó. Desaparece de mi campo visual y después de unos segundos en los que lo escucho trajinar, entre un “maldita sea” y otro, solo para fastidiarlo un poco le grito:


    —¿Entonces tengo que llamar a todos los Dioses de Asgard, Thor, su hermano Loki y el rey Odín para saber qué tiene este cacharro?


    Henry baja el capó, mejor dicho lo estampa, regresa al auto, se sienta y con un dedo apuntado a mi pecho me intima:


    —¡Cierra esa puta boca! Ya has hablado bastante y has dicho puros despropósitos desde que nos conocimos. Joder, nada me ha salido  bien hoy: todavía no había abierto los ojos y la tía con la que había follado ayer por la noche se había atrincherado en la puerta de su casa para no dejarme salir, decía que no podía vivir sin mí, y tuve que amenazar con llamar a la policía para ser liberado. Después de haber corrido como loco para llegar puntual a la boda de Jack, tuve que aligerar la tensión haciéndome el imbécil como de costumbre y, cuando creía que finalmente podría relajarme, llegas tú, con tus piernas kilométricas, a revolucionar nuevamente mi día. Y desde entonces tengo una polla erecta y si no follo corro el riesgo de que me exploten las pelotas. A todo esto agrega que en la oficina tuve que aguantar que me rompiera las pelotas mi padre, que está constantemente respirándome en el cuello. Y no nos olvidemos de lo espantosamente mal que me has hecho quedar frente a todos en la fiesta. Finalmente, como cereza del pastel, cuando ya estaba seguro de que podría explorar tu hermoso coño mojado, este perro coche decidió detenerse en el medio de la nada antes de llegar a la ciudad. Pero Dios, ¿Jack no podía encontrar un sitio en el centro de Manhattan para festejar?


    Lo escucho y no puedo evitar echarme a reír mientras habla y golpea el volante. Está furioso y comprendo su frustración pero mientras más se enoja, más deseos tengo de follarlo. Y por eso dejo de reírme y le pregunto seria:


    —¿Quieres follar? 


    Él se queda con los labios entreabiertos y me mira dubitativo, luego se inclina, roza con su hombro mi pecho, toca una palanca junto a mi asiento y de repente me encuentro tendida. Mi diversión regresa y, mientras rio, él se ocupa del coche: cierra la puerta, pone los seguros, levanta la capota y, después de un tiempo que parece infinito, clava sus ojos en los míos y responde:


    —Levántate el vestido, quítate las braguitas y abre los muslos. ¡Te follaré, claro que lo haré!


    Un estremecimiento de excitación me recorre cuando sigo sus instrucciones: levanto el vestido y, como esta mañana me he puesto las medias con ligueros porque quiero estar siempre lista, por si llegara a encontrar un tío interesante, sin ninguna dificultad me quito las braguitas y las arrojo detrás de mí, sin que me importe un pimiento dónde puedan aterrizar. Su mirada recorre mi cuerpo, incluso si no puede verme bien, puesto que la cabina está iluminada sólo por la luz de la luna que se filtra a través de las ventanillas cerradas. Henry levanta la pelvis del asiento, se baja los pantalones junto a los bóxers y finalmente libera su gran polla. Dios es realmente tan grande, incluso puedo ver las venas que la recorren y el glande mojado. Henry la acaricia lentamente, abajo y arriba, luego sonríe y estoy tan extasiada con este espectáculo que tengo un deseo irrefrenable de tomarla en mi boca. Me siento, me acerco, la aprieto entre mis manos, me la meto en la boca y extrañamente su olor no me molesta, por el contrario, embriaga mis sentidos y así, mientras le hago una mamada, estiro una mano y comienzo a masturbarme. Henry deja escapar un sonido gutural, coge mi cabello, empuja su pelvis hacia mi boca, se hunde cada vez más y folla mi boca de una forma casi brutal. Yo sigo subiendo y bajando con la cabeza y con una mano le estrujo las pelotas mientras me masturbo con dos dedos. Muevo la cintura para ir al encuentro de mis embestidas y estoy a punto de correrme, porque lo que estoy haciendo incomprensiblemente me excita. Somos una mezcla de sudor, saliva y humores, especialmente los míos que se deslizan a lo largo de mis muslos. 


    Henry murmura algo que no comprendo porque estoy demasiado embriagada por la situación. Me masturbo cada vez más fuerte, hasta que su mano aparta la mia y dos de sus dedos se deslizan en mi sexo. Ahora son ellos los que me follan, los siento, largos y nudosos, tocando mi carne y luego llega el orgasmo cuando su pulgar presiona mi clítoris. Sacudida por temblores de placer, me concentro en él y en su pájaro que se vuelve cada vez más grande, tanto que me cuesta trabajo chuparlo. Sé que está cerca, estoy a punto de hacer que se corra, pero un claxon y luces nos interrumpen en lo mejor. Levanto la vista y miro a Henry que tiene la cabeza girada en dirección a los faros. 


    —¡Maldita sea, qué día de mierda! —exclama mientras con delicadeza me aleja de él. 


    

  


  
    SEXTO CAPÍTULO
COITUS INTERRUPTUS
Henry
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    Juro que dejo escapar un grito tan fuerte que lo escucharán incluso en Laponia. Pero maldita sea, estaba casi a punto de correrme en la cálida boca de Jenny, cuando a un puto cretino se le ocurrió detenerse tal vez para saber si necesitabamos ayuda. ¡No puedo creerlo!


    Tuve que sacarla de los labios carnosos de la Hiena, que la estaba trabajando de forma sublime, para acomodarla en mis pantalones antes de bajar del auto e informarle al cretino que si metiera las narices en sus asuntos se lo agradecería enormemente. Encerrar un pájaro en erección en una micro jaula (un par de bóxers) provoca un dolor intenso, pero tuve que hacerlo y, mierda, estoy más cabreado que antes. Miro a través de la ventanilla y enfoco el coche que se ha detenido, que es el de Gary. Hoy hay una persecución: primero Brit y su transformación en Regan MacNeil del exorcista y luego él, el tocacojones por excelencia. Ahora lo estrangulo. Sí, lo veo exhalar su último aliento después de haberle dicho que no se interrumpe, en dos oportunidades además, a un pobre cristiano que quiere eyacular en paz en la cálida boca de una espléndida mujer que lleva unas medias con ligueros que enmarcan un coño lampiño. No se hace. 


    Antes de abrir la puerta, me giro hacia Jenny para comprobar que se haya acomodado el vestido.


    —¿Todo bien? —le pregunto.  


    —Yo sí, me corrí, así que estoy bastante a gusto. Tú, más bien, ¿cómo va tu polla?


    —Eres realmente una perra, ¿te lo ha dicho alguien? Mi polla duele, para la crónica, y si no eres tú, será alguna otra quien me hará correrme —rebato sin nunca dejar de mirarla. 


    Apenas termino la frase, la cara de Gary aparece en mi campo visual, porque ha metido la cabeza en la ventanilla que acababa de bajar para mandarlo al demonio.


    —Ey, vosotros dos, ¿hemos interrumpido algo? ¿Por qué te detuviste aquí, Henry? ¿Placer o problemas con el coche?


    Estoy a punto de tener un orgasmo ante la simple idea de ponerle las manos al cuello y verlo con los ojos saliendo de sus órbitas. Abro la puerta y el capullo se aparta. También Jenny ha bajado y se está acercando, pero no me apetece ver su sonrisa satisfecha, porque escucho que se está riendo, la Hiena. No le daré la satisfacción de provocarme una vez más, así que me dirijo a mi amigo. 


    —Gary, ¿qué haces aquí? No me digas que la fiesta ha terminado. Como sea, y solo porque mis asuntos se han vuelto de dominio público, el coche se detuvo repentinamente y sí, has interrumpido algo. —Y para dar más énfasis a lo que acabo de decir, le señalo la entrepierna de mis pantalones. Gary me mira a mí, luego a Jenny y por último a su esposa. 


    —¡Tenías razón, no debíamos detenernos, estaban follando!


    Helo aquí, santa mujer Brit, cómo hace para estar con un capullo de esa clase, no lo sé. Luego Gary se dirige a mí y agrega:


    —Nos marchamos porque Brit no se sentía muy bien y mientras pasábamos vimos tu coche detenido. 


    —¡Podías hacer una llamada antes de interrumpir mi polvo!


    A estas alturas la velada ya se ha ido al demonio, se ha hecho tarde, mañana tengo esa jodida audiencia en los tribunales y, si llego aunque sea solo un minuto tarde, mi padre recordará todos mis errores enumerándolos como si fueran la lista de las compras. Respiro hondo y le digo a Gary:


    —De acuerdo, es tarde, estoy cansado, dejaré el coche aquí, mañana me ocuparé de hacer que la grúa lo recoja. Por favor, llévame a un sitio donde pueda coger un taxi y, si no te molesta, lleva a casa a Jenny, estará cansada después de haber gozado con mis dedos. 


    Él se ríe y yo me giro y observo a Jenny que no se ha inmutado por lo que acabo de decir. Esta mujer me trastorna como ninguna, no puedo hacer mella en su aire arrogante, ¡es peor que yo, coño!


    Jenny se inclina para coger su pequeño bolso del coche, golpea la puerta, rodea el auto contoneándose sobre sus tacones y no puedo evitar admirar su escultural cuerpo. Se detiene junto a mí, deposita un suave beso en mi mejilla y dice en un susurro:


    —Tranquilo, he tomado la iniciativa, no te denunciaré por acoso sexual. Gracias por haberme hecho gozar. Tienes un toque fabuloso. Lamento no haber podido devolverte el favor. ¡Te tocará meneártela solo esta noche, pero quería decirte que tienes una polla muy respetable! —Luego se separa lentamente de mí, deslizando una mano a lo largo de mi pecho, pero antes de que pueda alejarse, la detengo y la atraigo hacia mí. 


    —Eres una Hiena y no sé cuál es tu juego, pero puedes estar segura de que no terminaré mi velada con una paja, saldré y follaré al primer chocho que encuentre a tiro. Serás tú quien se masturbe. De todos modos, me estabas haciendo una mamada de dioses. —Y con estas palabras, la suelto y ella se dirige al coche donde Gary y Brit nos están esperando. 


    Entro en mi auto para recuperar mi cartera y el maletín con los documentos y noto que en el asiento hay una nota que pone: “¿Cuánto te duele la polla?” y luego su dirección y su número de teléfono. Aprieto el trozo de papel en mi mano, sonrío como un idiota, lo meto en mi bolsillo y después me uno a los demás. Sigue siendo una Hiena, hermosa pero perra. ¿Y entonces porque la imagen de ella con las piernas abiertas mientras me la follo no deja espacio a más? Entre una frase y otra y una mano de Jenny, que cada tanto acaricia mi dura polla por sobre la tela de los pantalones (siente gusto al verme sufrir), llegamos a la parada de taxis. Antes de bajar me asomo entre los asientos delanteros para despedirme de mis amigos, pero es solo una excusa para meter una mano bajo el vestido de Jenny, que de inmediato abre los muslos y me permite tocar su coño, que aprieto en mi palma. Estamos volviéndonos locos de deseo, es claro, evidente diría, porque ella está toda mojada y yo ya no siento mi pájaro, creo que he perdido la sensibilidad de tanto que me duele. Tal vez se ha separado y vaga en mis boxers, húmedos por su saliva y mi líquido preseminal. Realmente quiero follarla, pero es demasiado tarde, y, si bien le he dicho esas cosas a la Hiena, iré directo a la cama y me haré una paja. Quito con pesar la mano de debajo de su vestido y estoy a punto de salir, pero esta vez es Jenny la que me detiene tirando de mi brazo. Me mira, sonríe e imita una mamada con la mano y la boca. Esta mujer está loca. Respondo a la provocación poniendo una mano en mi polla, luego saludo a todos y cojo un taxi. 


    ¡Dios qué día extraño!


    

  


  
    SÉPTIMO CAPÍTULO
DE MANO Y DE TOCADURA DE COJONES
Henry


    [image: ]


     


    ¿Podía pasar una noche tranquila? ¿Os parece?


    Me arrojé bajo el chorro de agua en la ducha y me hice una paja pensando en la Hiena con sus medias con ligueros y sus dedos masturbándose. Me la meneé en forma brutal, cabreado y frustrado a causa de este día de mierda. Golpeé con tanta fuerza el puño en mis testículos, mientras lo movía arriba y abajo gruñendo como un puerco, que incluso me hice daño y estaba tan excitado que, cuando acabé con un rugido, el esperma salió disparado como un proyectil sobre las baldosas de la ducha. Después cerré el grifo mezclador y salí de la cabina, me sequé, me pasé una toalla por la cabeza, por fortuna tengo el cabello muy corto, y me dirigí a la cama, convencido de que podría disfrutar de unas horas de sueño. Pero, ¿puede mi vida, por una vez, marchar por el camino correcto? Exacto, muy bien, habéis respondido bien: no. Apenas me tumbo sobre el colchón, desnudo, porque siempre duermo así para disfrutar de la suavidad de las sábanas de seda bajo mi cuerpo, suena el móvil y lo primero que hago es mirar la hora en el despertador que tengo en la mesa de noche, que marca la una. ¿Quién coño me llama en mitad de la noche? Después, considerando la insistencia, decido responder, pensé que podía ser mi padre porque últimamente mi madre no ha estado muy bien. Respondo sin leer el nombre en la pantalla, nervioso y con voz agitada como si hubiera corrido cien metros. 


    —¿Hola? 


    —¡Henry, Brit entró en trabajo de parto inmediatamente después de que te dejé en la parada de taxis, estamos en el hospital! ¡Cristo, me convertí en padre! Es un hermoso varoncito, amigo mío, él y Brit están bien. 


    Me incorporo rápidamente en la cama, me paso la mano por la cabeza y lo único que puedo decir es:


    —¡Felicidades, capullo! Os alcanzo de inmediato. ¿Has llamado a Jack?


    —Tranquilo, es tarde y de todos modos no podrías ver a ninguno de los dos. Aquí está Jenny, qué chica amorosa, pero tengo que llevarla a casa. Jack tiene el teléfono apagado, se estará montando a su esposa. Encontrará el mensaje apenas ponga en reposo a su leal JJ. 


    De todo lo que ha dicho Gary he cogido especialmente el “¡Jenny, qué chica amorosa! ¿Esa Jenny? ¿La Hiena que disfruta haciéndome cabrear? ¿La perra que me está haciendo sudar más que la tía del restaurante que leía a Lorenzo el Magnífico? Tendrá doble personalidad y conmigo desenfundará la peor. Sin embargo, saber que aún no ha llegado a casa y a masturbarse pensando en mi gran polla, me la pone dura. Podría vestirme y acompañarla (leed follar) yo, en cambio decido despedirme de Gary:


    —Está bien. Iré mañana, apenas acabe la audiencia en los tribunales, de todas formas le dejaré un mensaje a Jack. Tú también necesitas descansar, lleva a esa Hiena a casa y duerme. ¡Desde hoy eres un gilipollas con una preocupación más, papá capullo! Me rio de mis palabras y finalizo la llamada con Gary, quien me manda al demonio. 


    De acuerdo, finalmente puedo dormir. Me recuesto otra vez, envio un mensaje a Jack y cierro los ojos. Estoy a punto de dormirme pero el móvil vuelve a vibrar. ¡Cristo! Lo empuño y con solo un ojo abierto intento comprender de quién se trata, pero es un número que no conozco. 


    Harry, siento que no hayas venido a coger lo que te ofrecía. Por fortuna he encontrado a alguien más interesado en mi mercancía. ¡Buenas noches!


    Y sigue la imagen de una mano masculina entre sus muslos.  


    Maldita perra, ¿pero no estaba con Gary en el hospital?


    Me incorporo, observo la imagen con más atención y pienso que hay un grandísimo hijo de puta que está a punto de follársela en mi lugar. ¡Coño! Fui un capullo. ¿Será verdad? No lo sé, pero hago algo que no he hecho nunca antes: apunto la cámara a mi polla erecta (no podía estar de otro modo) apretada en mi puño, tomo una foto y se la envío acompañándola del mensaje.


    “¡Me llamo HENRY y estoy a punto de meter esta gran polla en el coño de una menos perra que tú! Sientes todavía mi sabor en tu boca, ¿verdad?”


    Jodida mierda, y ahora dormiré.


     


    *****


     


    Habré podido dormir dos horas como máximo, di vueltas en la cama como una de las hamburguesas que mis padres asan los sábados por la noche en su enorme jardín. No hice más que pensar en la Hiena, en sus muslos abiertos y en su coño depilado. ¡Que le den! Pero esta noche saldré, de ese modo me olvidaré de ella, de su apocalíptica mala leche y de sus putas, largas y torneadas piernas. Mis elucubraciones me están haciendo llegar tarde y dentro de menos de dos horas tengo que estar en los tribunales. Todavía estoy sentado en la cama con la mirada perdida en el vacío, con la polla tiesa y sin ningún deseo de salir de casa. Llamar a una escort para un rapidito tomaría demasiado tiempo, hacerme una paja ni hablar, entonces no me queda más que centrar mi atención en otra cosa, como ser mis dos amigos capullos. Cojo el móvil y compruebo si Jack ha visto mi mensaje, naturalmente lo ha hecho e incluso ha respondido fiel a su estilo, la elegancia hecha persona. 


    Rey Arturo: Capullo, estoy en el hospital con Kate, ahora mismo partimos para nuestra luna de miel, no intentes llamarme ni siquiera si se te atora el pájaro en la cremallera de los pantalones y estás muriendo por el dolor o si se te queda atrapado en el culo de alguna canarita. NO EXISTO. ¡Por los próximos diez días! Ah, supe por Gary que te pilló con la polla afuera de los pantalones ayer por la noche, pero que no pudiste explorar la cueva. ¡CAPULLO!


    Sonrío mientras leo el mensaje y le respondo. 


    Yo: ¡Buenos días, imbécil! Ah, me olvidaba: ¡que te den!


    Cierro el chat de Jack y compruebo si hay otros mensajes. Solo uno.


    Dad: Henry, ya estoy en los tribunales. ¿Estás en camino? Tengo que decirte algo y no te agradará.


    ¿En camino? Joder, todavía estoy en la cama. ¿Qué tiene que decirme? Hago un esfuerzo sobrehumano y me levanto, corro al baño a orinar y me lanzo bajo la ducha. Mierda, ni una vez las cosas salen bien para mí. Mi padre no me deja el campo libre, tiene que controlar todos mis movimientos solo porque una vez cometí un pequeño, jodidisimo error. Fue hace cerca de dos años y me arrepiento todos los días. No hago más que pensar en el momento en que me pusieron las esposas frente a él por ultraje a la Corte. ¡Mierda! Y la culpa fue solo de esos dos: el Fiscal del distrito y su asistente. Malditos bastardos.


     

  


  
    OCTAVO CAPÍTULO
JUICIO A LAS INTENCIONES
Henry
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    Después de una corrida que habría hecho palidecer a Bolt, me puse mi traje gris de Armani, con una camisa blanca y una corbata negra, y me dirigí a toda prisa a la cocina para beber un sorbo de café. Por fortuna, tengo una máquina con temporizador que permite que lo encuentre ya listo, pero solo porque la señora de la limpieza se ocupa de prepararlo. Tengo negación para todo lo que se refiere a la cocina y los fogones. De hecho, la última vez que intenté cocinar una hamburguesa hice activar las alarmas anti incendios y evacuaron el edificio. ¿Qué me sucedió por haber armado semejante lío? Vamos, soy abogado. Luego de haber encendido el extractor de la cocina, hice desaparecer el cuerpo del delito, escondiendo la olla quemada en el hueco del ascensor, y me dirigí a las escaleras gritando:


    —¡Salid, hay un incendio!


    Una vez fuera del edificio, cuando respondía a las preguntas de los bomberos, negué, negué con todas mis fuerzas que supiera algo al respecto e incluso me ofrecí a hacer todo lo que estuviera en mi mano para dar con el culpable, aunque eso supusiera hacer arder al edificio para encontrar al responsable. Bueno, finalmente evité llevar adelante la misión, especialmente después de que se me señaló que fuera cauto con mis palabras, considerando lo que acababa de suceder. Desconsolado abro el congelador y, aparte de la cerveza, más cerveza y algunas cervezas, no hay una puta cosa para comer y yo tengo un hambre de lobos. Ayer no almorcé y tampoco cené, gracias a una Hiena que revolucionó mi jornada, y por lo tanto, también esta mañana, me tocará detenerme a saludar a la señora de la puerta de al lado para que me ofrezca alguno de sus dulces recién salidos del horno. La señora Miller siente debilidad por mí, es inútil negarlo, y, aunque tiene más de setenta años, todas las veces que me detengo a saludarla, suspira:


    —Henry, eres guapísimo, me haces sentir cosas que a mi edad son inoportunas. ¡Ah, si tuviera algunos años menos, me ocuparía yo misma de enjaular a tu inquieto pájaro!  


    Mi querida vecina es la viuda de un rico empresario que le ha dejado en herencia el edificio donde vivo, es realmente tierna y tiene que haber sido también una hermosa mujer, lástima que no tenga hijos. Así que, para hacerla feliz, le estampo siempre un lindo beso en su regordeta mejilla, ella se ilumina toda, me abraza con fuerza y me palpa el trasero. ¿Podría negarle este placer a la querida señora Miller? Además, detalle que no debe descuidarse, cocina como los dioses y yo necesito un ángel de la guarda que a la noche me tenga la cena preparada. ¿Qué decís? ¿Creíais que vivía en un apartamento de lujo?


    Error, vivo en un piso normal en un rascacielos en pleno centro y, no, no es mío, pago alquiler. ¿Por qué? ¡Qué curiosas sois! Porque he decidido que compraré una casa cuando encuentre a la mujer de mi vida. Maldita sea, me habéis hecho decir lo que odio admitirme incluso a mí mismo. ¿Qué pasa? ¡Vamos, pero nada les viene bien! Soy un lujurioso desvergonzado y un puerco, y adoro follar en todas las posiciones posibles, pero también tengo un corazón, después de haber visto a mis dos amigos enamorados, me gustaría volver a sentir esa emoción que nubla tu mente, seca tu garganta y te quita la respiración cada vez que te encuentras con la mirada de tu mujer. ¿Qué hay de malo?


    Aquí vamos, me habéis demorado, tengo que escaparme antes de que...


    —Oh, Henry, te esperaba. ¡Entra, acabo de sacar del horno esos muffins de chocolate que tanto te gustan! —me dice la señora Miller después de haberme abierto la puerta. 


    —Señora, buenos días. Solo he pasado a saludarla, lamentablemente no tengo tiempo para desayunar con usted, me arriesgo a que se me haga tarde para llegar a los tribunales, pero un muffin le acepto.


    —Siempre corriendo, nunca paras. Incluso veo que has adelgazado, demasiada mujer, mi querido, te están dejando seco.  Espera que te lo empaco, así lo comes por el camino. 


    —Qué haría sin usted —le respondo y le guiño un ojo. 


    Me tiende la bolsa con el desayuno y me estiro para darle un beso en la mejilla.


    —Henry, si tuviera algunos años menos, sabría como domarte. Y ahora vete o se te hará realmente tarde. 


    Lo ven, os lo había advertido. 


    La saludo nuevamente y me dirijo al ascensor. Demasiadas mujeres dijo, ya, y siempre diferentes, tanto que de la mayor parte de ellas no recuerdo ni siquiera el nombre. Generalmente las llamo: dulzura, cariño, guapa, sucia y guarrilla. Para ser honesto, nunca ninguna se ofendió, por el contrario: mis “cariñosos diminutivos” aumentan su libido y se agitan como locas. Creo que al final el nombre cuenta poco, si solo se desea satisfacer al cuerpo y nublar la mente con lujuria. Ah, a propósito de cuerpos, no puedo olvidar el de Jenny y en efecto, la imagen de ella con los muslos abiertos tocándose mientras me la chupaba, está bien impresa en mi mente. Siento que un escalofrío recorre mi espalda y un espasmo mi polla y, si pienso que me hubiese bastado algún segundo más para correrme en su boca, el deseo de ahorcar al tocacojones de Gary que nos interrumpió, se vuelve imperativo. Tengo que tenerla, tengo que hacerla mía, tal vez solo así podré dejar de pensar en su coño hinchado y listo para mí. Ella es el orgasmo que me falta, mi polvo interrumpido y me encuentro pensando siempre en las posiciones en las que me la tiraré. ¡Basta! Tengo una audiencia hoy: el Estado contra el señor William Caster, evasión fiscal y una grande. Pero ¿cómo dicen? Nadie es culpable hasta que se demuestra lo contrario. Me acomodo la polla en los pantalones, que ha saltado en posición de firmes tan pronto como pensé en correrme en la boca de la Hiena, y me dirijo al garaje. ¡Pero mierda! Mi coche se quedó en la carretera ayer por la noche, me había olvidado completamente de ello. Ahora es seguro que llegaré tarde. Llamo a un taxi mientras retrocedo y alcanzo la salida: diez minutos de espera, me dijeron en el teléfono. Miro la hora en el móvil y ahora sí que es tarde y mi padre estará furioso. 


    Abro el chat y encuentro nuevos mensajes, en orden: mi padre cabreado, normal administración, y luego uno de ella, mi último tormento. 


    Hiena: Hola Harry, ¿cómo estuvo el polvo de anoche?


    Yo: ¡Cómo tenía que ir! ¿Recuerdas? Arriba y abajo, adentro y afuera, adelante y atrás, boca y coño, boca y pájaro, las cosas de siempre en resumen. ¿A ti? ¿Cómo fue masturbarte pensando en mi gran polla?


    Hiena: Para ser sincera, alguien más se ocupó de hacerme olvidar de su existencia. ¡Era mucho más grande que la tuya!


    Sonrío de la enorme putada que acaba de escribir.


    Yo: Eres una pequeña perra mentirosa. Creo que anoche no estuviste con nadie, aparte de los dedos de tu mano. Pero, si quieres comparar, llama a tu amigo de ayer, y estoy seguro de que no tendrás ninguna duda, especialmente porque te la mostraré con la luz encendida. 


    Hiena: Dime dónde y cuándo. 


    Yo: Dime la verdad, ¿follaste anoche?


    Hiena: No son asuntos tuyos, ¿entonces?


    Yo: Pasaré por tu casa esta noche, si no encuentro a alguna otra antes...


    Hiena: Entonces no te molestes en correr a mi casa… ¡Adiós Harry!


    Niego con la cabeza y sonrío. Mientras tanto mi taxi ha llegado y se ha estacionado junto a la acera. Abro la puerta, tomo asiento, le digo al conductor a dónde debe dirigirse y solo después me decido a responderle a Jenny. 


    Yo: ¡Yo me corro siempre!


    Miro fijamente la pantalla, ha visto el mensaje pero no responde. Espero unos segundos más pero nada. Igual tarde o temprano me la tiraré, no hay nada que hacer, pero ahora tengo que concentrarme en la audiencia preliminar. Llego a los tribunales en veinte minutos, el tráfico del lunes por la mañana en Nueva York es delirante. Lo sé, debería haberme despertado a una hora decente y haberme movido antes para alcanzar a mi padre y mi cliente, pero ayer no fue precisamente un día fácil, digamos que fue una mierda. 


    Falta solo media hora para la audiencia y corro por los pasillos de los tribunales, hasta que veo a mi padre hablando con el señor Caster. Demoro el paso, intento mantener un andar normal y, una vez que llego junto a ellos, los saludo:


    —Perdonad el retraso, pero he tenido un problema con el coche. Señor Caster, puede estar tranquilo, esta es solo una audiencia preliminar, en la que presentarán las pruebas contra usted, pero las mismas no son determinantes.  


    Caster me estrecha la mano y asiente, mi padre en cambio me mira y me hace señas para que nos alejemos.


    —Le pido disculpas, tengo que hablar un momento con mi hijo —explica a nuestro defendido y me indica que lo siga. 


    Suspiro, ya siento el olor de la tocadura de cojones.


    —Escucha, Henry, hoy en la audiencia se presentará el Fiscal en persona, ha pedido explícitamente estar presente junto a Amber. Visto lo que pasó la última vez, te pido por favor que no hagas líos y mantengas la calma. 


    ¡Joder! Nunca algo que me salga bien. Inspiro ruidosamente y me paso una mano por la barbilla antes de responder:


    —Maldición, papá, cometí un puto error hace dos años, confía en mi de una buena vez. Tranquilo, mi querida ex noviecita y su hombre ya no tienen ningún efecto sobre mí. 


    Trato de tranquilizarlo, pero el primero que no está convencido soy yo. Odio a esos dos, los detesto desde que ella, Amber, me confesó, la noche en la que estaba a punto de pedirle que se casara conmigo, que estaba enamorada de nuestro nuevo compañero de curso, el atlético y fornido George Walsh, el pedazo de mierda que fingía ser mi amigo para follarse a mi novia. Rememoro ese juicio dos años atrás: a causa de Amber y de sus grandes guiños en mi dirección, en un momento de rabia dejé escapar una maldición contra el juez y contra mi ex. Todavía recuerdo la expresión satisfecha de “tengo la cara de culo George”, de quien ha obtenido lo que quería, es decir, hacerme perder la paciencia, y el sin embargo avergonzado rostro de ella, a quien había amado desde los tiempos del instituto. Intento contenerme y miro fijamente a mi padre, que es alto como yo y todavía me inspira un cierto temor, pero, maldita sea, soy un hombre adulto. He cometido errores en mi vida, pero merezco confianza, la suya sobre todo. Inesperadamente mi padre me pone una mano en el hombro y exclama:


    —¡Hijo, mándalos a tomar por culo!


    Nos acercamos a nuestro cliente, entramos en la sala donde tendrá lugar el litigio y esperándonos están ellos dos en todo su diabólico esplendor. Cuando nos acomodamos en nuestro lugar, se vuelven en nuestra dirección, advierto sus miradas sobre mí, y por lo tanto me giro, los miro con una sonrisa en el rostro y devuelvo mi atención al señor Caster. El juez aún no ha llegado y entonces al querido pedazo de mierda de George se le ocurre dirigirme la palabra:


    —Abogado, ¿está listo para ir a juicio?


    Trato de mantener la calma, me aliso la corbata y le respondo con una sonrisa de circunstancia que me deforma el rostro:


    —Fiscal Walsh, no cante victoria antes de estar seguro.  


    El cretino sonríe y luego se dirige a su asistente, su amante, mi ex y mi arrepentimiento.


    —¿Has oído, Amber? Piensa que saldrá victorioso, el viejo y querido Henry.


    Ella me mira, luego baja la cabeza y le susurra algo al pedazo de mierda, que asiente y deja de tocarme los cojones, pero soy yo el que no quiere detenerse y entonces le digo:


    —Fiscal Walsh, para usted soy el abogado Jordan. Más bien, antes de demostrar que las pruebas reunidas son suficientes para iniciar un proceso penal contra mi cliente, creo que lo mejor sería procurarle un pañuelo a su asistente, la abogada Brook, porque está babeando desde que me ha visto entrar. Y ahora, si no le molesta...


    Me giro luego hacia mi padre pero, con el rabillo del ojo, veo a Amber mirarme sorprendida y mi corazón se acelera. 


    ¿Alguna vez podré olvidarla?


     


    *****


     


    Después de dos horas de litigio, ¡he vencido, coño! Sí, el Juez consideró que las pruebas reunidas no eran suficientes para proceder, porque mantuve la calma y pude presentar la evidencia de la irrefutable inocencia de mi cliente.


    George tenía la cara roja y estaba furioso y Amber se veía hermosísima pero avergonzada. ¿Y yo? Una vez más he cerrado la puerta de mis recuerdos para impedirle a mi corazón sangrar. Después de haberme despedido de mi padre y de nuestro cliente, me dirijo rápidamente a la salida, es entonces cuando siento que alguien coje mi brazo y susura:


    —Henry...


    Su voz, su toque delicado, su olor que nunca olvidé, sus labios posados suavemente en mi mejilla desencadenando sensaciones que no quiero sentir. Me quedo inmóvil y espero que su boca se aleje de mi rostro para mirarla a los ojos.


    —¿Qué quieres Amber? —le pregunto en forma dura. 


    —Nada, Henry, solo quería disculparme por cómo me comporté hace años, nunca lo hice y lamento la forma en que acabaron las cosas entre nosotros. 


    —Hace años, ¿cuándo? ¿Cuando me dejaste por él? ¿Cuando me confesaste que no me amabas más y que antes de traicionarme era justo decírmelo así sufriría menos? ¿O cuando me hice arrestar por maldecir contra ti en la sala? Dime Amber, ¿por qué circunstancia te disculpas?


    Suspira, baja los ojos, suelta el agarre en mi brazo y entrelaza las manos en su vientre.


    —Por todo, Henry, por haberte ilusionado, por haberte herido, por no haber sido capaz de amarte como debería haberlo hecho, como merecías, pero especialmente por haber sido una canalla y no haberte dejado antes. Pero tú eras también mi mejor amigo y tenía miedo de perderte, era una cría. Te echo de menos, Henry, como a nuestras charlas y las noches pasábamos zampándonos una tarrina de helado mientras veíamos una peli. Quisiera hablar contigo de vez en cuando y me gustaría que volviéramos a ser amigos.  


    Escuchar sus palabras abre esa puerta que había cerrado y los recuerdos regresan a mi mente: el pecho comienza a dolerme, la nostalgia me asalta y quisiera gritarle mi rabia y mi frustración. Y en cambio deleito mi vista con su rostro perfecto, sus labios carnosos,  sus ojos grandes, sinceros y del color del chocolate, e intento pensar cómo habría sido mi vida con ella. Una sonrisa estira mis labios mientras cojo su mano entre las mías y miro fijamente sus ojos brillantes, que ahora son de un color verde esmeralda y de forma alargada. Coño, ¿por qué el rostro de Jenny se está superponiendo al suyo? Suelto su mano con un gesto brusco y cierro los ojos por un momento, turbado por lo que acaba de sucederme. 


    —Ha pasado tanto tiempo, Amber. Vive tu vida y deja de pensar en lo que fuimos. Nunca más podremos ser amigos, en especial porque no quiero. —Me giro rápidamente y la dejo ahí.  


    Alcanzo la salida con paso sostenido, convencido cada vez más de que mis dos amigos me hicieron un hechizo. Cojo un taxi, hago que me lleve a la oficina y, una vez que llego, voy a saludar a mi madre, que no se encuentra muy bien. Me acerco a su escritorio, la ayudo a levantarse y le pregunto:


    —Mamá, ¿cómo estás?


    —Mejor, dijo el doctor que es solo el estrés, tranquilo. Antes de que comiences con tu sermón, me he tomado unos días de vacaciones, solo estoy arreglando los últimos expedientes y desde mañana me quedaré en casa —me informa acariciándome el rostro. 


    Le estampo un beso en la mejilla y la aprieto.


    —Perfecto. ¡Relájate, descansa y echa a papá de casa unos días, como rompe él, nadie!


    Se ríe de mi chiste y luego agrega. 


    —Ahora vete, Henry, tengo que terminar con este papeleo antes del mediodía. ¿Te espero para cenar?


    —No, mamá, esta noche tengo un compromiso. Te llamo mañana. 


    La saludo con otro beso y voy a mi oficina. 


    En el puesto frente al mío está mi secretaria, Emma algo, no recuerdo su apellido, una deliciosa chica que mantengo a debida distancia: nunca mezclar trabajo y placer. La saludo y ella me transmite los mensajes. Me encierro en mi oficina y paso el resto del día entre expedientes que despachar, llamadas con clientes y tocaduras de cojones bien distribuidas. Joder, he olvidado dos cosas de fundamental importancia: ir al hospital a visitar al niño de Gary y Brit y llamar a la grúa para recuperar mi Corvette. Salgo de mi oficina, advierto a mi secretaria que llame a nuestro taller mecánico de confianza para hacer remolcar mi coche, me encamino hacia la salida del rascacielos que aloja nuestra sede legal y luego cojo el enésimo taxi. 


    Llego al hospital antes de que termine el horario de visitas, justo a tiempo para ver, más allá del vidrio de la nursery, a Brit que coloca al niño en brazos de Gary, quien lo recibe acunándolo con una sonrisa estampada en los labios, y, tal vez por primera vez, me conmuevo, porque lo veo contento, sereno y satisfecho. Ahora lo tiene todo: éxito en el trabajo, una mujer que llena su vida y su cama y una familia que nunca más lo hará sentirse solo. Me entristezco pensando en mi soledad y entonces hago lo único que me resulta simple para ocultar mi inquietud: el tonto. Espero que pose al niño en brazos de Brit que debe amamantarlo y cuando se acerca a mi, lo abrazo, le doy una fuerte palmada en la espalda y le digo:


    —Felicitaciones papá capullo, disculpa si no le he traído nada al niño pero acabo de salir de la oficina. Entonces, ¿cómo se llama tu criatura? ¿Y cómo reaccionarás al hecho de que no podrás follarte a tu mujer durante algunas semanas?


    Gary sonríe y me abraza.


    —Capullo, te daría unos puñetazos pero estoy demasiado feliz para cabrearme. Mi niño se llama Gregory. De todos modos hay otras formas para gozar, deberías saberlo. 


    —Tienes razón, siempre puedes meneártela. 


    —Eres un maldito bastardo, ¿lo sabes?


    —Un bastardo afortunado que esta noche follará. Cuando me corra pensaré en ti, que la tienes en reposo. ¿Tienes noticias de Jack?


    —Tiene el móvil apagado, solo tengo un mensaje de Kate en el que me pregunta cómo están Brit y el niño. Sabes cómo es Jack, estará follando como un desenfrenado. 


    —¡JJ estará en el séptimo cielo! Ahora discúlpame, Gary, pero tengo un estómago que llenar y una polla que saciar, debo ir a cazar cuevas. Te llamaré mañana. 


    —¿Cómo acabó todo con Jenny? Ayer me pidió tu número antes de bajar del coche. ¿Se unió a ti?


    —No, dormí solo con una erección absurda, y es exclusivamente culpa tuya. 


    Sonríe, el capullo, sabe que me arruinó la velada y casi se regodea. Entonces Jenny ayer mintió, no ha follado con nadie y, como tampoco yo lo hice, ahora es tiempo de recuperar. Me despido de Gary, hago una seña con la mano a Brit y decido que ha llegado el momento de encontrar una damisela dispuesta a hacerme vaciar las pelotas y olvidar este largo día de mierda. Hago a un lado todas mis emociones y entro en modalidad lujurioso. Moverse en taxi no es lo ideal cuando sales de caza pero, para mi fortuna, las posiciones y las vías del sexo son infinitas, y, si estoy desesperado como ahora, me conformo incluso con el baño de algún local. Hago que me lleven a un lujoso club de striptease que con frecuencia me ha visto ebrio y rodeado de hermosas mujeres. Tengo planes de anularme entre los muslos de una desconocida, de hacer que me la chupen hasta vaciar mi mente, de llenar el coño de alguien y gozar el placer de la carne. A la mierda todos, Amber y ella también, la Hiena que sigue martillando mi cerebro. 


     

  


  
    NOVENO CAPITULO
DESEO REPRIMIDO
Jenny
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    La alarma suena a la misma hora, seis y media como todos los días, excepto el fin de semana. He dormido poco y mal, porque ayer fue un día complicado. La boda de Kate me conmovió y ver al gran jefe, Jack Lewis, con lágrimas en los ojos me hizo comprender que al final el amor llega donde la racionalidad no puede hacerlo. No, no me hagáis preguntas, no quiero hablar de esa otra cosa. ¡No quiero!


    Después de que él me envió la foto de su pájaro, pasé la noche con una mano en las braguitas y un ojo en el móvil. Necesito desahogarme y, como estáis aquí, aprovecho para rememorar lo sucedido, porque tengo que comprender algunas cosas. ¿Queremos comenzar por el hecho de que le hice una mamada? Yo no hago mamadas. Nunca. ¿Me explicáis por qué con él sentí la irrefrenable necesidad de cogerlo en la boca?


    Lo preocupante es que su olor me hizo mojarme aún más y chupárselo y lamérselo me gustó mucho. Si no hubiese llegado Gary a interrumpirnos, pienso que no solo lo habría hecho correrse en mi boca, también lo habría tragado. Dios, ¿qué me está pasando? Follo hace siglos, o mejor desde que ese idiota tomó mi inocencia, y adoro experimentar cosas nuevas, pero hacía desde los tiempos del insti que no me dormía pensando en un hombre. Tal vez es la soledad, la avanzada edad o solamente el miedo a no merecer que alguien me ame. Pero estoy excitada desde ayer, mucho, y me tocará usar uno de mis juguetes para aliviar mis penas.  


    Son las siete de la mañana y estoy todavía aquí, haciéndome preguntas a las que no sé dar respuesta. Tengo que darme prisa, follarme a mi fiel polla falsa y correr al trabajo. Abro el cajón de la cómoda, extraigo el vibrador de su caja rosa, lo enciendo y sonrío pensando que es el regalo que Kate me hizo para Navidad. La tarjeta que lo acompañaba ponía: “Para tus juegos con el hombre de tu vida”, pero, visto que este fantasmático hombre todavía tiene que nacer, lo uso sola. Cada vez salgo menos de noche, ser abordada por alguien que lo merezca se ha vuelto más y más difícil, porque todos son jactanciosos, seguros de sí mismos y al final te tratan como si fueras la última de las putas. No es que me moleste, que quede claro, pero no se dan cuenta de que soy yo quien los escoge, soy yo quien los folla y sigo siendo yo quien los deja, porque son ellos los que no me merecen. En este último año he cambiado, no es que me haya vuelto una santa y mucho menos una persona sana de mente, pero, después de haber visto a Kate y a Jack juntos, me di cuenta de que me falta un jodido hombre, uno todo mío, alguien a quien dar el beso de buenas noches después de una sesión de sexo desenfrenado, y el de los buenos días, después de un rapidito de tomo y lomo antes del trabajo. ¡Lo merezco, coño! He conocido hombres de todo tipo: ricos, guapos pero desalmados, capullos por dentro y por fuera, buenos chicos, deportistas y también militares, pero ninguno y digo ninguno, me hizo desear conocerlo más. La última experiencia desastrosa se remonta a un par de semanas atrás: él, en el supermercado, guapo como un Adonis, me sonrió, me cedió su puesto en la caja y luego me ayudó con las bolsas. Terminamos liándonos en el estacionamiento y no sé cómo, me lo encontré en la sala de estar de casa. Estábamos concentrados explorándonos a fondo, cuando se bajó los pantalones y vi que tenía un pájaro que no estaba nada mal, pero tampoco era digno de mención. A continuación me ayudó a sentarme en la mesa de la cocina, me quitó las braguitas, abrió mis muslos, se colocó en el centro de ellos y desenrolló un preservativo en su polla. Pero, antes de hundirse en mí, tuvo la maravillosa idea de decirme:


    —Entonces gatita, ¿quieres mi pene?


    Lo miré con aire asqueado, bajé de la mesa, le subí los pantalones y lo eché. ¿Pene? ¿De verdad? ¿Quién usa la palabra “pene” mientras folla? Creo que nunca lo he oído, ni siquiera cuando, regresando de la escuela, pillé a mis padres haciéndolo en la la sala, mi madre en efecto girtaba:


    —Sí, sí, méteme la polla en la boca —y ni siquiera estoy segura de que fuera a mi padre a quien se lo pedía. 


    Mientras tanto me he tumbado en la cama, he flexionado las rodillas y he abierto las piernas. Llevo el vibrador a mi boca y lo lubrico con saliva al tiempo que con una mano me acaricio. Estoy mojada y, a decir verdad, nunca he dejado de estarlo, solo pensar en Henry me causa este efecto, y además esa maldita foto de su polla. Paso dos dedos a lo largo de mi rajita y sonrío porque, si no lo hubiera provocado con esa vieja foto mía con un tipo que tenía la mano metida entre mis muslos, tal vez no tendría esta imagen que estimula mi libido. Enciendo mi juguete, lo apoyo en mi clítoris y de inmediato las vibraciones que produce generan olas de placer que recorren mi cuerpo de la cabeza a los pies y que parecen penetrar en mi cerebro.  Miro la imagen de la polla de Henry, comienzo a jadear, me abro los labios mayores y acaricio mi carne húmeda y dócil con la punta del vibrador, lentamente, para poder disfrutar de lleno. Lo meto dentro de mí con fuerza y empujo hasta el fondo mientras mis gemidos llenan la habitación. El juguete vibra y mi cuerpo con él. El placer está nublando mi mente, ya no tengo la necesidad de mirar la foto y entonces dejo el móvil y llevo mi mano a mi pecho. Lo acaricio y luego tiro del pezón, lo giro y vuelvo a tirar, sin nunca dejar de cabalgar la ola de placer que siento entre las piernas. Grito abrumada por las sensaciones, cierro los ojos e imagino que ese aparato mecánico es la gran polla de Henry y que mi mano es la suya. Imagino que son sus largos dedos nudosos los que tocan mi parte más íntima, hasta que son sustituidos por su gran pájaro que me folla en forma brutal, como si yo fuera lo único que cuenta, lo único que tiene importancia. Mis humores se deslizan a lo largo de mis muslos, mojando las sábanas y yo sigo masturbándome y pensando en él sobre mí, dentro de mí, llenándome toda. Abro aún más las piernas, mis gemidos me excitan y por ello muevo mis caderas más rápidamente, y más aún. Puedo verlo mientras me folla, escucharlo decir cosas obscenas mientras voy al encuentro de sus embestidas. Levanto la cintura y empujo, empujo cada vez más, lo tomo todo, hasta el fondo, porque quiero sentirlo, quiero que me folle como nadie más. Y cuando mi índice roza mi clítoris erecto e hinchado, me corro con un estremecimiento y grito mi placer y mi deseo por él. Mi respiración está acelerada, mi mano aún descansa sobre mis pechos, mis pezones están duros, erectos y deseosos de ser chupados y estimulados por una lengua experta. Extiendo las piernas e intento recuperar la calma, pero el deseo de ser follada por él es aún más urgente y no comprendo por qué él, por qué ahora, por qué así. Saco lentamente el vibrador y espero a que el latido de mi corazón se regularice. Siento la humedad de las sábanas debajo de mí y las toco, me corrí pensando en un hombre al que ni siquiera conozco, pero que me ha revolucionado el cerebro y las hormonas como no sucedía desde hacía años. Tener sexo con Henry ahora se ha convertido en mi misión, lo deseo, ardo por sentirlo dentro de mí y si luego deberé quedarme sola una vez más, poco importa, tal vez es mi destino, el no ser elegida. ¡Coño! Se ha hecho tarde. Bajo de la cama, me quito la bata de seda y me sumerjo bajo la ducha. Desde que vivo sola, ya no me preocupo por andar por la casa desnuda, no es que Kate sea una puritana pero, de tanto en tanto, ocurría que el tipo de turno iba al baño sin ropa y más de una vez tuve que disculparme con ella, así que establecimos la regla de “sin personas desnudas en casa”. Me dirijo a la cocina para prepararme un café antes de correr al trabajo y ocuparme de la recién contratada porque, después de un año de enorme soledad, el gran jefe consideró oportuno poner a mi lado a una nueva compañera. Estoy concentrada en la idea de beber mi delicioso café negro y caliente, cuando la idea de enviarle un mensaje a Henry se asoma en mi mente. 


    Comenzamos a intercambiar mensajes mordaces pero con doble sentido.  


    En un momento decido desequilibrar la jugada y preguntarle cuándo podemos vernos. 


    Wolverine: Pasaré por tu casa esta noche, si no encuentro a alguna otra antes...


    ¡Maldita sea! No me agrada esta respuesta. 


    Pero qué cretino, esta vez ni siquiera para un polvo seré la segunda opción de un hombre. ¡Que le den!


    Yo: Entonces no te molestes en correr a mi casa… ¡Adiós Harry!


    Pero el deseo de él sigue siendo todavía demasiado grande y entonces pensaré más tarde en cómo hacerlo capitular y cómo hacer que me escoja. Mierda, es tardísimo, corro a vestirme.  


    Cuando llego a las oficinas de la “Lewis Industries Fusiones y Adquisiciones”, saludo a la austera Rose, que mira a todos de reojo y no devuelve nunca un saludo, el máximo de amabilidad es un asentimiento de cabeza y conmigo ni siquiera eso. Estoy segura de que no le resulto muy simpática, pero le agrado a Kate y al jefe y eso es suficiente para tolerar mi presencia.  


    Abro la oficina y encuentro sentada en el que alguna vez fue el escritorio de Kate, a una chiquilla espantada, vestida con un traje sastre ordinario y un par de zapatos con tacones de doce centímetros color caca de perro. Sí, habéis entendido bien, son de ese beige diarrea de cuando comes comida en mal estado. Habrá un enorme trabajo por hacer, pero a primera vista no está nada mal. Por ahora es necesario que se ambiente, el cambio de look vendrá en un segundo momento. 


    Apenas me ve salta, se pone de pie y abre la boca.


    —Mu- mucho gusto señorita Collins, mi nombre es Megan Reed y soy la nueva empleada —me dice sin recuperar el aliento. 


    La miro, extiendo la mano para estrechar la suya y le sonrío.


    —El gusto es mío, Meg, pero puedes ponerte cómoda. Siéntate, sé buena chica, recupera el aliento y comencemos a trabajar. Si tienes  cualquier duda o pregunta, estoy aquí. 


    Y así pasa otro día en la oficina, entre un mensaje de Kate (afortunada ella) que me cuenta de las performances sexuales de su marido y un vistazo a la foto de la polla de Henry. Vamos, no pongáis los ojos en blanco, si pudiera mostraros esta cosa enorme que veo, dejaríais de ser tan púdicas.  


    Al final de la jornada, cuando salgo del rascacielos en el que trabajo, estoy más acalorada y excitada que esta mañana. Tengo que encontrar la forma de calmar este deseo que tengo de Henry y la única que conozco es tirarme al objeto de mi deseo. ¿Pero cómo hacer? No lo sé, y por lo tanto esta noche iré a divertirme y a la mierda Henry, el cretino. Ni siquiera me apetece entrar en el metro abarrotado, así que levanto un brazo y detengo un taxi. 


    

  


  
    DÉCIMO CAPÍTULO 
ESTE SEXO TIENE QUE CONCRETARSE
Henry
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    El club está lleno de solteros de caza, porque en esta clase de lugares no se viene para socializar o conversar con un amigo y mucho menos para buscar a tu alma gemela, sino para ligar con  alguna o alguno dispuesto a follar y disfrutar el momento. Dicho así puede parecer algo triste, pero hay un mundo de soledad y perversión enterrados bajo capas de respetabilidad, fiaros de mí que soy un experto en la materia. Me acerco a la barra del bar y ordeno un gin tonic para aliviar un poco la tensión acumulada en estas horas, luego miro a mi alrededor y me concentro en las bailarinas que se mueven sinuosamente al ritmo de la música ensordecedora, pero no estoy interesado en ellas, estoy aquí para otra cosa: follar que para mí es necesario como el aire, indispensable para la supervivencia. Busco constantemente nuevas experiencias,  estímulos y emociones que me hagan sentir vivo y me nutro de aventuras eróticas extremas, con la esperanza de apaciguar mi turbación y llenar el vacío que siento dentro. Después de haber desahogado mis instintos carnales, el vacío queda y me pierdo en el laberinto de mi inquietud, pero mientras más me pierdo, más difícil me resulta encontrarme a mí mismo y eso me cabrea y mi frustración aumenta. Es un círculo vicioso que comienza y termina siempre de la misma forma, es decir conmigo que sigo buscando no sé qué. Ordeno otra copa y continúo escaneando el club, hasta que mi atención es capturada por una familiar figura femenina que bebe una copa. ¿Qué coño hace la Hiena aquí? Habría sido mucho mejor unirme a ella en su casa, en lugar de verme obligado a mirarla desde lejos mientras un hombre se acerca a su mesa. ¿Lo conoce? Jenny le sonríe y parece ronronear, luego retuerce un mechón de cabello entre sus dedos mientras él le susurra algo al oído. En este punto su postura cambia, su cuerpo se tensa y ella comienza a girar la cabeza en todas las direcciones como si estuviera buscando ayuda. Aunque la sangre corre con fuerza en mis venas, llevo el vaso a mis labios, lo vacío y me quedo sentado observando la escena para intentar comprender si Jenny realmente está en problemas. El tipo ha puesto una pierna entre las suyas, pero ella no parece apreciarlo y de hecho empuja hacia atrás la silla y aparta las piernas. También ha dejado de sonreír y ahora estoy seguro de que la situación no está bajo control. La Hiena se para de repente, pero él la coge por una muñeca y detiene su intento de fuga y entonces ella trata de liberarse pero él no la deja ir. Ya es suficiente, ha llegado el momento de actuar: bajo del taburete, me dirijo hacia la mesa de Jenny y llego en el momento en que ella le lanza una bofetada y le da una patada en la espinilla. El majadero no la suelta y se ríe en su cara, así que Jenny le da otra patada y trata de liberarse de su agarre: es aguerrida, la Hiena. Estoy muy cerca y ahora de hecho me ve, abre mucho los ojos y se pone de pie de un salto. También ese capullo me ha notado y finalmente deja el brazo de Jenny, que rápidamente se sujeta a mi cuello. La abrazo y huelo su perfume, lavanda y coco, que llena mis fosas nasales, y después me dirijo al pedazo de mierda que todavía está inmóvil en su lugar. 


    —¡Creo que tienes que largarte, la señorita está conmigo! 


    Él se pone de pie, se arregla el cabello y responde levantando las manos en señal de rendición:


    —¡Pensaba que era una escort, toda tuya!


    Jenny se pega a mí, oculta su rostro en mi pecho y experimento una enorme sensación de protección hacia esta mujer a la que acabo de conocer y que me excita como pocas. Acaricio su espalda y aún más cabreado que cuando llegué, replico:


    —Yo en cambio creo que tú eres un capullo impotente. Sabes, a veces las apariencias engañan, pero tú ciertamente eres un capullo. ¡Y ahora pídele disculpas a mi mujer o te romperé la cara!


    El tipo traga, no parece tener deseos de iniciar una riña y entonces hace la única cosa sensata desde que ha entrado en el club, se dirige hacia Jenny y exclama:


    —Discúlpame, he interpretado mal tus señales. ¡Buenas noches!


    Se aleja de nosotros y levanto la cabeza de Jenny poniendo dos dedos bajo su barbilla. Nos miramos a los ojos por un largo instante, pero después ella aparta bruscamente mi mano de su rostro y me dice:


    —Sé cuidar de mí misma, Harry, no había necesidad de que intervinieras. 


    —No me parece que estuvieras teniendo éxito, apreciaría un gracias. Y de todas formas, veo que has aprovechado la oportunidad para saltarme encima. 


    —Tenía que fingir que eras mi hombres o te hubieras visto como un imbécil. 


    —Oh, ¿lo hiciste por mí? ¡Estoy conmovido! Piensa que eres tan irritante que te las has arreglado para ponerme flácida la polla y por lo general ni siquiera después de que he follado se queda en reposo. 


    Baja la mirada, alisa su falda, pasa una mano por su largo cabello rubio y respira hondo. Sus gestos, incluso si agitados, me fascinan y la observo como si estuviera mirando la cosa más hermosa del mundo. Estoy cada vez más seguro de que esos pedazos de mierda de mis amigos me hicieron un hechizo, no hay otra explicación. La deseo, la quiero y no comprendo por qué vine aquí en lugar de ir a su casa. Cristo, no puedo quitar mis ojos de los suyos, de su boca carnosa, de su senos llenos y firmes que parecen querer salir para ser palpados y devorados, de sus estilizados dedos, de sus suaves caderas a las que pienso sujetarme mientras me la follo desde atrás, de sus torneados muslos que salen de ese traje verde esmeralda que le sienta de ensueño, envueltos en mis caderas mientras con sus talones presiona mi espalda, ansiosa por tomarlo aún más. Y mi polla se reanima, pulsa y lagrimea y quisiera follarla aquí, en este preciso momento, pero, en lugar de arrastrarla, decido provocarla. Nos enfrentamos, ella con las manos en las caderas y yo con las mías en los bolsillos. Sus ojos brillan y tiene una actitud desafiante. 


    —¿Qué has venido a hacer aquí? —le pregunto. 


    —¡Lo mismo que has venido a hacer tú!


    —Podías llamarme. 


    —Podías buscarme. 


    —¡Me dijiste “no tienes que correr a mi casa”!


    —¡Me respondiste que te corres siempre!


    —Has escogido tú no querer verme —trueno.  


    —¡Preferiste salir de cacería! 


    —Estoy esperando tu gracias —digo con énfasis. 


    —¡De acuerdo, gracias! ¿Y ahora qué piensas hacer, Harry?


    —Henry, me llamo Henry. Y ahora, si te parece bien, ¡vamos a follar!


    Tengo un déjà vu, tengo la sensación de haber vuelto al día de ayer cuando la cogí por una muñeca y la arrastré conmigo al baño, pero esta vez ninguna tocadura de cojones nos interrumpirá, porque me la follaré en mi casa. Me sigue sin protestar y, una vez en la salida, detengo un taxi y la empujo dentro. Se acomoda sin oponer resistencia y yo me siento junto a ella y le doy al conductor la dirección de mi casa. Quiero saborear el momento, poder desnudarla lentamente, ver sus sinuosas formas con luz tenue y luego abrir ese coño rosado y chorreante y meterle mi pájaro dentro. Pero, a pesar de que haya decidido esperar a llegar a casa, no puedo estar lejos de ella y entonces me le acerco más, está mirando por la ventanilla a Nueva York que se prepara para recibir toda perversión y todo placer, la oscuridad que oculta el alma humana, que en lo profundo de la noche puede actuar sin ser perturbada, sea en un dormitorio o en algún recoveco desconocido, y que traerá alivio, incluso si pasajero, a las almas oscuras, vacías e infelices. 


    Sigo estudiando su perfil: tiene la cabeza reclinada y las piernas cerradas, aprieta con fuerza su pequeño bolso dorado como si quisiera protegerlo, no de mí sino de sí misma y de lo que siente cuando está conmigo. Me acerco y respiro una vez más su perfume, su esencia a mujer, a fémina excitada. Mi rostro descansa en su cuello y mi lengua lame el lóbulo de su oreja. No se mueve, no me mira, pero su respiración la engaña porque es rápida, profunda y agitada. Mi mano ha bajado hasta su tobillo y acaricia el largo de su pierna con un toque casi imperceptible hasta alcanzar su feminidad. Su pecho sube y baja, tiene la respiración entrecortada, pero abre los muslos y deja que mi mano se deslice en sus braguitas. Cierra los ojos y abre la boca, cuando mi mano presiona en su monte de Venus y mi dedo medio acaricia su rajita. 


    —Estás tan mojada, quieres mi polla ¿no es verdad? Dime mi dulce Hiena, ¿cuántas veces te has masturbado pensando en mí follándote? 


    No responde, pero se desliza más abajo en el asiento del coche y yo cuelo primero un dedo, luego un segundo y al final un tercero tan hondo como puedo y entro y salgo de ese lugar húmedo y acogedor. Mi polla pulsa, mis bóxers están mojados con mi líquido preseminal, mi mano en cambio con los humores de ella. Jenny se aferra a un extremo de mi chaqueta y acompaña el movimiento de mis dedos llevando hacia arriba su cintura. La masturbo y la veo gozar mientras se muerde el labio y gime suavemente. Me giro en dirección al conductor que parece está disfrutando el espectáculo a través del espejo retrovisor, pero no me detengo, de hecho mi excitación aumenta al saber que también él se está excitando. Mis dedos trabajan diligentemente, mi boca atrapa la suya que se abre y se deja explotar por mi lengua. Sus manos se envuelven alrededor de mi cuello y acarician mi nuca, su coño se contrae alrededor de mis dedos. Comprendo que está cerca del orgasmo y golpeo su clítoris con la yema de mi pulgar y Jenny arquea la espalda y se corre en mi mano. Su cuerpo tenso lentamente se relaja y se abandona contra el mío, aunque no deja de temblar. 


    —Te has corrido, mi dulce Hiena —le susurro al oído.  


    Por toda respuesta, me coje por la nuca y golpea sus labios contra los míos. Toma entre sus dientes mi lengua y la aprieta fuerte, me hace daño, pero esto aumenta mi excitación y, si no fuera porque el conductor acaba de detener su carrera, hubiera continuado el espectáculo y me la habría follado en el asiento del coche. 


    Nos separamos y ella se arregla el vestido mientras pago. Bajamos del auto, entrelazo mis dedos con los suyos y la guío al interior del edificio en el que vivo. Llamo al ascensor y, tan pronto como se abren las puertas, entramos. La empujo contra la pared y la beso una vez más, presionado mi erección contra su vientre.


    —Eres una hiena pero me excitas a tope —le digo mientras aprieto su culo con mis manos. Me mira a los ojos, esboza una sonrisa de verdadera perra y estira una mano hacia mi pájaro duro.


    —¿Y tú, Harry, cuántas pajas te has hecho pensando en mí?


    Me echo a reír y estoy a punto de levantarle la falda cuando las puertas del ascensor se abren y anuncian que hemos llegado al piso, así que la cojo nuevamente de la mano y me dirijo hacia mi puerta. Junto a ella hay una pequeña mesa sobre la cual se encuentra apoyada una bandeja con la cena preparada por la deliciosa señora Miller (mañana me dejaré palpar el culo para agradecerle por su sincero afecto). Entramos en casa, enciendo las luces, me aparto para hacer pasar a Jenny y, después de haber depositado las llaves sobre el mueble que hay al lado de la puerta, cojo la bandeja con la cena y cierro con una suave patada. Jenny avanza, mira a su alrededor y observa todo con atención, en tanto voy a la cocina, deposito la bandeja en la mesa y luego me uno a ella en la sala. Está inmóvil frente a la puerta ventana que da a una pequeña terraza, tiene los brazos envueltos alrededor de su cintura y mira las luces de la ciudad. Percibe mi presencia y entonces levanta la mirada y me observa a través del reflejo del cristal. No hablamos, porque nuestros ojos y nuestros cuerpos expresan ya nuestros estados de ánimo. Comienzo a desnudarme: chaqueta, corbata, camisa y luego me quito los zapatos, ayudándome con la punta de los pies, y me muevo en su dirección. 


    Jenny ha disfrutado del espectáculo en el reflejo, pero ahora finalmente se gira y, sin nunca interrumpir el contacto visual, se aleja de la ventana y retrocede hasta que sus piernas tocan el gran sofá que llena la pared de al lado y se sienta. 


    —Estás extrañamente silenciosa, mi hermosa Hiena. ¿Qué pasa? ¿Se te acabaron todas las chorradas que tenías para decir? ¿O todavía estás sacudida por cómo te hice gozar hace un momento?


    Se pasa una mano por el cabello, me gusta cuando lo hace, y desenfunda su sonrisa de perra. 


    —Oh, ¿te refieres a esa cosita que me hiciste en el taxi? ¡Uhm, demasiado poco intenso como orgasmo, deberías aplicarte más, Harry!


    He llegado junto a ella y la tomo por una muñeca, hago que se levante del sofá y, con voz divertida, le hablo al oído:


    —Extraño, me pareció que habías disfrutado mucho. Te excitaste en el taxi mientras te follaba con los dedos, ¿verdad? Ahora te toca a ti hacerme gozar. 


    Invierto nuestras posiciones: me siento en el sofá y la Hiena, que me observa con una ceja enarcada, se queda de pie.


    —¿Qué debería hacer? —me pregunta. 


    —Sencillo, sacas mi polla que me duele desde ayer por tu culpa, la aprietas entre esas espléndidas manos y me masturbas un momento, después la tomas toda en tu boca. Tienes que terminar lo que comenzaste en el coche. Me debes dos orgasmos. 


    Cruza los brazos en su pecho y golpea con fuerza su pie contra el piso.


    —¡Yo no hago mamadas! —exclama furiosa. 


    —¿De verdad? ¿Y cómo llamas lo que me hiciste en el auto mientras me la chupabas ávidamente y te masturbabas?


    Se muerde el labio y después dispara la enésima chorrada.


    —No era yo, quiero decir, no estaba en mí. 


    Le sonrío, abro las piernas y acomodo los brazos en el respaldo del sillón.


    —Uhm, no estabas en ti. Qué extraño, porque estoy bastante convencido de que eras tú y estabas en ti. Pero, si no quieres, pasamos al siguiente paso. 


    —¿Y cuál sería? 


    —Mi polla en tu coño. Hay diferentes variantes: yo arriba y tú abajo o viceversa, tu adelante y yo atrás… lo que cuenta es el resultado, la elección es tuya. 


    Vacila solo por un momento y luego toma un cojín del sofá, lo arroja al suelo, se pone de rodillas sobre él y comienza a desabotonarme la cremallera. La dejo hacer y disfruto de la sensación de sus manos cálidas sobre mi pecho, luego sin embargo cambia de comportamiento en forma repentina. Es una criatura fascinante, enigmática, que en un momento parece una perra y al siguiente una gata que ronronea, me descoloca y me excita en igual medida y nunca sé lo que está a punto de decir o hacer.Y de hecho dice algo que me provoca un escalofrío a lo largo del cuerpo:


    —¡Eres hermoso, Harry!


    —¡Y  tú eres una hiena, Jenny!


    Y luego, con extremada lentitud, desliza hacia abajo una mano, que se detiene en la entrepierna de mis pantalones ya desabotonados, y yo levanto las caderas para ayudarla a quitarme la ropa. Acaricia mi enorme erección, pasa un dedo sobre mi capullo mojado, esparce el líquido por toda la superficie y yo cierro los ojos y saboreo el momento. Mi polla ahora sobresale frente a su cara y ella la aprieta en su puño y mueve su mano suave, lentamente, hacia abajo y hacia arriba. Inspiro profundamente, porque sus caricias me endurecen aún más, tanto que creo que está a punto de estallar. Se detiene un instante, escupe sobre mi pájaro para volverlo más resbaloso y  tiemblo cuando tira hacia atrás la piel de mi capullo y me hace una paja golpeándome los testículos con el puño. Cierro una vez más los ojos y dejo que el placer ofusque mi mente, conservando sin embargo la esperanza de que me lo chupe. Cuando se detiene sin un motivo, abro los ojos y la veo concentrada en desnudarse: lleva las manos detrás de su espalda, hace correr la cremallera de la falda y ondula las caderas hasta que la prenda llega al suelo. Pasa luego a los botones de la blusa, los abre con igual calma, uno a la vez, y después se la quita dejándola caer al piso. Ahora solamente lleva su ropa interior de una tela negra y transparente y tacones aguja. Quedo encantado con esa visión que grita lujuria y perdición, precisamente lo que busco con tanta desesperación. Jenny levanta primero un pie, luego el otro, se quita la falda que ha quedado alrededor de sus tobillos y pasa una mano entre sus muslos. Su belleza es abrumadora: sus ojos están encendidos por el deseo, su cuerpo es exuberante, sus pechos están enjaulados en un sostén de encaje negro y parecen desear ser liberados. Quiero explorarla, lamerla toda, abrir sus labios mayores y lamerla desde el agujero del culo hasta su rajita empapada. Sus humores corren sobre sus muslos y ella, lasciva, impúdica y desvergonzada, los recoge con un dedo que acerca a mi boca.


    —Harry, ¿quieres probarme? —me pregunta con voz de sirena tentadora. 


    ¡Joder sí! Saco la lengua y lamo esos dedos húmedos: Jenny tiene un sabor tan dulce e intenso, precisamente el de una mujer a quien follar y amar. Me detengo un segundo en el pensamiento que acabo de formular; pero luego lo alejo, lo aparto a un rincón de mi mente y me concentro solo en lo que está a punto de suceder. Me inclino hacia delante y arponeo su culo, obligándola a acercar su coño a mis labios. Estoy a punto de saborear su néctar directamente de la fuente, pero ella presiona una mano en mi pecho y me empuja hacia el respaldo del sofá. 


    —Me dijiste que podía escoger, Harry, y yo planeo cabalgarte. 


    Está a un paso de ponerse a horcajadas sobre mí cuando la detengo diciendo:


    —Está bien, te permitiré cabalgarme, pero a mí manera. 


    Estiro una mano sobre la pequeña mesa junto al sofá y le arranco con los dientes el envoltorio al preservativo, pero la Hiena me lo quita de las manos y lo desenrolla sobre mi duro eje. Se muerde un labio y me mira a los ojos. 


    —Date la vuelta —le ordeno mientras la cojo por una muñeca. 


    Jenny ejecuta mi orden sin protestar y ahora tengo frente a mí su hermosísimo culo, grande, firme y perfecto para meterle el pájaro y sentir el ruido de nuestros cuerpos que chocan. Le abro las nalgas y con un dedo recorro el surco que las separa, me detengo en su agujero y comienzo a masajearlo, luego continúo con mi exploración y bajo hacia su coño que está hinchado, resbaladizo, mojado y palpitante. 


    Jenny gime de placer y empuja su culo hacia mi cara.


    —Por favor...


    —¿Quieres que te follen, mi pequeña Hiena? ¿Dime dónde lo quieres?


    Apoyo mi dedo brillante de sus humores en su ano y lo deslizo en su interior: es estrecho, muy estrecho, tanto que me resulta trabajoso empujarlo hasta el fondo, pero ella continúa favoreciendo mi invasión.


    —Nunca nadie estuvo aquí, ¿verdad? ¿Quieres que te lo meta aquí?


    Ella gime más fuerte y hundo más el dedo en ese orificio que sé que permanece inviolado.


    —N-no… no quiero. 


    —¡Oh, sí que lo quieres! Pero necesito tiempo para prepararte, trabajaremos en ello en otra ocasión, porque ahora quiero follarte. 


    Quito el dedo y deslizo la mano más abajo, le abro los labios mayores para luego meter dos dedos en ese canal húmedo que los chupa en su interior. Ella jadea y mueve las caderas acompañando el ritmo de mi mano. 


    —Ahora, mi hermosa Hiena, juguemos. Escúchame bien, me siento inspirado y quiero ver mi polla entrando y saliendo de tu coño. Ponte de rodillas en el sofá, a horcajadas pero al revés, de espaldas a mí. 


    Mientras la instruyo, saco mis dedos de su sexo y los meto en su boca.


    —Vamos, Jenny, haz lo que te digo, te gustará. 


    Apenas se pone en posición, presiono una mano en su espalda, así su cabeza queda entre mis piernas.


    —Apoya las palmas en el suelo, porque ahora te empalaré y tú moverás ese fantástico culo. Tú trabajas y yo miro. 


    Esperaba una reacción diferente, un indicio de rebelión, pero Jenny, de cabeza y con el cabello rozando el piso, hace exactamente lo que le dije. Lo que veo me gusta: un trasero y un coño abiertos y a mi merced, entonces no más demoras: empuño mi polla y la penetro sin ninguna contemplación, una embestida despiadada que le quita la respiración. Mi polla está sepultada dentro de ella, que comienza a mover las caderas, hacia adelante y hacia atrás, sosteniendo su propio peso sobre sus manos.  


    Desabrocho su sostén y libero sus enormes tetas que no puedo ver, pero que me rozan las piernas aumentando mi excitación. Miro fascinado como mi gran pájaro entra y sale de ese paraíso y no puedo evitar pensar que nunca he visto nada más erótico. Me doy cuenta de que está cansada, que su ritmo ha cambiado, ya no es cadenciado,  entonces apoyo las manos en sus caderas y la ayudo, moviendo también yo la pelvis, porque sé que ambos estamos al límite. 


    —Cristo, me estoy volviendo loca, dame duro y haz que me corra —me implora.  


    —Pequeña, estás gozando como una puta. Tu coño está tan hinchado que me está triturando la polla. Vamos, más fuerte y dime que eres mi puta. 


    —Sí, soy tu puta. Haz que me corra, ya no puedo soportarlo más...


    —¿Cómo me llamo?


    —¡Vete al diablo!


    Me inclino hacia delante y le cojo el cabello para hacer que levante su torso.


    —¿Quieres correrte? Entonces dime cómo me llamo. 


    Hunde las uñas en la carne de mis muslos y gime:


    —Por favor...


    —¡Di mi nombre, coño!


    —Henry… Henry —grita— y ahora haz que me corra. 


    Sonrío y le muerdo el cuello, fuerte, le quedará la marca y extrañamente me da gusto saber que la he marcado. Estiro una mano hacia su pezón, llevo el pulgar a su clítoris, lo golpeteo y ella grita sacudida por el orgasmo y eyacula en mi piernas y el suelo. Estoy tan sorprendido y excitado por esa visión que me corro dentro de ella gritando como un cerdo. Apoyo mi pecho en su espalda y abrazo a Jenny durante mucho tiempo, pero sin salir de ella. Nuestras respiraciones están agitadas y nuestros corazones laten a un ritmo frenético. No gozaba tanto desde hace siglos y, además, nunca había visto a una mujer tener un squirt. Me quedo pegado a su cuerpo cálido y suave, acaricio dulcemente sus pechos y por un momento experimento una sensación de completud. Espero que nuestras respiraciones se regularicen, luego la levanto, la giro y la hago sentar sobre mis piernas. Jenny me rodea el cuello con sus manos y yo cojo su rostro con mis manos y acerco mi boca a la suya. Nuestro beso es delicado, dulce y amable, nuestras lenguas se buscan, nuestras salivas bañan nuestros rostros mientras nuestras bocas se exploran. Podría nunca cansarme de besarla, de perderme dentro de su boca, de chupar su lengua y de tocar las paredes de su garganta. Y en efecto mi polla se yergue nuevamente, pero tenemos que recuperar el aliento y entonces nos separamos. Poso una mano en su cabeza, la acerco a mi pecho y nos quedamos así, abrazados y satisfechos. 


    —Fue maravilloso, tuve el primer orgasmo intenso de mi vida, es la primera vez que tengo un squirt. 


    Sonrío y deposito un beso en su cabeza. 


    —Soy bueno y tengo la polla de adamantio, puedes decirle a Wolverine que desaparezca. Has tenido un squirt gracias a mí y al placer intenso que has experimentado mientras te follaba, fue excitante, deberías agradecerme. Pero soy magnánimo, si me haces una mamada estamos empatados, pequeña Hiena. Ahora tomaremos una ducha y, antes de que te lleve de regreso a casa, cenaremos. 


    La ayudo a bajar y yo también me levanto del sillón. Me quito el preservativo, me acerco al cubo de la basura, lo arrojo y después me giro hacia Jenny. Joder, es verdaderamente magnífica y hermosa y sus pezones son oscuros y grandes como había imaginado. También ella me mira con deseo, se muerde un labio mientras clava sus ojos en mi polla pero luego, pillada in fraganti, levanta de repente la cabeza. 


    —¿Entonces la visión de mi polla a la luz te ha quitado todas las dudas?


    No se sonroja ante mis palabras, por el contrario se acerca, la roza con una mano y me muerde el labio inferior.


    —Admito que tienes una señora polla. 


    Me echo a reír, pongo un brazo detrás de su espalda y me apropio de sus labios. Cuando arquea el cuerpo, nuestros sexos se tocan pero, antes de caer en la tentación, cojo su mano y la arrastro conmigo al baño.


    —¡Sigues siendo una hiena, hermosísima pero hiena al fin! —exclamo divertido. 
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    Todavía estoy impactada por lo que he hecho con Henry y por el orgasmo que experimenté. Dios santo, tuve un squirt. ¿Cómo pudo suceder? En toda mi vida los orgasmos me los he procurado casi siempre sola y ningún hombre nunca pudo hacerme sentir tan mujer. ¿Qué tiene Henry que los otros no tienen? Sé que no soy frígida, porque el sexo me gusta y puedo darme placer sola, pero con los hombres es diferente. No es una cuestión física, es mi cerebro el que inhibe mi cuerpo, lo sé, lo supe hace tiempo. Pero con él no, no sucede. Y luego, cuando me preguntó si era su puta, mi excitación llegó a niveles estratosféricos. Ahora estamos cogidos de la mano y estoy a punto de tomar una ducha con él, en el baño de su habitación, y tan solo quisiera que todo esto fuera cierto, que no se tratara solo de un polvo o de dos o de tres, sino que por una vez el sexo fuera el comienzo de algo que me llevara a ser la elección de alguien, la suya. Inspiro e inhalo los perfumes de nuestros cuerpos, de nuestros sexos, de nuestras salivas que se fundieron y ahora huelen a nosotros y estos estímulos embriagan mis sentidos. Tengo una languidez en el estómago y deseo que Harry me folle una vez más, más y más. Observo nuestras manos unidas mientras entramos en el baño: ambos tenemos manos grandes, pero las suyas están surcadas de protuberantes venas y sus dedos, que me han acariciado, estimulado y excitado, son ahusados. Mi reacción es inmediata y de hecho me mojo instantáneamente y aprieto las piernas mientras camino detrás de él. Cuando llegamos a la cabina de la ducha, Henry estira una mano, regula la temperatura del agua y luego se gira hacia mí. Lo miro y me quedo sin aliento, mis ojos recorren todo su cuerpo macizo y ven la capa de vello que recubre su pecho, los valles de sus perfectos abdominales, el pubis de donde sobresale su gran polla y que tiene las venas marcadas, el capullo oscuro y brillante y su expresión orgullosa y para nada avergonzada de mi minucioso examen, porque Henry es un hombre hecho y derecho, plenamente consciente de sí. Mi mano se apoya en su pecho y me acerco para lamerlo, para saborearlo, para hacer mío su sabor. Él atrapa mi muñeca y levanta mi barbilla con dos dedos. 


    —Dime,  mi pequeña hiena, ¿aún no estás satisfecha? Quieres más, ¿verdad?


    Estoy tan excitada, tan aturdida por lo que experimento, siento y veo, que solo tengo fuerzas para susurrar:


    —Sí. 


    Sonríe, se estira hacia el mueble a mis espaldas y coge un preservativo. 


    —¿Tienes uno en cada rincón de esta casa? —le pregunto. 


    Enarca una ceja, se lleva el envoltorio a los labios, lo arranca con los dientes, escupe el pedazo de empaque, empuña su polla y la cubre con esa delgada capa de látex. Estoy fascinada por sus gestos y sobre todo por sus manos, las adoro. 


     —¡Soy un hombre previsor! Ahora ven aquí que te mostraré un par de cositas que puedo hacer con esta mercancía. 


    Mientras habla me arrastra a la ducha, el chorro de agua caliente me golpea en pleno rostro y me abrazo a su cuerpo. Me estrecha entre sus brazos, besa mi cuello y coge el gel de ducha. Un suspiro escapa de mis labios cuando esas sabias manos comienzan a enjabonarme, a rozar mis partes más sensibles y cierro los ojos extasiada por las sensaciones. Mis pezones se erectan tan pronto como Henry comienza a masajearme los pechos para bajar luego más y más y acariciarme el vientre, hasta llegar al centro de mi cuerpo. Me siento arder, podría volverme como uno de mis amados superhéroes y prenderme fuego. Su toque, ligero y sensual, me provoca descargas en todo el cuerpo. Me sostengo de él para no caer pero Henry continúa con su lento descenso: sus manos se mueven en mis muslos, en mis pantorrillas, en mis pies, luego suben y siento que me vuelvo loca.


    —Por favor...


    —¿Qué? —me pregunta mientras su mano vuelve a deslizarse entre mis muslos mojados por el agua y mis humores. Lo quiero más que a cualquier otra cosa que alguna vez haya deseado. Levanto una pierna, rodeo su cintura y con las manos empujo su culo duro como una roca. Nuestros cuerpos están pegados, tanto que su polla erecta presiona contra mi vientre. Su mano ahora me acaricia entre las piernas y estoy a punto de tener un orgasmo solo por el simple contacto de nuestra piel.


    —Más, dame más —le pido con la respiración agitada. 


    Henry cuela tres dedos en mis hinchados y calientes pliegues, su pulgar empuja sobre mi clítoris y exploto en un orgasmo que me hace perder las fuerzas y gritar mi placer. Sigue penetrándome sin descanso y muevo las caderas porque aún no estoy satisfecha y quiero más. Se apodera de mis labios, los chupa, los muerde y luego su lengua folla mi boca. No sé dónde acabo yo y dónde comienza él, somos dos cuerpos fundidos el uno con el otro. 


    —¿Quieres más? —murmura en mis labios. 


    Pero no espera mi respuesta y pasa a la acción: sus manos presionan mis nalgas y me levantan y yo envuelvo las piernas alrededor de sus pelvis. Se aleja un poco, solo lo necesario para permitirse entrar en mi cuerpo, también esta vez con una embestida brusca y decidida. Lo chupo y me siento llena de él, de un nosotros que no puedo esperar que exista y, por primera vez en toda mi vida, mientras me tiene suspendida entre sus brazos y presiona mi cuerpo contra el suyo, de verdad quisiera que fuera real y que él fuera mío, solo mío. 


     


    *****


     


    Una vez fuera de la ducha, me cedió su albornoz que huele a él. No hemos dicho una sola palabra durante el acto sexual, fueron nuestros cuerpos los que lo hicieron junto a nuestras emociones. Esta vez fue tierno, me acarició y me besó como si fuera preciosa para él. Parecía que éramos dos cuerpos y dos almas que se conocían desde hace tiempo. Henry, a diferencia de lo que parece, es un hombre taciturno, reflexivo, y, sí, también capullo, si se lo propone. Lo supe por sus silencios, por su mirada que se enciende de pasión, pero que de inmediato deja lugar a un extraño brillo y sus ojos se vuelven tan profundos que quisiera descubrir lo que ocultan. Me doy cuenta de que lo estoy mirando con la boca abierta mientras se pasa una toalla por la cabeza y luego la envuelve en sus caderas. Realmente tiene un cuerpo maravilloso, pero su presencia me intimida, tengo que ser sincera. Hace años no tomaba una ducha con un hombre y eso me hizo sentir importante. Henry se deja observar con una sonrisa arrogante en los labios, luego me da la espalda y se inclina para tomar de un pequeño armario una toalla que me tiende. 


    —Estás goteando, ten, sécate el cabello. 


    No me había dado cuenta de que estaba inundando el piso. Extiendo una mano para tomarla, pero él me coge por una muñeca y me atrae hacia su cuerpo. 


    —Deja, lo hago yo. Apoya la cabeza en mi pecho. 


    Mi cabello moja su torso, a él no parece fastidiarle y lo mueve hacia delante para envolverlo en la toalla que luego acomoda como si fuera un turbante. Después de haber sujetado un extremo detrás de mi nuca, hace que levante la cabeza y me besa en la nariz. Joder, no estoy acostumbrada a tanta dulzura. Cuando se comporta como un cretino sé cómo tratarlo, pero así me deja sin aliento y me hace desear cosas que no existen, no para mí. Aprieto fuerte el cinturón del albornoz con un gesto nervioso, porque esta intimidad me hace sentir extraña y entonces le digo para fastidiarlo:


    —¡Gracias, Harry!


    —¿Sigues comportándote como una perra? ¡Creo que necesitas unos buenos azotes, pero tal vez más tarde, ahora tengo hambre!


    Coge mi mano y, descalza y envuelta en su albornoz (mientras él está casi desnudo y eso no me ayuda a recuperar la concentración y la razón), llegamos a la cocina. Observo el ambiente: la cocina es moderna, está equipada con todo electrodoméstico posible e imaginable, pero está inmaculada, como si nunca hubiera sido usada, tanto que parece de exhibición. Es amplia, tiene una isla central rodeada de cuatro taburetes altos y hay una gran ventana a la cual le han colocado una cortina opaca que él ha bajado de inmediato. Henry se afana con la bandeja que encontró frente a la puerta de su casa y llena dos platos que luego mete en el microondas antes de girarse en mi dirección. 


    —¿Necesitas invitación? ¿Te gusta el pastel de patata? La señora Miller ha pensado en mí también esta noche. Con la vida que llevo y sin saber cocinar ni siquiera un huevo, correría el riesgo de morir de hambre si no fuera por mi querida vecina enamorada de mí —me explica con aire divertido. 


    Me siento en uno de los taburetes y lo escucho. Está tan seguro de sí, tan a gusto mientras se mueve, habla y me mira. 


    —¿Te aprovechas de una señora amable y servicial para que te prepare la cena? 


    Coge los dos platos del microondas, los pone en la mesa, me tiende los cubiertos, después abre el congelador y toma dos cervezas.


    —¡Como siempre disparas gilipolleces! No me aprovecho de nadie, paso cada mañana a saludarla y ella me estruja el culo en memoria de los tiempos pasados. Es viuda, no tiene hijos, tiene más de setenta años y nadie viene a visitarla. ¡Trato de hacerla sentir menos sola y, si palparme el culo la hace feliz, la dejo, coño! Si me prepara la cena, lo hace por propia voluntad, y, no, escucho ya los engranajes de tu cabecita de perra formulando una determinada hipótesis. ¡Le permito tocarme el culo, no el paquete! Y ahora come que tengo intenciones de volver a follarte. 


    Me quedo sin palabras, parece furioso y lo mío era una simple broma. Poso el tenedor en el plato y le respondo en el mismo tono:


    —Tú no me ordenas que coma y no me follas si no quiero. Yo decido cuándo, dónde y con quién. 


    He bajado del taburete y he puesto las manos en mis caderas, pero Henry no se altera, sigue comiendo el puto pastel de patatas del coño. Después de un momento levanta los ojos del plato y replica:


    —Jenny, no me apetece discutir, creo que lo he hecho contigo más que con nadie en toda mi vida. Ahora, si quieres puedes sentarte a comer conmigo y, también si te apetece, después iremos a la habitación y follaremos. De lo contrario, vuelve a vestirte, llama a un taxi y adiós. 


    ¡Cristo, realmente es demasiado! Y yo que me había hecho películas sobre nosotros dos y que incluso había pensado que podía ser su elección. Estoy lívida de rabia, aprieto los puños y lo fulmino con la mirada.


    —Eres un cretino, Harry, infinitamente cretino. Y no me trates como a un puta, soy yo quien decide marcharse, y sí, adiós y que te den. 


    Abandono la cocina y me dirijo a la sala hecha una furia para recuperar mi ropa. ¡Maldito pedazo de mierda! Los ojos me arden por las lágrimas reprimidas y yo nunca lloro. He aprendido a sobrellevar toda la mierda que me ha golpeado en el curso de los años, he tenido que luchar para mantenerme a flote, soy una jodida mujer y, maldita sea, no volveré a llorar por un hombre. Recojo mi ropa esparcida por el suelo maldiciéndome por haber siquiera pensado que este polvo podría haberse convertido en algo más. Es todo culpa de esos dos, de cómo se miran, de la forma en que se aman, de Kate que pudo hacer capitular a un hombre como Jack. Que me den a mí, que me ilusioné pensando que todavía podía haber una esperanza, que podría merecer un amor mío, todo mío, para siempre mío. Sin que pueda impedirlo, mis ojos se nublan con lágrimas que surcan mis mejillas dando libre curso a la frustración, a la rabia y a la soledad. Con un gesto de fastidio me paso los dedos por el rostro y las seco. ¿Dónde coño están mis braguitas? Me inclino para buscarlas debajo del sofá, las veo, estiro un brazo e intento alcanzarlas, pero no puedo cogerlas y aplasto el pecho contra el suelo para acercarme más. ¿Cómo acabaron ahí abajo? Todavía estoy en esta posición, pronunciando palabrotas en todos los idiomas del mundo dirigidas a mí y a él, cuando advierto el calor del cuerpo de Henry que me coge por las caderas. Me quedo inmóvil con el pecho pegado contra el suelo y un brazo estirado debajo del diván para coger mis braguitas. Él me arrastra y luego me atrae hacia sí rodeándome la cintura con sus musculosos brazos. Lo dejo hacer pero sigo sin mover un músculo, ni siquiera cuando presiona mi rígida espalda contra su pecho. Todavía tengo los ojos mojados y espero que no note que he llorado. Acerca su rostro a mi cabello, inspira su perfume y con un gesto sensual lo hace a un lado y besa mi cuello. 


    —Perdóname, pequeña hiena, no sé qué me pasa, solo estoy cansado. 


    Parece que ha dicho las palabras mágicas, porque me relajo y me abandono contra él. Sus brazos todavía están anclados en mi cintura y yo llevo mis manos a las suyas y los acaricio lentamente. Este hombre me hace excitar incluso con un gesto tan inocente. ¡Maldita yo! Inclino más la cabeza para permitirle trabajar mejor en mi cuello y de inmediato su lengua me lame, su aliento caliente desencadena escalofríos a lo largo de todo mi cuerpo y mi respiración se acelera. Acerca sus labios a mi oído y susurra:


    —Ahora regresemos allá, comamos nuestra cena y después, si te apetece, te comeré a ti. 


    Sonrío y giro la cabeza para mirar sus ojos iridiscentes y me hundo en esos dos pozos que ahora son de un azul oscuro e intenso.


    —Sigues siendo un maldito cretino, Harry. 


    Me da una sonrisa traviesa, nos levantamos del piso y regresamos a la cocina cogidos de la mano. 
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    ¿Pero qué coño he hecho? Nunca me he dirigido a una mujer de esa forma. ¡Mierda! Estaba conmocionada, cabreada, furiosa y aún más bella. Tiene toda la razón, soy un cretino, pero ver que se  marchaba así me hizo mal. Después de mi infeliz salida, la alcancé en la sala, la apreté contra mi pecho y me sentí bien. Adoro su perfume, su largo cabello del color del trigo maduro, sus ojos verdes de forma alargada, su cuerpo juvenil y sus bromas mordaces, y no está bien, no está nada bien. No quiero recaer, no quiero sentir el pecho encogido, tan apretado que me falta el aire. He estado allí y a veces, cuando pienso en Amber, siento que todavía estoy en eso. No puedo y no debo encariñarme con esta encantadora criatura. ¡No!


    Mañana, a pesar de que me haya intimado a que no lo moleste, llamaré a Jack y le preguntaré qué puto hechizo me ha hecho, porque, si estoy en esta situación, es únicamente su culpa, de sus sentimientos por Kate y de sus comportamientos, que me hacen creer que el amor llega a donde la razón no puede. ¡Que le den!


    Después de abrazarla a mí y oler su aroma, Jenny y yo regresamos a la cocina y retomamos nuestros lugares para comer la cena, pero la atmósfera sigue tensa y ninguno de los dos hace uso de la palabra. Yo estoy avergonzado y ella parece incómoda, y entonces reuno valor y digo:


    —Esta vez la señora Miller se ha superado, este pastel de patatas está buenísimo. 


    La observo y veo que mueve el tenedor de un lado a otro, aparta la comida como si estuviera buscando algo en su interior (parece que estuviera viviseccionando un insecto), la mira con aire ausente y tengo la impresión de que no ha oído lo que he dicho. 


    —¿No te gusta? —le pregunto en voz muy alta. 


    Da un respingo, apoya los cubiertos en el plato y levanta la cabeza.


    —No… sí, está delicioso pero no tengo mucha hambre. 


    Poso también mi tenedor, clavo los codos en la mesa y pongo mis manos bajo mi barbilla. Esta situación ha durado demasiado, me he equivocado y he pedido perdón; ahora planeo aclarar el asunto de una vez por todas. Me gusta estar en su compañía y podríamos divertirnos y gozar de esta noche para luego despedirnos mañana, volviendo a nuestras vidas cada uno por su camino. 


    —Jenny, creía que la desagradable situación de antes había quedado aclarada. Me comporté como un cretino, pero te pedí disculpas; ahora explícame por qué te has encerrado en este mutismo que es más molesto que tu logorrea. ¿Qué es lo que pasa?


    —No lo sé, estoy trastornada, tú me trastornas —susurra con los ojos bajos. 


    —¿Yo te trastorno? Interesante. Y dime, ¿por qué?


    Ahora estoy extrañamente divertido, tengo la cara apoyada en la palma de mi mano y la miro sonriendo. Jenny se remueve en el taburete, se ajusta el albornoz, se alisa el cabello y luego finalmente levanta la mirada.


    —¡Oh diablos, es todo! ¿Quieres la verdad? Te daré gusto: primero me tratas como a una mujer a la que solo te has follado, y es eso lo que soy para ti y tú para mi, solo un polvo, y me parece bien, muy bien, pero luego estamos aquí medio desnudos comiendo como si nada, como si fuéramos una pareja consolidada, contigo hablando de la cena y yo que me hago ideas raras. Ahora iré allá, volveré a vestirme y llamaré un taxi. Gracias por el fantástico orgasmo. 


    ¿Pareja? ¿Ideas raras? ¿Qué coño dice? Salto del taburete y, antes de que ella pueda escapar una vez más, rodeo la mesa, la alcanzo y la detengo tomándola por una muñeca, después de lo cual la hago girar sobre sí misma y la tiro con fuerza hacia mí. Su albornoz se ha abierto y sus senos se presionan contra mi torso, su pecho sube y baja rápidamente, sus pezones erectos rozan mi piel y sus ojos arden de rabia. Estoy encantado con esta mujer, me gusta todo de ella y creo que ha llegado el momento de probarla, y, no, no me refiero a su boca. He descubierto que solo cuando la toco y la hago mía, su ánimo rebelde se aquieta, pero antes tengo que provocarla un poco y entonces le doy una ruidosa nalgada. 


    —¡Ay! ¿Qué coño haces? —gruñe agitando el brazo para liberarse de mi agarre. 


    Sonrío porque aún no he tenido suficiente de ella y, antes de que este encantamiento se rompa, planeo disfrutar del momento, al menos mientras dure porque, que Dios me ayude, después de tanto tiempo mi cuerpo tiembla y los latidos de mi corazón se aceleran simplemente al ver a una mujer. 


    —Te había dicho que merecías ser azotada por tu insolencia. Escúchame bien, no eres solo un polvo porque lo hemos hecho ya dos veces, y de nada por los orgasmos porque también esos, si no recuerdo mal, fueron más de uno. Entonces, partiendo del que tuviste en mi coche, deberían ser cinco, si excluyes los que te procuraste sola pensando en mí. Ahora, visto que la cena no es de tu agrado, creo que es mejor continuar conociéndonos en mi cama. 


    La cojo en brazos y la llevo a la habitación sin darle tiempo a pensar, a reflexionar y mucho menos a escapar. Una vez en el dormitorio con ella chillando y agitándose, la arrojo sobre la cama. 


    —¡Cristo, podía hacerme daño, tú estás loco!


    —Sí, estoy loco, pero más que nada soy un puerco y en efecto tengo todas las intenciones de probarte, veamos si ya estás mojada.  


    Jenny retrocede e intenta buscar una vía de escape, pero el albornoz le impide moverse libremente. Me siento como un león que está a punto de arrojarse sobre la gacela indefensa y esta sensación me la hace poner aún más dura. Me quito la toalla que tengo alrededor de las caderas y, antes de darme un festín de ella, cojo un preservativo de la mesa de noche y me lo pongo. Apoyo una rodilla en el colchón y lentamente me acerco a mi hermosa hiena que tiene los ojos abiertos como platos, los puños cerrados alrededor de las sábanas, la respiración acelerada y las piernas contra su pecho. Sonrío, le cojo un tobillo y la arrastro hacia el borde de la cama. Jenny lanza un pequeño grito pero la ignoro y abro sus piernas. Cuando me cuelo en medio, ella se muerde el labio inferior y me mira con los ojos entornados:


    —¿Qué quieres hacer?


    —Planeo comerte y tú, mi pequeña Hiena, te correrás en mi boca. 


    Pongo una mano en cada uno de tus tobillos y luego dejo correr las yemas de mis dedos a lo largo de sus piernas, con toque ligero y delicado. Vuelvo por el mismo sendero que trazaron mis dedos con la lengua y dejo un rastro húmedo en su piel suave y sensible. Cuando mi boca llega al interior de su muslo, hundo los dientes en su carne. 


    —Cristo… —susurra mientras su cuerpo se relaja.  


    Meto las manos debajo de su culo, acerco su coño a mi boca y soplo sobre su carne abultada y mojada. Jenny se menea y trata de alejarme, empuja mi cabeza con su mano, pero yo la inmovilizo y continúo con mi lenta tortura: acaricio sus labios mayores con la punta de mi lengua, lamo de abajo hacia arriba, una y otra vez y aplaco mi sed de ella bebiendo de sus humores. Cuando llego al clítoris hinchado y erecto, lo lamo infinitas veces hasta que lo aprieto entre mis labios y lo chupo. Jenny tiembla e intenta cerrar las piernas, pero se lo impido apoyando las manos sobre sus rodillas y la empujo aún más hacia afuera. Y luego no resisto, marco la delicada carne del interior de sus muslos con los dientes y después cuelo la lengua con fuerza en su coño. Tiene un sabor dulce, afrodisíaco, podría lamerla durante horas. 


    —¡Haz que me corra! ¡Dame tu polla, no puedo soportarlo más! —me implora.


    —Mi pequeña niña guarrilla, yo decido cuando tienes que gozar. 


    Pongo nuevamente mi boca sobre su sexo y mientras tanto miro sus pezones erectos y grandes alrededor de los cuales hago pequeños círculos y luego los aprieto entre dos dedos, los giro y ella deja escapar pequeños gemidos ahogados que tienen un sonido melodioso. Su cuerpo tiembla, su coño se contrae y sus humores se mezclan con mi saliva que baja copiosa por su culo y por las sábanas. Es una visión celestial que nubla mi cerebro y envía descargas a mi polla. Quiero llevar a Jenny al límite y por eso dejo un pecho, meto una mano entre sus piernas y empujo dos dedos en el interior de su cuerpo. Adentro y afuera con los dedos, arriba y abajo con la lengua, y las paredes de su sexo comienzan a contraerse y su clítoris a temblar. Me levanto, la cubro con mi cuerpo y la penetro con un golpe seco pero, a pesar de que está excitada y mojada, me cuesta trabajo entrar por lo estrecha que es. Jenny da un respingo, pero levanta las piernas y las envuelve en mis caderas. Comienzo a martillar fuerte y ella presiona sus talones en mi culo y me acerca aún más a sí, tanto que anula el espacio entre nuestros cuerpos. Se aferra con sus manos a mis hombros, araña mi piel con sus uñas y yo no dejo un segundo de hundirme en su carne. Gimo y bombeo hasta que ya no puedo más, hasta hacer que nuestros cuerpos se vuelvan uno solo. Cuando su coño hinchado me lo tritura y Jenny está sacudida por los temblores del orgasmo, le digo:


    —¡Finalmente te has corrido, ahora te desfondaré!


    Sigo follándola cada vez más fuerte, porque quiero darle más, tomar más, gozar una y otra vez, tanto como para perderme dentro de ella. Deslizo una mano entre nuestros cuerpos sudorosos y mojados, unidos en una danza frenética, donde no hay espacio para más que nosotros dos juntos en esta cama, disfrutando de nuestro momento de lujuria, y mi pulgar toca ese botoncito hinchado que se frota contra mi pubis y lo presiona y Jenny es sacudida por un nuevo orgasmo. 


    —Agrégalo a los otros —le susurro al oído. Ahora estoy listo para correrme y por eso aumento el ritmo y me vacío con un gruñido dentro de ella—. ¡Joder! 


    Colapso sobre su cuerpo y tengo la impresión de que nuestros corazones están a punto de explotar. Recupero el aliento, me alejo y miro a Jenny que tiene los ojos cerrados, su respiración es fatigosa y es tan hermosa que decido que esta noche no quiero dormir solo sino con ella, abrazar su cuerpo caliente y suave y esperar que este hechizo no termine nunca. 


    —Quítate ese albornoz, esta noche duermes conmigo y quiero sentir tu piel sobre la mía. 


    Jenny abre desmesuradamente los ojos y me observa asombrada sin hablar. Se sienta, se quita el albornoz y luego vuelve a tumbarse dándome la espalda. Me acuesto también, la cojo por las caderas, la acerco a mi pecho envolviendo su cintura con mis brazos y acomodo mi rostro en el hueco de su cuello. Respiro lentamente su perfume, que ahora huele a sexo y a nosotros. Al menos una vez, solamente una, quiero tener la ilusión de ser todavía capaz de experimentar sentimientos, mañana volveré a ser el follador en serie de siempre. 


    —Duerme, mi pequeña hiena, le susurro abrazándola con fuerza y ella se abandona contra mí. 
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    Me quedé dormida y pasé la noche pegada a su pecho, inmovilizada entre sus brazos, y experimenté sensaciones que había olvidado, porque hacía años que no dormía abrazada a un hombre. La respiración de Henry hacía cosquillas en mi piel, sus labios rozaban mi espalda e incluso sus leves ronquidos me hicieron sentir amada. ¡Joder! No puedo enamorarme precisamente de él que se las folla a todas y luego las olvida. Kate me ha contado de sus dotes amatorias, Jack es un tío que habla, y por eso es inútil que me haga ilusiones. Pero, a pesar de todas mis dudas, estoy abrazada a él incluso ahora que se ha hecho de día y el sol se filtra a través de la cortina. Disfruto la tibieza de la cama, de su piel cálida contra la mía y de nuevo deseo lo que no está destinado a mí. Tengo que irme antes de que despierte, porque tengo miedo de leer en sus ojos la verdad, me refiero a que, sí, hemos pasado una noche fogosa, pero ahora es tiempo de que cada uno regrese a su propia vida. Aparto con máximo cuidado el brazo que me envuelve y me deslizo fuera de la cama como una anguila. Mis rodillas aterrizan sobre el parquet, giro la cabeza en dirección a él para asegurarme de que no haya despertado y, por fortuna, no se ha movido un milímetro. A gatas me alejo, pero con cada paso me vuelvo para mirarlo: ¡Dios, qué guapo es! 


    —¡Ay, mierda qué golpe! —maldigo en voz baja porque me he chocado contra el marco de la puerta. Me toco la frente y estoy segura de que pronto me aparecerá un buen chichón. Me aseguro una última vez de que Henry todavía esté durmiendo y salgo de la habitación. Me coloco en posición erguida y voy a la sala a recuperar mi ropa. Me visto a toda prisa, recojo los zapatos del suelo, cojo mi bolso y me dirijo a la salida. Abro la puerta lentamente, tratando de no hacer ruido, y la cierro a mis espaldas con la misma atención. Me pongo los zapatos y estoy a punto de alcanzar el ascensor, cuando una voz  hace que me detenga.


    —Buenos días hermosa señorita, ¿escabulléndose como una ladrona? —me pregunta una señora con ojos vivaces e inquisitivos. 


    —¡Buenos días a usted! No estoy escapando sino solo regresando a casa —le respondo con indiferencia. 


    —¿Tanto le apetece escapar de Henry? Si tuviera su edad, no saldría de su cama ni aunque llegaran aliens. Pensándolo bien, usted es la primera mujer que se queda con él toda la noche, confíe en mí, lo sé con certeza —me dice con aire malicioso. 


    —¿Pasa su tiempo espiando a Henry?


    —¡Por supuesto! No tengo nada más que hacer. Además Henry viene con frecuencia a conversar conmigo. ¡Podría contarle tantas anécdotas interesantes, pero no quiero aburrirla, si tiene marcharse, márchese tranquila!


    Estoy realmente tentada de escuchar las confidencias de esta querida señora, que a estas alturas estoy segura de que es la señora Miller de quien Henry me ha hablado, pero tengo que irme, si no quiero arriesgarme a encontrármelo. 


    —Discúlpeme, pero realmente tengo que correr. Buenos días. 


    Tan pronto como las puertas del ascensor se cierran, me apoyo en el espejo y dejo escapar un suspiro de alivio. Tengo que llamar a un taxi, regresar a casa y luego confesarme con Kate, ella es la única que puede poner orden al caos que tengo en esta cabeza. Una vez fuera del edificio, espero mi taxi y de vez en cuando miro hacia arriba como si esperara verlo asomado por la ventana, pero no sucede, como es correcto que sea. No puedo llamar a Kate ahora, es demasiado temprano. ¡Maldición! Esperaré unas horas, pero luego, viaje de bodas o no, la llamaré. Pienso de nuevo en lo que sucedió ayer por la noche y en el cretino que está durmiendo desnudo en su cama y escalofríos de excitación recorren mi cuerpo. Hace frío a primera hora de la mañana en Nueva York, pero sé que no es eso lo que me hace estremecer. Froto mis manos en mis brazos y sigo esperando ese jodido taxi, pero no puedo pensar más que en él, Henry. Joder, me gusta y realmente demasiado. Quisiera hacer que dejara de gustarme, en cambio mientras más lo pienso, más me excito. Ojalá no hubiera gozado tanto y no hubiera dormido abrazada a su pecho. Finalmente el taxi ha llegado, le comunico mi dirección al conductor y después de pocos minutos estoy en casa. Mi nivel de frustración ha superado mi límite de tolerancia. Es suficiente. Tengo que ordenar mis pensamientos o corro el riesgo de volverme loca. Entro en este agujero que me obstino en llamar casa y pienso que Jack tiene razón, es demasiado pequeño incluso para una sola persona, pero es el único que puedo permitirme en un vecindario en el centro, cerca de mi trabajo y de los mejores clubes nocturnos a los que ir a ligar. ¡Sí claro, como no! ¿Pero a quién quiero engañar?¿Os parece que después de haber estado con Henry me apetece ir a buscar otro pájaro? Muy bien, estoy feliz de que compartáis mi parecer. Creedme, me ha dado vuelta como un calcetín y no estoy acostumbrada a tener sexo en todas las variantes, de hecho la mayor parte de las veces follo de pie, contra una pared o en la cama en las posiciones clásicas. Pero con Henry, ¡fiuu! Tengo las piernas que tiemblan como si fueran de gelatina, mi coño está hinchado y dolorido, y mis pezones podrían entrar en el “Guiness World Records” por su capacidad de permanecer erectos durante horas. Así que es mejor tomar una ducha fría y luego llamar a Kate. Después de haberme lavado, me siento en la cama en estado casi catatónico, con el móvil entre las manos en espera de una señal, no sé cuál. Tal vez llegará una llamada de Loki declarándome su amor o una del Capitán América reclutándome para formar parte de los Avengers o, mejor aún, una del hada madrina que me avisa que esta noche me ayudará a vestirme impecablemente para luego hacerme subir a bordo de una carroza en forma de calabacín… no, disculpad, de calabaza, que me llevará con Henry. Suspiro y miro la hora: son las siete y treinta y ningún mensaje del cretino. ¡Oh, por favor os pido! Está bien que soy un caso perdido, ¡pero dejadme soñar!


    Bajo de la cama, desnuda, fresca por la ducha fría y con los pezones que no quieren saber nada con volver a un nivel “de donde no hay no se puede sacar”, y llevo mi culo a la cocina. Preparo el café y suspiro como cuando en el cine aparece Thor. ¿Qué me está pasando? La respuesta me la dará Kate. Sí, le escribiré.


    Yo: Kate, ¿estás despierta? Tengo que hablarte. 


    Pitufa: ¡Hola! Está bien, Jack salió a correr, te llamo. 


    Después de unos segundos llega la llamada y abro la comunicación veloz como un rayo para oír su estridente voz. 


    —Dime, Tormenta, ¿qué te ha pasado?


    —¿Por qué, cada vez que te digo que tengo que hablarte, piensas siempre que me ha pasado algo? Es lindo saber que soy una sana portadora de tocaduras de cojones. ¿Y si solo quisiera saber cómo estás, mujer afortunada? Estáis follando como conejos, imagino —digo intentando fingir indiferencia. 


    —Estoy perfectamente, tengo algunas náuseas matutinas, pero nada que me impida cabalgar a mi marido. No des más rodeos, me escribiste “tengo que hablarte”, así que seguramente has hecho algo. Vamos, habla. 


    —¡Me he metido en un buen lío! —me decido a confesar. 


    —Déjame adivinar, ¿ese lío lleva el nombre de Henry Jordan?


    —Cristo, Kate, pero nunca hay gusto en contarte las cosas, tienes que dejar de jugar al oráculo. 


    —No hay necesidad de ninguna bola mágica, el día de la boda, solo un ciego no se habría dado cuenta de lo atraídos que estabais el uno por el otro. De hecho, lamento no haberos presentado antes. Dime dónde y cuándo, pero omite el cómo. 


    —En su casa, ayer por la noche. Y no puedes comprender, de hecho sí, visto que te follas a Superman. 


    —¡Deja de llamarlo Superman, finalmente acabará por creerlo y ya es lo suficientemente presumido! Ahora dime, ¿cuál es el problema? —me responde riendo. 


    —¿El problema? ¡Él es el puto problema! Ayer por la noche salí para aplacar mis deseos de él, follando con otro y por ello fui al club de striptease y Henry estaba allí, en versión “príncipe de los cuentos de hadas” que salva a la joven doncella de los avances insistentes de un cretino que me había ofendido gravemente, y al momento siguiente ya estábamos en un taxi haciendo guarradas. Dios, Kate,  hizo que me corriera no sé cuántas veces, joder, y he comenzado a pensar en él y en mí como algo posible y no está bien porque él no es del tipo que tiene relaciones y además yo nunca seré la elección de nadie. Dormimos abrazados, ¿comprendes, Kate? Yo nunca duermo con los hombres que me follo, sirven solo para satisfacer mi placer. Esta mañana me escapé de su casa como una ladrona, pero sigo pensando en él, en nuestros cuerpos entrelazados, en su gran polla, que es realmente muy grande, y me estoy volviendo loca, Kate. ¡No sentía estas emociones desde hace años: sudor, palpitaciones, coño que late y unos pezones a la vista que podrían hacer competencia a las tetas de Venus de Mazinger Z! Y me arrepiento de haber abandonado su cama, me gustaría no haber huido, quisiera haberme quedado y que me hubiera follado de  nuevo susurrándome palabras indecentes. Sin embargo, más que cualquier otra cosa, deseo borrar lo que siento y espero, pero no puedo, y entonces me encuentro pensando que yo podría ser su elección, que él podría ser mío. Lamento asaltarte con mis problemas, pero ya no me entero de nada y necesito que me expliques lo que está pasando. ¡Dímelo Kate, por favor! Hablé sin tomar aire, saqué afuera lo que siento y oprime mi pecho, el deseo que está naciendo dentro de mí y que quisiera que no fuera una ilusión sino la realidad. Y estoy aterrorizada, porque sé que podría romperme en mil pedazos y ya no sería capaz de volver a reunirlos. Mi amiga sonríe, después de haber soportado mi monólogo, en cambio yo estoy temblando. Las fuerzas me están abandonando y me arrastro sobre la silla de la cocina esperando su respuesta.


    —Jenny, es simple: te estás enamorando o lo estás ya, depende de cuantas veces te mojes pensando en él. Confía en mí si te digo que, después de que Jack me follara en ese baño, ¡podría haber regado los campos de Mississippi durante la sequía! 


    —¿Qué? ¡No, no, no, no puede ser! No puedo estar enamorada de un hombre al que acabo de conocer, no está contemplado en el manual de instrucciones que nos entregan al nacer, “Mujeres, amor y efectos colaterales: cómo evitar un corazón roto”. Kate, creo que Jack te ha jodido tanto que te ha quemado todas las neuronas y ahora piensas con el coño. ¡No puedo haberme enamorado de él, es demasiado pronto! Y además, excepto cuando follamos, peleamos todo el tiempo. 


    —De acuerdo, Jenny, como quieras. Pero responde a estas preguntas ¡y tú misma descubrirás que ya estás jodida! —replica en tono serio. 


    —¡Estoy lista, dispara!


    —¿Piensas en él continuamente?


    —Uhm, sí. 


    —¿Recuerdas el número exacto de orgasmos?


    —Seis, no, siete, espera… no, pero ¿qué clase de pregunta es?


    —Responde. 


    —¡Que te den, Kate! No recuerdo cuántos orgasmos he tenido,  después de un cierto punto dejé de contarlos, estaba demasiado ocupada tocándolo, sintiéndolo sobre mí y dentro de mí y llenándome las fosas nasales con su olor. 


    —Última pregunta, la decisiva, la que no miente, la que confirmará en forma indiscutible mi teoría. ¿Cómo se llama la novia de Spiderman - Peter Parker?


    —Mary Jane. —Termino de pronunciar ese nombre y me quedo con la boca abierta. Maldita sea, me ha jodido. Desde que el nerd del que me había enamorado me dejó, he vedado a Spiderman y a su novia de mi lista de comics y películas: no los nombro, no los leo y no los miro. Ella sabe que no tiene que pronunciar sus nombres. Nunca. Y entonces, si no he dudado y ni siquiera me he dado cuenta de que he pronunciado ese nombre, ¿significa que me he olvidado de todo lo demás porque me he enamorado de Henry? ¡Joder! El amor a primera vista no existe. Sin embargo, sé que me estoy mintiendo a mí misma, porque ayer por la noche, entre sus brazos, me sentí especial y parte de algo a lo que no quiero darle un nombre—. ¡Dios, Kate, estoy jodida! ¿Y ahora cómo haré para mantener juntos los pedazos de mi corazón? Pero antes dime, ¿qué coño tiene que ver el número de orgasmos?


    —Mi querida amiga, si no recuerdas el número exacto de veces  que te corriste, significa que no has follado solo para satisfacerte a ti misma, sino para compartir tu placer con el suyo. 


    ¡Mierda! A veces es demasiado perspicaz para mi gusto.  


    —¿Y ahora qué sucederá? —murmuro con voz tan débil que temo que no me haya oído. 


    —Y ahora espera que te busque y después, mi hermosísima Tormenta, si es lo que debe pasar, pasará. Vive esta historia sin dudarlo, abre tu corazón, y tal vez serás tú la que ponga al pájaro de Henry en una jaula. Todos merecemos un amor que nos haga sentir especiales, incluso vosotros dos, almas perdidas. ¡Ha regresado Jack! Mantenme informada —me dice a toda prisa y cuelga. 


    Me quedo con el móvil pegado a la oreja, con los ojos cerrados y el corazón latiendo a toda velocidad. Lo único positivo es que mis pezones finalmente volvieron a estar en reposo. 


    

  



  

    DÉCIMO CUARTO CAPÍTULO
SEDUCIDO Y ABANDONADO
Henry
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    ¡Maldita alarma! ¿Pero por qué nunca se atasca y me deja dormir en paz? Fastidioso Pepito Grillo que te advierte que ha llegado el momento de enfrentar un nuevo día de mierda. Me paso las manos por la cara y después estiro una hacia la almohada de al lado… ¿dónde está Jenny? Me incorporo de un salto y miro a mi alrededor, pero en la habitación no está, tal vez fue al baño. Bajo de la cama y me dirijo a comprobar, pero de ella no hay rastro. La llamo en voz alta mientras voy a la cocina, pero al pasar por la sala noto que sus cosas han desaparecido. Mierda, ¿se marchó sin decir ni una palabra? Maldita bruja, hiena hasta la médula definitivamente. Me paso una mano por la cabeza y me acerco a la máquina de café que acaba de ponerme uno, porque necesito una consistente dosis de cafeína para conectar. Joder, soy yo el que se levanta en medio de la noche y abandona a las damiselas o, si estamos en mi casa, les llamo un taxi, pero ninguna nunca me había dejado en la estacada. Bebo mi café y pienso nuevamente en Jenny y en mí y no comprendo su comportamiento, anoche fue fantástico, no me sentía tan satisfecho desde hacía años. Sentirla gozar bajo mis manos, oler su perfume, entrar en ella, apretar sus pezones entre mis dientes y follarla como un desenfrenado me ha excitado a tope. Creo que son los primeros orgasmos satisfactorios en años. Solo pensar en sus formas sinuosas y armónicas me está poniendo cachondo. ¿Por qué se marchó así? Tal vez me ha dejado un mensaje, entonces busco con la mirada una fantasmática nota, pero nada. Maldita sea, he sido seducido y abandonado. 


    La Hiena me la ha jugado, fingió ser una pantera domesticada y en cambio solo cogió su polvo, nada de pareja y chorradas varias. Y sin embargo dejó que la abrazara toda la noche y yo, después de mucho tiempo, he sentido de nuevo algo de calor. Necesito comprender qué fue lo que sucedió, por qué se marchó sin decirme ni una palabra, pero primero planeo tocarle los cojones a Jack, porque en este asunto él ha puesto de su parte. Debería haberme advertido que la amiga de Kate me haría explotar las hormonas y ahora tiene que anular este hechizo que pesa como una espada de Damocles sobre mi cabeza. ¡Tiene que  hacerlo!


    Regreso a la habitación, cojo el móvil y lo llamo. 


    —Dime que estás muriendo y que querías despedirte antes de unirte a los coros de ángeles en las esferas celestes, porque de lo contrario me pregunto qué es lo que no has comprendido de la frase “por diez días no existo” —truena Jack. 


    —Buenos días a ti también, capullo. No, lo siento, estoy bastante bien, de hecho diría estupendamente. He follado, follado y he vuelto a follar anoche. ¡Así que, los ángeles cantaron, pero no en lo alto de los cielos!


    Escucho que gruñe y pone al corriente a Kate de que está hablando conmigo. 


    —Salúdame a ese esplendor de mujer que tuvo el valor de casarse contigo. Ahora sin embargo tienes que resolverme un problema: ¡libérame del hechizo que me has hecho, maldito pedazo de mierda!


    —¿Hechizo? Pero ¿de qué coño hablas? ¿Por casualidad te has quedado atrapado en la cueva de Jenny? Lo siento, tendrás que encontrar la salida tú mismo, si es que lo consigues. 


    —¿Cómo sabes que se trata de ella?


    —Esta mañana una canarita ha cantado y parece que tiene tu mismo problema. ¿Qué coño habéis hecho vosotros dos?


    —¿Qué hemos hecho? ¡Qué me ha hecho ella, más bien! ¿Sabes que tuvo el valor de escapar, dejándome solo en mi cama sin siquiera dignarse a escribirme una nota, después de que ayer le hiciera ver las estrellas en el firmamento?


    —Fiuuuu, el gran follador es abandonado en medio de la noche. ¿Cómo se siente eso, eh? Espera que se lo cuente a Gary, ¡te daremos por saco hasta el Día del Juicio!


    El pedazo de mierda se ríe de buena gana, y yo estoy cada vez más sorprendido por lo que siento y por la sensación de vacío que tengo en el centro del pecho.


    —No seas cretino o le contaré a Kate de esa vez que nos despertamos desnudos en la misma cama y tu mano estaba en mi polla, y agregaré también detalles que no existen. —Y ahora ya no se ríe, el capullo. 


    —¡Que te den, Henry! Antes de dar por finalizada esta llamada que me está quitando precioso tiempo que podría pasar entre los muslos de mi esposa, ¿me dices dónde está el problema? Habéis echado un polvo y, por lo que he comprendido, os ha gustado, ¿qué coño quieres de mí?


    Reflexiono sobre su pregunta y mientras tanto paso primero una mano por mi cabeza y luego por mis pelotas. ¿Qué quiero de Jack? Que ordene mis pensamientos, porque no puedo concentrar toda mi atención en Jenny, no está contemplado. Suspiro, me siento en el taburete y respondo a mi amigo:


    —Quiero que me ayudes a no sentir más este vacío en el pecho, me lo debes, porque es tu culpa y de Gary, que me habéis hablado durante horas de vuestra felicidad, si ahora veo cosas que no existen. 


    —Henry, la culpa es tuya que cerraste tu corazón al amor. ¡Ve con ella y no me toques los cojones!


    El móvil se queda mudo, Jack ha cortado la comunicación, y yo me siento absorbido por un abismo. Levanto la cabeza y miro el reloj colgado en la pared de la cocina: llegaré tarde como de costumbre y mi padre romperá las pelotas como siempre. Apoyo una mano en el centro de mi pecho, donde percibo un extraño dolor. No, no y de nuevo no, no quiero analizar lo que siento, no ahora, no estoy preparado. Más tarde, quizás. 


    Voy al baño y me miro en el espejo: tengo el rostro relajado, a pesar de las preguntas que llenan mi mente. Bajo los ojos y por fortuna mi polla está en reposo, la llamada con Jack ha surtido efecto, pero estad seguras que, al primer coño que encuentre en su camino, recuperará su status de “polla erectus”.


    Sí, un coño, uno cualquiera, porque mi pájaro tiene todas las intenciones de explorar nuevos recovecos. Y vosotras tenéis que ser buenas y no negar con la cabeza. Me sumerjo bajo el chorro de agua y, después de haber intentado vaciar la mente y relajar los músculos, visto mi ropa de trabajo y paso a saludar a la señora Miller.


    —¡Buenos días señora Miller!


    —Oh, Henry, te preparé una bolsa con los muffins que acabo de sacar del horno, desearía habérselos convidado a la señorita que salió a toda prisa de tu piso, pero parecía que tenía al diablo pisándole los talones. 


    —¿Le dijo algo, la señorita?


    —Solo que tenía que regresar a casa. ¡Bendita juventud! ¡Si hubiera tenido la edad de esa niña, no te habría dejado nunca!


    Sonrío ante la afirmación de la señora y deposito un delicado beso en su arrugada mejilla.


    —Usted es siempre tan amable. Gracias por la cena de ayer y por los muffins, ¡con gusto los aceptaré! Ahora tengo que correr.  


    La señora Miller desaparece de mi vista unos segundos, luego regresa con la bolsa con los dulces y, mientras me la entrega, estira una mano y me pellizca el culo.


    —¡Qué maravilla de Dios! Ah, antes de que te marches, la señorita es muy hermosa, si yo fuera tú no la dejaría escapar. 


    —Verdaderamente fue ella quien huyó. 


    —Henry, eres tan guapo como ingenuo. Una mujer que huye lo hace porque quiere ser perseguida. Esta noche, no hay cena, tengo  bingo en la parroquia y además creo que no regresarás a casa temprano. 


    Nos despedimos y me dirijo al ascensor pensando en sus palabras. De acuerdo, tal vez Jenny quiere ser perseguida, pero el punto es: ¿quiero correr tras ella?


     


    ******


     


    El taller mecánico ha trabajado con celeridad y esta mañana se comunicaron conmigo para hacerme saber que mi Corvette ya está aparcado en el garaje. Cada vez que lo conduzco me siento como Steve McQueen, incluso ahora que estoy atorado en el tráfico y que sigo pensando en ella, en la pequeña Hiena. No puedo digerir el hecho de que me haya dejado así, como si lo que pasó entre nosotros no tuviera ninguna importancia. Necesito saber por qué. Tomado por la rabia, invierto el sentido de la marcha y me dirijo hacia las oficinas de Jack. Apenas he tenido tiempo de meterme en el carril cuando me llega una llamada.


    —¿Henry? ¿Estás en camino?


    —Hola papá, llegaré algo más tarde a la oficina, no tengo citas esta mañana, tengo un asunto urgente que atender. 


    —¿Ese asunto urgente lleva el nombre de una mujer?


    —Como siempre, como siempre. ¡Hasta ahora!


    Mientras tanto me he estacionado en el garaje del rascacielos que aloja las oficinas de la Lewis Industries, bajo del coche y me dirijo a paso rápido hacia el ascensor. Una vez que llego al piso, soy inmediatamente interceptado por el sargento mayor Rose.


    —Buenos días abogado Jordan, el señor Lewis no está, pensaba que lo sabía. 


    —Buenos días a usted, dulce Rose. No estoy aquí por Jack, sino por la señorita Collins, ¿está en la oficina?


    Rose me mira sorprendida, luego hace una mueca y responde:


    —La señorita está en la oficina del fondo, a la izquierda, ¿puedo ayudarlo?


    —Gracias Rose, pero es un asunto muy grande y solo la señorita Collins puede resolver el problema, pero si necesito su ayuda, no dudaré en llamarla. —La liquido y me encamino hacia el despacho de la Hiena, llamo, abro de par en par la puerta y trueno—: ¡Buenos días! —Jenny da un respingo y una dulce chica asustada literalmente salta en su silla. La Hiena me mira con la boca abierta y, cuando la cierra, traga, se levanta y, tratando de mantener la compostura, dice:


    —Abogado Jordan, ¿se ha perdido? La oficina del señor Lewis se encuentra al otro lado, si quiere lo acompaño. 


    —Señorita Collins, sí, me he perdido, pero antes de dejarme guiar por usted hacia el camino correcto, ¿no le parece descortés no presentarme a esta deliciosa damisela? —pregunto maliciosamente mientras apoyo el hombro en el marco de la puerta y cruzo mis tobillos. 


    Jenny aprieta el lápiz que tiene entre sus manos con tanta fuerza que sus nudillos se ponen blancos.


    —Por supuesto, abogado Jordan. Le presento a la señorita Megan Reed, mi nueva compañera; Megan, el abogado Henry Jordan. 


    Me alejo de la jamba de la puerta rápidamente, me acerco, con paso decidido y en “modo seductor”, a la chica, que parece cada vez más asustada, estiro una mano en su dirección y ella, tímida, me tiende la suya. La cojo pero no la estrecho, me inclino y rozo su dorso con mis labios.


    —Encantado —digo con voz seductora. 


    Escucho el sonido de algo que se rompe y me giro en dirección hacia la Hiena, que tiene un trozo de lápiz en una mano y el otro en la otra. Levanto una ceja y le sonrío, pero no le presto mucha atención, que en cambio sigo dirigiéndole a la señorita “algo” que está tan roja como un pimiento. 


    —Jenny, no me habías dicho que tenías una nueva compañera tan mona —afirmo y le guiño el ojo a la damisela. 


    —Abogado, no pensé que estuviera interesado en los empleados del señor Lewis —replica riendo con sarcasmo. 


    —¡Oh, pero estoy muy interesado, tanto que he “venido” a buscarla! —digo y luego me dirijo de nuevo a Megan (creo que ese es su nombre, sí)— ¿así que usted es quién ha reemplazado a la dulce Kate? Dígame, ¿se encuentra bien con su nueva compañera? La señorita Collins tiene un lindo caractercito, a mí puede decírmelo si es mala, no se lo diré a nadie —y le guiño un ojo. 


    Jenny permanece quieta, inmóvil, pero sus ojos me incineran. Me encanta provocarla. 


    —N-no abogado Jordan, la señ-señorita Collins es muy amable —balbucea la asustada damisela. 


    —¿Dice? No estoy seguro. Tal vez podríamos discutirlo con una copa, ¿qué me dice de esta noche? No tengo compromisos y podríamos profundizar en el tema, lejos de ojos y oídos indiscretos. 


    Megan traga saliva, me mira a mí y luego a Jenny que se ha puesto roja. No he perdido mi toque, todavía puedo ser un enorme capullo. 


    —No-no me parece adecuado que...


    —¡Oh, sí que lo es! Vamos, no sea tímida, deme su número de teléfono, así le hago una llamada y usted puede guardar el mío. De hecho tuteémonos, ya hemos entrado en confianza, ¿no crees? Tal vez entre nosotros podría nacer algo, sabes, no todas las mujeres saben coger el momento, hay quienes huyen y hay quienes se quedan —le digo sentándome en la orilla de su escritorio. 


    Jenny acaba de quedarse con la boca abierta y yo ahogo una carcajada con un acceso de tos. 


    —De-de acuerdo… si quiere escribo mi número directamente en su móvil —susurra. 


    —Pero por supuesto, dulce criatura, aquí está mi teléfono, haz lo que quieras, no tengo secretos contigo. 


    Megan coge el aparato con dedos temblorosos, se apresura a marcar su número y yo finjo pender de sus labios, pero con el rabillo del ojo observo las reacciones de Jenny. La pequeña y asustada Megan me devuelve el teléfono con manos temblequeantes y yo estiro la mía para cogerlo, pero, al hacerlo, aprovecho la oportunidad y la toco. 


    —Abogado, si ha acabado de importunar a la señorita Reed, puede decirme cuál es el verdadero motivo de su visita —espeta Jenny. 


    —Señorita Collins, había pasado para hablar con usted, pero ahora, como ve, estoy ocupado —replico con una sonrisa en los labios. 


    Para luego dirigirme a Megan y decirle:


    —Dulzura, ahora haré sonar tu móvil, así podrás agendar mi número. No veo el momento de comenzar a intercambiar mensajes contigo. 


    Estoy a punto de hacer la llamada cuando Jenny, con un salto felino y un hábil movimiento, rodea el escritorio, me arranca el móvil de las manos, lo arroja al suelo y salta sobre él: una, dos, tres, cuatro veces. ¡Cristo, lo ha destrozado!


    —Megan, sal un momento por favor —ladra la Hiena con voz alterada. 


    La pobre chica no deja que se lo repita dos veces, se escabulle fuera como un misil y cierra la puerta a sus espaldas.


    Jenny me enfrenta con la cabeza en alto, sus ojos lanzando llamas, sus manos descansando a lo largo de su cuerpo, su pecho subiendo y bajando y su boca abierta como si necesitara aire. Me levanto del escritorio y recorro su figura con la mirada, luego regreso a sus ojos y a sus labios, pongo una mano detrás de su cabeza y me arrojo a su boca. El mío es un beso rabioso, carnal, posesivo y frustrado, de esos que quitan el aliento, cargados de palabras no dichas y de promesas nunca hechas. Mis manos alcanzan su culo redondo y perfecto, mis dedos arponean su carne y Jenny gime en mi boca. 


    Nuestras lenguas se entrelazan y se exploran, nuestras respiraciones se sincronizan y nuestros gemidos llenan la habitación. Estamos haciendo el amor solo con la boca, pero quiero más. Presiono mis manos en su culo y la empujo contra mi erección, la tengo tan dura que podría rasgar la tela de mis pantalones. Después de no sé cuánto tiempo nos despegamos, pero nuestros labios están a un suspiro de distancia. 


    —Pequeña Hiena, ¿estás celosa? 


    —Que te den Harry. ¿Qué has venido a hacer?


    —Vine a buscarte. Y de todas formas me debes un móvil. 


    —¿Y si no quisiera ser capturada?


    Estiro una mano sobre su pierna, le levanto la falda, alcanzo el centro de su cuerpo y aparto sus braguitas. Acaricio su raja mojada con un dedo, luego lo cuelo entre los pliegues hinchados y cálidos de su feminidad y Jenny se apoya en mi hombro y esconde su rostro en el hueco de mi cuello. Le rozo el clítoris hinchado y erecto, pero de inmediato quito la mano, llevo el dedo a mi boca y lo chupo con avidez. 


    Mis ojos se clavan en los suyos que están cargados de deseo y siguen cada uno de mis gestos. 


    —Claro que quieres ser atrapada, de lo contrario no estarías tan mojada. Si metiera la polla en tu coño, no tendría ninguna dificultad para entrar. Nos vemos esta noche, me debes una explicación. 


    —¡Sigues siendo un cretino, Harry!


    —Y tú una espléndida Hiena. 


    La beso una vez más, le doy una palmada en el culo y me alejo de ella. 


    —Hasta más tarde, pasaré por ti a las cinco, esta noche iremos a tu casa. 


    Abro la puerta y sonrío pero, antes de salir, agrego sin girarme:


    —No olvides recoger los pedazos.


     


  



  
    DÉCIMO QUINTO CAPÍTULO 
QUIEN ROMPE…
Jenny
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    Miro la puerta que se cierra a espaldas de Henry y, tomada por un repentino temblor, me sujeto a la orilla del escritorio buscando un sostén. Mi corazón late tan fuerte que temo que pueda salirse de mi pecho. Dios, vino a buscarme. Lo habéis visto todas, ¿no? Corrió detrás de mí y todavía no puedo creerlo. Es cierto que montó ese espectáculo con Megan, pero a estas alturas ya sé que le divierte provocarme. Estoy a punto de incendiarme, estoy excitada y todavía siento el sabor de sus labios. Estaba a punto de correrme en su mano, unos segundos más y lo habríamos hecho aquí, en la oficina, sabiendo que podría haber entrado cualquiera en cualquier momento. Y sin embargo lo hubiera hecho, porque Henry me confunde, ofusca mi mente y me hace perder la luz de la razón. Estoy sentada en mi escritorio y ni siquiera recuerdo cómo he llegado hasta aquí. Estiro el cuello y veo el móvil de Henry que yace en el suelo hecho mil pedazos. Tal vez he exagerado, pero la simple idea de que Megan tuviera el número del cretino nubló mi mente. Tengo que recuperar la tarjeta SIM de Henry y regalarle un móvil nuevo. Chicas, tengo una pregunta para vosotras: ¿es posible estar celosas de un hombre que conoces hace tres días? ¿Sí? ¿Estáis seguras?


    ¡Coño! Yo no sé lo que son los celos, creo que nunca en mi vida los he sentido, así que no estoy celosa, no realmente. Solo estoy muy confundida, eufórica y excitada. Dijo que pasaría por mi a las cinco. ¿Cómo haré para mantener la calma hasta entonces? Ni siquiera puedo enviarle mensajes. Estoy absorta en mis pensamientos, pero el sonido de la puerta que se abre me hace girar la cabeza y veo a Megan inmóvil, sin atreverse a dar un paso más.


    —¿Pue-edo entrar? —balbucea y le hago una seña con la mano para dejarla pasar. Mientras Megan vuelve a sentarse en su puesto, continúo rumiando. ¡Pero por supuesto! Cómo no lo había pensado antes. Me pongo de pie de un salto, corro a coger los pedazos del móvil y, cuando paso junto al escritorio de mi compañera que me observa atemorizada, le digo: 


    —Meg, tenemos que hablar. 


    —Ju- juro que no le contaré nada a nadie, yo… 


    —Escúchame bien, necesito tu ayuda —la interrumpo rápidamente y mientras tanto sigo recogiendo los fragmentos del teléfono. 


    —¿Mi -mi ayuda?


    —¡Oh, deja de tartamudear, espalda derecha y pecho afuera! Estoy a punto de salir y tú estarás sola unas horas, ¿puedes hacerlo?


    —¿So-sola? Pero, no sé...


    —Megan, confío en ti. Tengo un asunto urgente que atender. El timón es tuyo, no la líes. 


    Recojo mi bolso, meto los pedazos del móvil en él y, antes de que Megan pueda responder, ya estoy afuera. Apenas llego a su escritorio, Rose baja sus gafas y me pregunta:


    —Señorita Collins, ¿está todo bien?


    —Ehm, sí, recordé que tengo una cita con el doctor. No puedo cancelarla, es realmente urgente, señorita Mitchell. Regresaré después del almuerzo. 


    Sus ojos me escanean como un sonar lo hace con el fondo del  mar, se baja las gafas todavía más, hasta hacerlas llegar a la punta de su nariz, toca su perfecto moño y replica:


    —¿Por casualidad su doctor tiene cabello rubio, ojos claros y acaba de hacerle una visita a domicilio?


    —Señorita Mitchell, de mujer a mujer, ¿usted no se dejaría examinar por un doctor como ese?


    —Señorita Collins, soy lesbiana, pero no puedo negar que el abogado Jordan es un hombre guapo. Está bien, le daré permiso, puede marcharse. —Suspira, empuja las gafas con su índice para devolverlas a su posición original y agrega—: Avísele a la señorita Reed que el señor Lewis no tiene otros amigos solteros, siento que estoy trabajando en una agencia matrimonial. 


    Sonrío ante su chiste y estoy a punto de marcharme, pero me detengo y le pregunto:


    —Señorita Mitchell, no le resulto muy simpática, ¿verdad?


    Se gira hacia mí, se quita las gafas y me mira fijamente.


    —Se equivoca, señorita Collins, usted podría ser mi tipo. Y ahora corra a su doctor, no quisiera que la consulta cerrara. 


    Y con una sonrisa en los labios corro hacia el ascensor. 


     


    *******


     


    Una vez en la calle, detengo un taxi y hago que me lleve a la Best Buy en el 622 de la calle Broadway. Planeo regalarle un móvil nuevo a Henry y llevárselo a la oficina. Lo sé, me he vuelto completamente loca, pero ya estoy demasiado involucrada e incluso estoy dispuesta a permitirle que me rompa el corazón. Seguiré el consejo de Kate y me arrojaré de cabeza en esta historia y, si voy directo al infierno, al menos el viaje habrá sido celestial. Cuando llego a destino, entro en la tienda, escojo el móvil y pago. Me ha costado un ojo de la cara y he tenido que echar mano a mis pocos ahorros, pero se sabe que el que rompe paga. Con el paquete entre las manos, llego a  la “Jordan y Asociados” con el corazón latiendo a toda velocidad, la garganta completamente reseca y un irrefrenable deseo de escapar. ¿Y si se enfadara? ¿Y si no me quisiera aquí? ¡Maldita yo y mi impulsividad! Pero esta vez no escaparé, por eso respiro hondo y me decido a entrar. Me acerco a la gran recepción y le pregunto a la señorita que se encuentra detrás del mostrador en qué piso encuentro las oficinas de la Jordan & Asociados. Obtenida la información, entro en el ascensor y marco el número que me conducirá directamente a él, al cretino más guapo que alguna vez haya conocido. Las puertas se abren y mis ojos se topan con una pared de vidrio, detrás de la cual se encuentran las oficinas separadas también por divisores de vidrio, en las cuales hay hombres y mujeres elegantes que discuten con clientes o que trabajan en sus ordenadores: lujo, refinamiento y poder se respiran, se perciben en el aire. Me siento un pez fuera del agua, pero reuno valor y me acerco a las puertas que se abren automáticamente. Doy un rápido vistazo a mi alrededor y me dirijo a la recepción, donde soy recibida por una austera señorita que me sonríe.


    —Buenos días, ¿tiene una cita?


    —No, pero debería hablar urgentemente con el abogado Jordan. 


    —El abogado está ocupado en este momento, si quiere puede hacer una cita. 


    Estoy a punto de replicar, cuando escucho una voz barítona a mis espaldas afirmar:


    —Está bien, Ellen, aquí estoy. 


    Me giro de repente y me encuentro frente a un señor elegante y apuesto, la copia de Henry pero con alguna arruga más.  


    —Señorita, soy el abogado Steven Jordan, por favor, sígame a mi oficina —me dice y cortésmente me indica la dirección. Asiento, lo sigo y, una vez que llegamos, deja que lo preceda al interior del despacho. Cierra la puerta a nuestras espaldas, me invita a ponerme cómoda y después se dirige a su escritorio y se sienta en su sillón. 


    Cuando tomo asiento, cruzo las piernas debajo de la silla de una forma extraña, porque estoy avergonzada, mucho. El punto es que ahora tengo que explicar que estaba buscando al abogado Jordan, pero no al padre, y no tengo idea de cómo salir de esta situación. 


    —Dígame, ¿cómo puedo ayudarla, señorita…?


    —Oh, correcto, no me presenté. Me llamo Jenny Collins y no pienso que pueda ayudarme, sin ofenderlo, eh. Quiero decir, no es su ayuda lo que busco, aunque, a decir verdad, no es precisamente ayuda aquello que preciso, digamos que es más una necesidad. En resumen, tengo que hablar con el abogado Jordan, pero no usted, el otro, el que nubla mi cerebro… no, en resumen, quería decir… oh Dios, creo que ha sido un malentendido… —Lo sabía, la estoy liando porque cuando estoy nerviosa hablo sin filtros. 


    El abogado me escruta atentamente y sonríe, su mirada se mueve un momento a mis manos que aprietan nerviosamente el paquete y luego vuelve a subir.


    —Señorita Collins, también yo lo creo. Ha venido aquí por mi hijo Henry e imagino que usted era el asunto urgente que tenía que atender esta mañana. Pero él no está aquí, se encuentra en los tribunales. Si quiere, puede unírsele, haré que mi chofer la lleve, no quisiera que mi hijo me reprochara haberle echado a perder un caso tan importante. 


    Me pongo roja y tengo la impresión de estar en llamas, tanto que podría reemplazar a la Antorcha Humana de los 4 Fantásticos.  


    —Gracias, pero no quiero causarle molestias. Pasaré más tarde —respondo intentando controlar mi voz. 


    El abogado, mientras tanto, coge el teléfono de su escritorio, presiona un botón y habla:


    —¿John? Trae el coche frente a la oficina, tienes que llevar a la señorita Collins al “Tequila Tavern”. Gracias. —Luego presiona otro botón y después otro y sigue—: Ellen, avisa a Henry que lo espero en el bar que se encuentra junto a los tribunales. Gracias. 


    Una vez que finaliza la comunicación, pone su atención nuevamente en mí y sonríe. 


     


    —Abogado, creo que será imposible advertir a Henry… —susurro— rompí su móvil esta mañana, lo hice mil pedazos… ehm, vine por eso también...


    Él abre mucho los ojos, cruza los brazos, se echa a reír y lo hace con tanta fuerza que estoy segura de que alguien vendrá a ver qué está pasando. ¿Pensará que estoy loca? No es que no sea cierto, porque lo estoy, pero no creo que esto juegue a mi favor. Me muevo para asumir una posición más elegante, pero mis piernas, que he entrelazado alrededor de las patas de la silla, inhiben mis movimientos y, en el torpe intento por mantener el equilibrio, me encuentro con el culo al aire. ¡Mierda!


    El abogado Jordan se levanta de un salto, se acerca, me tiende una mano y me ayuda a ponerme de pie.


    —¿Todo bien? ¿Se ha hecho daño? —me pregunta con expresión preocupada. 


    Me aliso la falda y me inclino para recoger el paquete (espero no haber roto también este móvil) y respondo:


    —Sí, sí, todo está bien. ¡Santo cielo, qué papelón!


    El padre de Henry todavía tiene una enorme sonrisa estampada en el rostro cuando exclama:


    —Creo que Henry ha encontrado la horma de su zapato. Mi chofer la está esperando y, no se preocupe, haré que mi hijo la alcance en el bar. ¡Ahora vaya y atrape su corazón!


    Lo miro asombrada, pero luego mis labios se ensanchan en una sonrisa y respondo:


    —Oh, no solo eso, también algo más. Oh Dios, no lo he dicho en voz alta, ¿verdad?


    Se echa de nuevo a reír, posa una mano en la parte media de mi espalda y me acompaña a la puerta, pero, antes de despedirnos, agrega:


    —Fue un placer, señorita Collins, espero volver a verla pronto. 


     


    *****


     


    Me encuentro en este lujoso coche que me llevará hasta Henry y estoy tensa como la cuerda de un violín. He hecho un lío tras otro y tengo la moral algo baja. Cojo el móvil de mi bolso y le envío un mensaje a Kate. 


    Yo: Henry vino a la oficina...


    Pitufa: ¿Y?


    Yo: Es una larga historia, más tarde te lo contaré todo, ahora estoy alcanzándolo en los tribunales. 


    Pitufa: ¿En los tribunales? ¿Qué has hecho, Jenny?


    Yo: Nada, solo le rompí el móvil y le he comprado uno nuevo. 


    Pitufa: ¿Tú has hecho qué? Oh Dios, tengo que decírselo a Jack. 


    Yo: ¿No puedes evitar hablarle de mis putos asuntos?


    Pitufa: ¡No! Además también involucran a Henry, así que estrictamente son también sus putos asuntos. 


    Yo: Te odio, ¿lo sabes?


     


    Pitufa: Manténme informada, también te quiero mucho. Jack me está llamando desde la ducha, me voy...


    Yo: ¿Pero cuánto folláis vosotros dos?


    Kate ya no responde y niego con la cabeza. Y pensar que, hasta hace dos años, sus piernas estaban tan cerradas que temía que no volviera a entregarse a nadie. El chofer detiene la carrera, me despido, bajo del coche y entro en el bar, no antes de haber echado un rápido vistazo a la Suprema Corte de Justicia de Nueva York, porque no paso frecuentemente por esta zona y verla me acojona un poco. Una vez dentro del local, me siento en un taburete y ordeno un agua tónica mientras espero que llegue Henry. Estoy a punto de pagar cuando escucho que alguien dice:


    —Chris, deja, yo me ocupo. 


    Giro el taburete, me vuelvo en dirección a la voz desconocida y me encuentro frente a un hombre alto, de unos cuarenta años, corpulento, moreno, ojos azules y cabello rizado, que me sonríe y yo le devuelvo el gesto. 


    —Gracias, no era necesario. 


    —Lo era para mí. La vi entrar sola y pensé que tal vez buscaba compañía. Me llamo G. T. —se presenta.  


    Ahí lo tienen, otro convencido de que una mujer sola en un bar  busca un polvo. Cojo el vaso, lo llevo a mis labios y, después de haber dado unos sorbos me dirijo al desconocido:


    —Mucho gusto, soy Jenny y estoy esperando a alguien.  


    —Hombre afortunado, pero no soy un tío celoso —me dice y se ríe de su propia línea. Tengo que admitir que es el tipo de hombre que en el pasado podría haber llamado mi atención y tal vez incluso me lo habría follado, pero no ahora, ya no más. 


    —Tu novia estará feliz, los hombres celosos son opresivos.  


    Mientras tanto ha ordenado un whisky y se ha sentado en el taburete junto al mío. Me siento incómoda y no quisiera que llegara Henry y se hiciera ideas equivocadas. Soy una mujer libre, es verdad, pero, maldita sea, ya no quiero serlo y de todas formas el tío, por muy encantador que sea, no despierta mi interés.


    —No estoy en pareja. ¿Trabajas por aquí? —me pregunta mientras sigue bebiendo su licor y mirándome las tetas. 


    —Sí y no. ¿Tú?


    —Sí y no. A tu cita se le ha hecho tarde —me señala.  


    —Mi hombre está trabajando, llegará dentro de poco. 


    —¿Y de qué trabaja?


    —Es abogado.


    —Interesante. ¿Y cómo se llama? 


    Me levanto del taburete, porque esta conversación ya ha durado demasiado, y G. T. me imita. Ha intuido que no me apetece continuar escuchándolo y por eso extiende una mano en mi dirección y yo le ofrezco la mía.


    —Tengo que marcharme, ha sido un placer Jenny, puede que volvamos a encontrarnos... 


    —¡Quién sabe!


    Me hace una media reverencia, se gira y luego desaparece tras la puerta del bar. Sin comprender por qué, dejo escapar un profundo suspiro de alivio. Mientras le pregunto al camarero si puedo acomodarme en una de las mesas libres, siento que me cogen por detrás y dos brazos musculosos rodean mi cintura. 


    —Mira, mira a quién tenemos aquí, la Hiena en persona. ¿Qué pasa? ¿No podías esperar hasta esta noche? ¿Echabas de menos a mi pájaro?


    Me giro de repente y mi frente choca con la barbilla de Henry, pero sin pensarlo siquiera un segundo lo abrazo con fuerza y dejo que su olor penetre en mis fosas nasales: mis sentidos lo reconocen y mi cuerpo se relaja, porque todo parece tan correcto.


    —Eres el mismo cretino de siempre, Henry. Vine a traerte un regalo —le digo besándole el cuello y quedándome abrazada a él. 


    Se separa de mí, pone una mano en su pecho y con la otra se apoya en la orilla del mostrador, inclinándose ligeramente sobre sí mismo. De acuerdo, me estoy asustando.


    —Henry, ¿te sientes mal? —le pregunto preocupada. 


    Él levanta la cabeza, me hace señas de que lo ayude y le rodeo la cintura con un brazo y pongo el suyo sobre mi hombro. 


    Lo acompaño a la mesa, lo ayudo a sentarse y Henry se deja caer sobre la silla, apoya los brazos en la mesa y me mira fijamente. 


    —Cristo, Henry, por favor, di algo, ¿llamo a alguien? —Joder, no sé qué hacer. 


    —¡Maldita sea, Jenny, me llamaste Henry, por un momento temí que mi corazón no pudiera soportarlo! ¿Qué me has traído? —me pregunta con una sonrisa gigante en los labios.  


    Meto las manos en mi cabello y reprimo un grito de frustración, pero le piso un pie con mis tacones de doce centímetros.


    —¡Eres un cretino, Harry!


    Ni siquiera acabo la frase, Henry me levanta, me hace sentar sobre sus piernas y yo pienso que quisiera que el tiempo se detuviera. 
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    El día no comenzó del mejor modo pero está avanzando bien. Después de haber comprendido que mi dulce Hiena está celosa de mí y de haberme sentido importante para alguien después de mucho tiempo, llegué a la oficina silbando y saludé a mis colegas de manera afable. Pasé buena parte de la mañana pensando en ella y en cómo tirármela esta noche, tanto que mi erección deleitó las miradas maliciosas de algunas colegas que cada tanto me guiñaban un ojo, agitando sus largas pestañas con coquetería. A algunas de las susodichas me las he tirado en el pasado, sin compromisos, es obvio, y en efecto cada uno de nosotros regresó luego a su vida sin ningún rencor. Esta mañana, sin embargo, la idea de irme con alguna de ellas ni siquiera me rozó. Después de haber ordenado el papeleo en la oficina, fui a los tribunales para una audiencia que acaba de terminar y ahora estoy caminando hacia la salida, pero un abogado de nuestro despacho me detiene antes de que pueda alcanzarla y me informa que mi padre no pudo contactarme y por eso le pidió que me advirtiera que me estaba esperando en el bar que se encuentra junto a los tribunales. Le agradezco y vuelvo a moverme con una sonrisa en los labios, porque no puedo evitar pensar en Jenny saltando sobre mi móvil. En poco tiempo me encuentro en el local, entro y busco a mi padre con la mirada, pero no es él quien está esperándome sino Jenny. Me detengo un momento en la puerta para observarla, está hablando con Chris, el cantinero, y mueve sus cabellos detrás de sus orejas con un gesto sensual. Todo en ella exuda sensualidad, cada uno de sus movimientos es erotismo en estado puro y lo que más cachondo me pone es que ni siquiera se da cuenta. Mi corazón hace cabriolas mientras sigo mirándola algún tiempo más sin revelar mi presencia. Cuando me decido a acercarme, la cojo por las caderas y ella da un respingo y se gira de repente. El corazón se me acelera cuando mis ojos se encuentran con los suyos y mi sangre corre rápidamente en mis venas. Me abraza y me dice que me ha traído un regalo y, no lo creeréis, pero me ha llamado Henry. Fingí que me daba un infarto, la hice primero asustarse y luego cabrearse, pero al final todo se resolvió para bien. Y ahora está sentada en mi regazo, con mi pájaro presionado contra sus nalgas, empiezo a creer que tal vez puedo dejarme llevar y comenzar a vivir esta historia al máximo, sea a donde sea que me lleve. Inspiro el perfume de la piel de Jenny y luego aprieto entre mis labios el lóbulo de su oreja y con la punta de mi lengua lo lamo varias veces. Su cuerpo se relaja contra el mío, que en cambio se tensa aún más. 


    —Harry, estamos en un lugar público —me dice pero mientras tanto agita su firme culo sobre mis muslos. 


    —Y yo quiero establecer que, si sigues frotándote sobre mi polla, te follaré aquí —replico y ella se ríe y oculta su rostro contra mi pecho. 


    Miro a nuestro alrededor para saber si hemos llamado la atención, pero todos están ocupados comiendo o charlando y entonces meto una mano bajo su falda y abro sus muslos que están calientes, tersos y suaves, tanto que parecen de terciopelo. Quisiera morderlos, lamerlos y luego meter la lengua en ese paraíso que sabe a pecado y lamer y lamer hasta dejarla sin aliento. Presiono mi mano sobre su sexo húmedo, aparto sus braguitas con un dedo y lo meto en su coño que lo chupa. La masturbo suavemente, sus humores están mojando mi mano y mi gran pájaro llora en mis bóxers. Ella gime y se mueve para acompañar las embestidas de mi dedo, pero no puedo hacer que se corra, no aquí, no ahora. 


    —Por favor, hazlo —me suplica. 


    —Estás empapada, mi pequeña niña disoluta, si ahora rozara tu clítoris, te correrías gritando y de inmediato metería mi polla en esa hermosa boca tuya, pero no es el lugar adecuado, así que ahora dame tu regalo y luego comeremos algo. 


    Suspira y busca retener mi mano entre sus muslos, yo en cambio la quito y la acerco a mi nariz para inspirar su olor a mujer. Jenny se levanta de mi pecho, me mira con las pupilas dilatadas y la boca entreabierta y no puedo evitar arrojarme sobre sus labios e invadirlos con mi lengua, que ella coge entre sus dientes y luego muerde. Cuando mis manos envuelven su rostro y un escalofrío recorre su cuerpo, comprendo que tengo que despegarme de ella o sin importarme un pimiento el lugar en el que nos encontramos, me la follaré sobre la mesa del bar. Respiro hondo y la acomodo mejor sobre mis piernas. 


    Jenny pasa una mano por sus largos cabellos, gira el busto hacia la mesa y recupera su regalo para mí.


    —¡Ten Harry, quien rompe paga! —exclama con dulzura.  


    Cojo el paquete, lo desenvuelvo y dentro hay un móvil nuevo, pero en lugar de agradecerle la provoco.


    —Uhm, gracias mi pequeña Hiena, pero mi modelo era mucho más avanzado, tendré que conformarme con este. 


    —Si no hubieras sido un capullo con Megan, a estas alturas todavía tendrías tu móvil de última generación —replica y me da un puñetazo en el brazo. 


    —Si no hubieras huido de mi casa, a estas alturas no solo todavía tendría mi móvil, sino que tú habrías tenido otra probada de mi pájaro. 


    —¿Hubieses querido que me quedara?


    —¿Y tú querías escapar?


    —Sí, no… pero ¿alguna vez respondes a las preguntas?


    —¿Quieres decirme por qué te fuiste en la mitad de la noche?


    —¡Era el amanecer!


    —No hay ninguna diferencia. 


    —¿Querías llamarme un taxi?


    —Te habría estrechado entre mis brazos una vez más. 


    —¿Por qué?


    Todavía tengo su regalo entre mis manos y estoy a punto de responderle que me gustaría tanto tratar de ver si aún hay esperanzas para mí y que este corazón a vuelto a dar señales de vida, pero en lugar de ello me meto en el mismo personaje del cretino de siempre y le digo:


    —¡Porque todavía no me he cansado de follarte!


    Mi pequeña Hiena baja la mirada y se entristece, porque soy un puto imbécil, un pedazo de mierda de dimensiones galácticas. Le levanto la barbilla con dos dedos y deposito un suave beso en la punta de su nariz. No sé qué magia he hecho con este simple gesto, pero ella desenfunda una sonrisa que ahoga mis capacidades cognitivas. 


    —Gracias —le digo finalmente. 


    —No se merecen. Ya puedes usarlo, he recuperado tu SIM. 


    —Bien, así puedo enviarte más fotos de mi polla. 


    —No, eso quiero verlo en vivo. 


    —Jenny, la tengo tan dura que, si dices una palabra más, juro que te llevaré al baño y te follaré. 


    La levanto de mis rodillas, la pongo de pie, aparto la silla junto a la mía, ella se sienta, y llamo a Chris. Ordeno dos hamburguesas con ensalada para ambos y mientras esperamos la comida, la provoco de nuevo. 


    —Dime por qué te marchaste. 


    —¿Por qué viniste a la oficina?  


    —Porque quería hablarte de nosotros. 


    —¿Ya somos un nosotros?


    —¿No te gusta la idea?


    Jenny inclina la cabeza y se retuerce las manos, es una criatura fascinante: un momento me mantiene a raya, segura de sí misma y altanera, y al siguiente se sonroja como una colegiada y no puede sostenerme la mirada, y yo la encuentro aún más bella y sensual. Mira a su alrededor como si esperara que alguien la salvara de esta situación y eso me cabrea porque, maldita sea, me estoy exponiendo, aunque todavía no comprendo el motivo. Sólo sé que ella me gusta, que su perfume ha invadido cada fibra de mi ser, pero tengo que saber ahora, ya, si tiene intenciones de comprometerse en esta relación o si tenemos que despedirnos ahora, porque no tengo planes de quedarme mal, no esta vez. Mientras espero que responda, llega el camarero con nuestras hamburguesas y entonces ella mueve una mano, coge el tenedor, lo aprieta en su puño, lo apunta en mi dirección, clava sus maravillosos ojos en los míos y se decide a hablar:


    —Escúchame, Harry, me gusta todo de ti, ese es el problema. Hasta ayer ni siquiera sabía que hoy estaría hablando de un “nosotros” con alguien. Lo que siento y lo que experimento cuando estoy contigo, y sin ti, me hace temblar las rodillas y latir el corazón, tanto que temo que pueda explotar. Sin embargo, si buscas certezas sobre el futuro, no puedo dártelas, pero puedo decirte con seguridad que este nosotros del que tú me hablas realmente me gusta mucho y estoy dispuesta a correr el riesgo por ti, por nosotros. 


    Como siempre habla sin pararse a tomar aire, parece que tiene miedo de no poder seguir el curso de sus pensamientos y de perder partes importantes de lo que tiene para decir. Pero comprendí el sentido general de su monólogo y saber que tenemos las mismas sensaciones me hace desear que aún no sea demasiado tarde para amar. Mientras tanto, Jenny se ha concentrado en su hamburguesa, así que extiendo un brazo en su dirección y cojo su barbilla entre dos de mis dedos. La miro a sus ojos bañados en lágrimas, en los que puedo leer todos sus miedos, sus dudas y sus inseguridades y entiendo que solo hay una forma de hacerle comprender que quiero intentarlo.


    —Terminemos nuestro almuerzo, mi pequeña Hiena. Tengo que pasar un momento por mi oficina, pero luego tendré una noche entera para demostrarte que hablo en serio. 


     


    ******


    Después del frugal almuerzo, regresamos a mi oficina a bordo de mi fantástico Corvette que ruge como un león en la sabana, de hecho se llama Mufasa (no os riais, os escucho), y ahora Jenny está cómodamente sentada en el sillón detrás de mi escritorio. Nuestras oficinas están separadas por paredes de vidrio, así que todos pueden ver todo. Pero hoy hay un congreso fuera de la ciudad y el bufete está casi desierto, a excepción de mi padre y algún asociado que se ha quedado aquí en la sede. Mientras acomodo los expedientes sobre mi escritorio, Jenny se divierte haciendo girar el sillón y dejando escapar pequeños gritos. 


    —¿No crees que estás demasiado grande para algunos juegos? —le pregunto mirándola con aire divertido. 


    —Nunca eres demasiado grande si te sientas en un enorme sillón giratorio como este —responde sin dejar de dar vueltas. 


    —¿Hablaste con mi padre esta mañana? —le pregunto a quemarropa, porque todavía no sé cómo se desarrollaron los hechos. 


    Deja de girar, clava sus pies en el suelo y me mira con aire desorientado. 


    —Vine a buscarte y me echó una mano para encontrarte. 


    Apoyo el culo en el escritorio, entrelazo las piernas a la altura de mis tobillos, cruzo los brazos en el pecho, inclino la cabeza de lado y la estudio. Observo cada uno de los detalles de su rostro, después sus tetas, sus muslos y continúo mi lenta inspección hasta que llego a sus delgadas pantorrillas y sus pies, enfundados en un par de zapatos negros con puntera roja y tacones vertiginosos.


    Y de nuevo me siento víctima de un hechizo, porque mi deseo de ella se vuelve imperioso y no puedo esperar más, necesito correrme en su coño o en su boca, poco importa, pero tengo que llenarla de mí, reclamarla y marcarla. Me pongo de espaldas a Jenny detrás del sillón y la giro, así el alto respaldo se dirige a la puerta y cubre la vista. Apoyo las manos en los reposabrazos y me apropio de los labios de Jenny que ahora se vuelven oficialmente míos. Ella abre la boca y recibe a mi lengua exigente y famélica que busca a la suya. Quisiera devorarla. Comenzamos nuestra lucha de dientes, lenguas y paladares que se baten a duelo para tener lo mejor, hasta que cojo su labio superior y lo chupo con avidez. Nuestros olores se mezclan para volverse uno, nuestras almas se encuentran y nuestros cuerpos tiemblan. Enderezo la espalda y la miro: tiene las mejillas rojas, los ojos nublados de placer y los labios hinchados por el asalto de mi boca. Verla tan lasciva lleva mi excitación a un nivel nunca antes alcanzado. Si no estuviéramos en mi oficina le hubiera arrancado  toda la ropa y me la habría tirado abriéndole las piernas y empalándola con mi eje turgente. Llevo mi mano a la entrepierna de mis pantalones, la acaricio, me inclino sobre ella y le susurro:


    —¿La quieres? Abre la boca y siente lo duro que me la pones. ¡Chúpala, vamos!


    Jenny no responde, parece ausente y tiene los ojos cerrados, así que beso sus párpados y ella finalmente los levanta. Con la punta de la lengua recorro todo su rostro, deteniéndome en sus labios carnosos y trazo su contorno; con una mano bajo la cremallera de mis pantalones, la meto en mis boxers, saco la polla y la aprieto en mi puño. La acaricio lentamente, la acerco a su boca y Jenny abre los ojos y la mira con concupiscencia. 


    —Pequeña Hiena, tómala y chúpala, porque luego quiero sentir tu sabor en mis labios. 


    Ella la sujeta, besa la punta, saca la lengua y lame todo el líquido que la moja. Mi cuerpo se tensa junto a mi polla, que de hecho se pone más dura aún. 


    A medida que su mano se mueve lentamente, mi respiración se acelera y mi deseo de poseer su boca se vuelve insoportable. Poso una mano en su cabeza y presiono, quiero que la tome toda, que la saboree y se vuelva suya. Jenny retira el capullo y sigue jugando con su lengua y yo estoy a punto de volverme loco.


    —Oh, sí, muy bien, así… lámeme también las pelotas que después las pasaré por tu coño. 


    Y luego mi polla se desliza entre sus labios mojados y es absorbida por su boca, que de inmediato comienza a chuparla y a trabajarla también con su mano. Su boca es cálida, suave y acogedora.


    —Sí, así… Cristo, chúpala más fuerte, tócame las pelotas… eres mía, solo mía —jadeo mientras un placer intenso y profundo nubla mi mente. El sonido de su boca succionándola, su saliva mojando mis pelotas, su cabeza moviéndose y el placer intenso que siento comprometen a todos mis sentidos. Mi corazón late sordo, a  ritmo acelerado, y estoy casi en la cima cuando la puerta se abre de par en par. Joder, mi padre. Él me mira directo a la cara y trato de adoptar una actitud casual, pero la voz que sale de mi garganta es estridente:


    —Dime… uhm… papá, ¿necesitas algo?


    No os burléis tanto. Intentad vosotras hablar mientras vuestro hombre os lo lame.


    —Tenemos que discutir el contrato del señor… —comienza pero no termina la frase. 


    Entrecierra los ojos, mira a su alrededor, enarca una ceja pero se queda en la puerta, no se mueve. Mientras tanto, la pequeña Hiena no se detuvo, de hecho comenzó a chupar más ávidamente, lamió mis pelotas y de nuevo ha vuelto al ataque tragando todo mi duro eje. Continuó inexorablemente y con maestría su mamada, me la chupó aún más fuerte, tanto que ahora me arriesgo a correrme frente a mi padre. Me muerdo el labio inferior y respiro profundamente para modular la voz o al menos lo intento. 


    —¿Puedes darme un minuto papá? Estoy haciendo meditación, estoy muy concentrado. ¡Ya casi lo tengo!


    Mi padre niega con la cabeza, agarra el picaporte y, antes de cerrar la puerta a sus espaldas, dice:


    —Por supuesto, tu concentración es notable. En cuanto “lo tengas”, te espero en mi oficina —me responde y por fortuna abandona la habitación, porque ahora estoy en el punto de no retorno. Cojo el cabello de Jenny, lo encierro en mi puño y le pregunto:


    —¿Te divertiste?


    Levanta los ojos, pero sigue chupando concienzuda e intensamente. Dios, es la mamada más hermosa que alguna vez me hayan hecho. Reprimo un gemido y empujo la cabeza de Jenny una vez más hacia abajo, tanto que tengo miedo de que se ahogue. 


    —Cristo, Jenny, estoy a punto de correrme. 


    Mis pelotas se tensan, mi capullo se hincha y me vengo con un gruñido. El chorro es tan abundante que su boca se llena tanto que el esperma sale y gotea sobre la barbilla de Jenny. La saco de ese lugar acogedor, observo mi corrida bajar a lo largo de su cuello y es una visión que me deja sin aliento y sin palabras: ella con los labios hinchados y sucios, los ojos nublados y las mejillas sonrojadas. Recojo mi semen de las comisuras de su boca y con un dedo lo meto entre sus labios.


    —No desperdicies ni una gota, desde hoy este será el único sabor a hombre que probarás. 


    Jenny lo chupa con avidez, luego se levanta del sillón y me quedo embobado, fascinado con sus movimientos, atrapado en una red tejida por el sexo y la lujuria, anticipando el momento en que entraré en su coño y después en su culo y la haré mía. 


    Nuestros ojos están encadenados, me reflejo en sus iris y noto que estoy en medio de este nuevo sentimiento que no sé cómo manejar. Ahora nada tiene importancia excepto nosotros, no hay más espacio para dudas e inseguridades, me lo debo a mí mismo y a esta magnífica criatura que me ha encantado. Estoy a punto de arrojarme sobre sus labios cuando Jenny se levanta la falda, abre las piernas y se baja las braguitas. Se acaricia la raja con un dedo, lo desliza dentro y luego lo saca y lo acerca a mis labios. 


    Abro la boca, lo chupo y su esencia explota en mi boca.


    —Y a partir de hoy, este será el único sabor a mujer que probarás —murmura. 


    Nuestros ojos son el espejo de nuestras almas que arden juntas de  deseo y esperanza. Finalmente comprendo y me abandono a las sensaciones, a las emociones que esta mujer me transmite y tomo lo que quiero: a ella.


     

  


  
    DÉCIMO SÉPTIMO CAPÍTULO
ONLY YOU
Jenny
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    ¿Cómo puedo sobrevivir a estas fuertes emociones? Yo que usaba a los hombres a mi gusto y que me negaba a tomarlos en la boca porque me daba asco, ahora ansío chupar el pájaro de Henry. ¿Cuál es mi problema? Cuando estoy con él, la dura coraza que he reforzado con los años para no sucumbir a un sentimiento aunque sea parecido al amor, se agrieta y se adelgaza, tanto que temo que pronto se haga pedazos. ¿Dónde acabó la Jenny que tomaba todo lo que quería sin reparos? El sabor acre de Henry todavía está en mis labios y pienso que no volveré a lavarme para que no desaparezca y se quede para siempre en mí. Estoy aferrada a su cuerpo y él me tiene abrazada. Nuestras respiraciones se mezclan y su olor, combinado con el de su aftershave, embiste mis sentidos y lo hago mío para reconocerlo donde sea. Es este mi lugar, entre sus brazos, y ahora lo sé, porque he tomado consciencia del hecho de que la verdadera Jenny no había desaparecido, sino que estaba sentada al margen, acurrucada en un rincón esperando su momento, esperando al hombre correcto al que entregarse. Mi cuerpo lo reconoció, mi alma salió de la oscuridad en la que estaba encadenada y mi corazón, sordo al amor, ha vuelto a latir. No tengo poder de decisión y no tengo la facultad de impedir que suceda porque lo sé, comprendí que me he enamorado de él, el capullo por antonomasia, el follador en serie. Pero ¿cuál será el precio a pagar? 


    Henry me aleja y me sonríe.


    —Pequeña Hiena, te divertiste chupándomela mientras hablaba con mi padre, ¿verdad?


    —¿He hecho qué? Tu padre entró mientras yo… ¡Dime que no es verdad!


    —¿Estabas tan concentrada tomándola toda que no notaste nada? Ahora el problema es explicarle a mi padre que tipo de meditación estaba haciendo —responde con una sonrisa que lo hace aún más guapo. 


    Quisiera que la tierra se abriera bajo mis pies y me tragara, porque le hice una mamada a Henry en presencia de su padre. Adiós chicas, fue un placer estar en vuestra compañía, pero ahora tengo que desaparecer, tal vez puedo hacer que me recluten los de los Golfos Apandadores.¡Qué pésima imagen he dado! Alejo a Henry con un empujón y me acurruco en el sillón.


    —Eres un cretino. ¡Joder, podías detenerme!


    —Lo intenté, pero tenías a mi garrote atrapado con firmeza y no hubo modo de sacarlo de esa ávida boca tuya. ¡Además estaba disfrutando y mucho!


    Apoyo los codos en mis rodillas y hundo el rostro entre mis manos, pero Henry se inclina en sus rodillas, aparta mis manos de mi cara y me mira con dulzura.


    —Jenny, ya has conocido a mi padre y, si te echó una mano para encontrarme, significa que le gustas. Es un hombre de mundo, no se escandalizará por una mamada, te lo aseguro. Ahora eres mi mujer, quién sabe, podría volver a suceder. 


    Envuelve mi cara con sus grandes manos que me enloquecen y posa sus labios carnosos sobre los míos que se abren para acoger su lengua. Y como sucede cada vez que me besa, siento que floto. 


    —Vuelvo enseguida, no te muevas de aquí o esta vez juro que te azotaré y no seré delicado. 


    —Suena bien...


    —¿El qué?


    —Tu mujer… me llamaste así.


    No agrega más, pero me da un impetuoso beso, se dirige a la puerta y sale. 


    Y yo me quedo ahí inmóvil pensando: el precio a pagar será muy alto, sé que así será. 


    Después de un momento, miro el reloj del móvil y, joder, debería estar en el trabajo. Pero no quiero dejar a Henry y no me queda otra alternativa más que llamar a Rose Mitchell. 


    —Oficina del señor Lewis.


    —Señorita Mitchell, soy Jenny.


    —Jenny ¿quién? 


    —Jenny Collins —especifico y pongo los ojos en blanco. 


    —Ah, esa Jenny. ¿Qué le ha pasado ahora? ¿El doctor no estaba en la consulta?


    —Sí, estaba y ya me ha hecho una primera revisión.  


    —¡Comprendo! Espero que nada “desagradable”.


    —Absolutamente no, pero quiere examinarme más en profundidad, solo para estar seguros. Así que creo que por hoy no podré regresar a la oficina. 


    —Puedo imaginar lo “duro” que ha sido el primer control y, aunque estoy segura de que el segundo lo será más aún, también sé que usted lo enfrentará con valor. Espero que este segundo examen despeje cualquier duda. Bien, señorita Collins, tengo la certeza de que mañana llegará puntual a la oficina. Buenas tardes. 


    Dejo escapar un profundo suspiro de alivio y le envío un mensaje a Kate. 


    Yo: ¿Estáis follando?


    Los tildes se vuelven azules pero no responde. ¿De verdad estos dos solo hacen eso?


    Pitufa: Antes de la siesta sí, pero ahora Jack duerme y tú me despertaste. 


    Yo: Déjame comprender, ¿acaso este viaje de bodas lo estáis pasando en la cama?


    Pitufa: ¡Pero qué dices! Claro que no, nos trasladamos al salón para comer. 


    Yo: ¡Vosotros dos estáis enfermos!


    Pitufa: Me gusta esta enfermedad. ¿Qué ha pasado?


    Yo: Os encontraré un buen doctor tan pronto como regreséis.


    Espero unos segundos y vuelvo a escribir. 


    Yo: Le hice una mamada. 


    Pitufa: ¿QUÉ?


    Yo: ¿Qué, qué? Me gustó e incluso tragué.


    Pitufa: Jenny, el doctor lo necesitas tú. Te dejo sola cuatro días y provocas el fin del mundo. 


    Yo: Creo que me enamoré. 


    Pitufa: Lo sé, cariño. 


    Yo: ¡Tengo miedo!


    Pitufa: También lo sé. Hablaré con Jack para que sondee el terreno con Henry, ¿de acuerdo?


    Yo: ¡De acuerdo! ¿Y si él tampoco  me escogiera?


    Pitufa: Henry no es estúpido. Nunca ha salido con nadie por más de una noche. Espera a que te conozca y no podrá vivir sin ti. 


    Yo: En realidad, él ya me conoció, en el sentido bíblico al menos. 


    Pitufa: ¡Tonta! ¿Qué haréis esta noche?


    Yo: Follar y follar.


    Pitufa: Entonces desnúdalo y fóllatelo a lo grande. ¡Hasta mañana!


    Estoy sonriéndole a la pantalla cuando escucho el sonido de la puerta que se abre y levanto la cabeza, Henry entra y yo podría morir de lo guapo que es. Se acerca al sillón, coge mi mano, me ayuda a levantarme y me sonríe. Cada vez que lo hace, esas arrugan que se forman en torno a sus ojos me hacen excitar a tope, tanto que mi vientre se contrae.  


    —Por hoy he acabado, iremos a tu casa, nos pondremos cómodos y luego ordenaremos la cena: sushi, que comeré directamente de tu cuerpo desnudo. Te usaré como plato y acomodaré los trozos de pescado en todas tus zonas erógenas, apoyaré uno también en tu coño y cuando lo alcance además de eso comeré otra cosa. Luego te follaré fuerte, pero tú gritarás que quieres más y más y yo te daré más y más. 


    Y como siempre, cuando me habla así, me mojo como si fuera un río en plena crecida y tiemblo de expectación. Le pongo una mano en el culo y otra entre las piernas y se lo aprieto.


    —Me gusta cuando eres puerco —replico.  


    —Me gusta cuando me aprietas el pájaro. ¡Vamos! Me da una palmada en el trasero y cogidos de la mano salimos de su oficina. 


     


    *****


    Acabamos de entrar en mi casa y, mientras Henry mira a su alrededor, abandono el bolso sobre la mesa, me quito los zapatos, voy a mi habitación a cambiarme y lo dejo curiosear. Durante el trayecto no hemos hablado mucho, pero todo el tiempo Henry mantuvo su mano debajo de mi falda, acariciándome perezosamente un muslo, y yo temblaba cada vez que rozaba mi ingle. 


    —¡Pero esto no es una casa! —exclama en voz alta. 


    Doy un respingo porque estaba tan perdida en mis pensamientos que no lo oí entrar en mi habitación. Mi falda ha llegado al suelo y mientras lo miro desabotono mi blusa.


    —¿Ah, no? ¿Y qué es? —pregunto a Henry, que está de pie en el centro de la puerta y me mira con ojos hambrientos. 


    Sigo desnudándome y le guiño un ojo, porque llevo un conjunto de ropa interior de encaje negro transparente que no deja nada a la imaginación.  


    —Es un agujero —dice avanzando hacia mí con aire de  depredador. 


    Se coloca frente a mí, recorre mi cuerpo con la mirada y luego comienza a tocarme con un dedo: parte de mi pierna derecha y sube hasta mi vientre, donde se demora y hace círculos concéntricos alrededor de mi ombligo, alcanza mi pecho y traza su circunferencia siguiendo su redondez, roza mi pezón turgente y, cuando se mueve de nuevo, llega a mi cuello, presiona con más decisión en el punto en el que siento que mi corazón late y finalmente se detiene en los labios. Su toque es ligero, pero sobre mí tiene un efecto tan intenso que mi cuerpo comienza a temblar. 


    —Lámelo —me pide con voz ronca y mientras dibuja el contorno de mis labios para luego deslizar el dedo dentro. Lo lamo, luego lo chupo y él me susurra—: Eres hermosa como el pecado. 


    Mi corazón salta en mi garganta, estoy perdida, no hay vía de escape y ni siquiera quiero encontrarla. Ya no veo al mundo en blanco y negro porque él lo ha coloreado de rojo, como la pasión que hace vibrar mi cuerpo y me da vida, como la sangre que corre en mis venas y como el fuego que arde dentro de  mí. Cierro los ojos en el intento por enjaular todas estas emociones, por atraparlas, por no permitirles que se me escapen entre los dedos: el calor de su cuerpo que roza el mío, su mano en mi costado, su respiración entre mis cabellos y su boca en mi frente.


    —Henry… —solo digo eso, porque mi voz se quiebra bajo el peso de las fuertes sensaciones que experimento, y entonces decido abandonarme al placer de tenerlo aquí conmigo y guardo silencio. 


    —Vamos a tomar una ducha y después ordenaremos la cena —murmura en mi oído. Asiento y lo observo mientras se desnuda. Este hombre está para el infarto y, creedme, hombres desnudos he visto muchos, pero Henry supera cualquier fantasía, especialmente ahora que se ha quitado los bóxers y su gran y larga polla apunta directo en mi dirección. Mis mejillas arden como si tuviera fiebre, y no solo ellas, porque tengo la sensación de que mi coño también  está en llamas. No puedo despegar la mirada y él tiene una expresión complacida en su rostro, mientras se la acaricia con lentitud—. Sé que lo quieres y no imaginas cuánto me apetece abrirte en dos y follar ese coño deseoso que chupa mi polla, pero la noche es larga, así que ahora vamos a lavarnos y hablaremos más tarde. 


    Y como sucede todas las veces que estoy con él, dejo que haga lo que quiera conmigo. 


    Llegamos al baño, Henry abre la cabina de la ducha y me arrastra a mí también. Abre el chorro de agua fría, me empuja dentro y grito. 


    —Tengo que enfriarte, te estás quemando —se burla. 


    —¡Que te den Harry!


    —Aquí está, mi Hiena.


    Toma la botella de gel de baño del estante de la ducha, pone un poco en su palma y comienza a enjabonarme. Me pide que levante los pies, uno a la vez, y los masajea, luego pasa a las pantorrillas hasta llegar a la parte interna de mis muslos. Su mano se demora sobre mi monte de Venus y luego me acaricia la rajita. Un gemido se escapa de mi garganta y me aferro a sus hombros buscando estabilidad.


    —Henry, hazme gozar...


    Sus caricias dulces y lentas me están volviendo loca, pero él sigue sin tener piedad, torturando mi mente y mi cuerpo. Estoy tan frustrada que estiro una mano y la meto entre mis piernas, pero él la aparta de forma brusca. 


    —No…aún no. No te toques, no lo pienses ni por un segundo. Tú te corres cuando yo lo digo. 


    Dios, lo odio, me está llevando al límite y solo quiero aplacar mi hambre de él. Después de haber inmovilizado mis manos sobre mi cabeza con una de las suyas, Henry continúa con su lento ascenso hasta mi cabello que comienza a lavar. No puedo mover los brazos, pero sí las piernas y entonces envuelvo una alrededor de su pelvis y trato de acercarme, pero Henry tiene otras intenciones porque, con esa voz ronca que hace que mande al demonio la última pizca de sentido común que me queda, y con mirada lasciva, me dice:


    —Tócame, quiero sentir tu toque —y después libera mis manos y las pongo en su pecho. Acaricio su torso con los dedos, luego agrego mi lengua, tomo uno de sus pezones entre mis labios y lo lamo lentamente. La piel de Henry se eriza bajo mi toque y saber que tengo este efecto sobre él me hace sentir poderosa. Mis manos llegan a los valles de sus abdominales y después bajan, cada vez más, hasta que alcanzan su dura polla. Las emociones son tan intensas que lágrimas cálidas y silenciosas ruedan por mi rostro sin que pueda controlarlas. Ya nada importa ahora sino este momento. La mía es sed de amor, es necesidad de encontrar reposo, de beber de la fuente de un sentimiento que ya no creía que existiera. Cuando nuestras bocas chocan y nuestras lenguas se buscan deseosas y ávidas de encontrarse, comprendo que ya no puedo vivir sin él, sin su olor, sin su sabor, sin su toque. El sonido del agua que se derrama y cae sobre nosotros se vuelve la música de fondo que acompaña al de nuestras respiraciones agitadas. Nuestras manos exploran y nuestros cuerpos temblando bailan al ritmo de una danza ancestral a la que ninguno de los dos quiere poner fin. 


    Pero el hechizo se rompe cuando Henry estira una mano, toca mi coño hinchado de deseo, abre mis labios mayores, empuja dos dedos dentro, roza mi clítoris con el pulgar y grito de placer. 
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    Nuestras bocas todavía están unidas, salimos así de la ducha, pegados el uno al otro, intentando mantener el equilibrio para no caer. Jenny busca a tientas la toalla que cuelga en el gancho junto a la ducha y trata, con pocos resultados, de secar nuestros cuerpos mientras yo la palpo por todas partes. No puedo separarme de ella, ni siquiera trato de contener el deseo que tengo de estar sobre ella. Es una sensación nueva para mí que, por lo general, después de haber llenado el vacío que siento dentro con una dosis de sexo desenfrenado, ya no quiero ni que me rocen. Con ella es diferente. Nuestros cuerpos se buscan, nuestras bocas están hambrientas de nuestras respiraciones y Jenny vibra cada vez que la toco. No recuerdo momentos tan íntimos ni siquiera cuando estaba con Amber. Si pienso en nuestra intimidad, tengo la impresión de que ella soportaba, padecía mis acciones en lugar de participar con entusiasmo. Era yo el fogoso, el que tomaba la iniciativa y en efecto no recuerdo ni una sola ocasión en la que haya sido ella quien me tocara o me besara espontáneamente y por su propia voluntad, y esta nueva certeza me hace vacilar.  Dios, ¿cómo pude estar tan ciego, cómo hice para no captar las señales que su cuerpo me enviaba, cómo pude destruirme a mí mismo por una mujer que nunca me amó? Ahora el cuadro me aparece claro, nítido, y me hace mucho daño en el centro del pecho. Cuando la rozaba, Amber encontraba mil excusas para no hacer el amor, cuando la estrechaba entre mis brazos se tensaba y cuando la hacía mía no me miraba a los ojos. Y los cierro ahora, a estos putos ojos que no quisieron ver su mirada vacía. Trago y me siento un imbécil. Cerré mi corazón y me volví la sombra de mí mismo a causa de una mujer que nunca existió, más que en mi mente. No es culpa de Amber, no, no fue ella quien fingió, fui yo que me mentí a mí mismo, porque me conté un cuento de hadas que estaba destinado a no tener un final feliz. ¡Joder! Abro de repente los ojos y tomo a Jenny entre mis brazos, la abrazo tan fuerte que temo que pueda hacerle daño, pero tengo que aferrarme a ella para no caer, necesito estar envuelvo entre sus brazos para no ser absorbido una vez más por esa parte oscura de mi alma. Respiro lentamente, porque tengo miedo de ahogarme si inspirara demasiado aire, pero, a pesar de estas fuertes emociones que están destruyendo ese muro que me impedía vivir mi vida a pleno, me siento finalmente libre, porque ese peso que tenía en el estómago y oprimía mi pecho ahora ya no está. Inclino la cabeza y  levanto su barbilla con una mano, le sonrío y Jenny me devuelve la sonrisa y sujeta mi labio inferior entre sus dientes. No sé cómo pero hemos conseguido secarnos, ella se ha puesto su albornoz rosa y yo tengo atada a la cintura una toalla de baño de Marvel. Estoy tan sereno ahora que podría gritar: pero hago algo mejor: la cojo en brazos y el grito lo da ella.  


     


    —¡Estás loco! Bájame… —me dice riendo y hago lo que me pide y tomo una toalla de un estante para frotarle el cabello. 


    —¿A cuántas mujeres les has envuelto el cabello en una toalla después de la ducha? —pregunta con la voz amortiguada por la tela. Aparto el cabello de su rostro, paso las yemas por sus pómulos y le doy un beso en la punta de la nariz. 


    —Muchas, realmente tantas… si me das un par de días, hago la lista. 


    Su reacción a mi provocación es inmediata: me quita la toalla de las manos con rabia y se vuelve hacia el espejo resoplando. Me pongo detrás de ella, empujo mi erección contra su culo redondo, apoyo las manos en el lavabo a ambos lados de su cuerpo, luego bajo la cabeza y le susurro al oído:


    —¿Cada vez más celosa?


    Ella finge indiferencia y frota su cabello con tanta fuerza que temo que esté a punto de arrancárselo. Pero su cuerpo se tensa y su respiración se acelera. Cuando soplo mi aliento cálido en su cuello, Jenny traga ruidosamente y, cuando mi cuerpo la aplasta contra el lavabo, arquea la espalda. 


    —Respóndeme, ¿estás celosa? —le pregunto otra vez con una voz baja y persuasiva que hace que se le erice la piel. 


    Cierra los ojos, aprieta los labios, luego levanta los párpados y me mira a través del espejo. Su mirada escupe fuego y sus manos se aferran a la orilla del lavabo, con tanta fuerza que sus nudillos se ponen blancos. Respira hondo y luego escupe su rabia:


    —¿Quieres saber si estoy celosa? ¡Sí! Joder, sí, lo estoy. Y no quiero estarlo. No tengo derecho, pero pensar que has hecho las mismas cosas con todas las demás me hace mal. Y no puedo fingir que no me importas, quisiera que me dijeras que conmigo es diferente, que no me tratas como a todas ellas. Y me siento una auténtica perra, porque hasta hace unos días era como ellas, me dejaba follar por cualquiera que llamara mi atención y ni siquiera disfrutaba. Cristo, estoy tan asustada, pero lanzarme al vacío por ti es una emoción hermosa y excitante, aunque no tengo idea si me estrellaré o estarás allí para cogerme. Y eso me hace sentir aún peor, porque a pesar de todo no puedo estar sin ti, sin tus brazos fuertes rodeándome, sin respirar tu olor y sin pegar mi piel caliente a la tuya. Y me gustaría tanto ser tu elegida y que tú fueras mío. Dime, ¿qué sentido tiene todo esto para ti? ¡Porque no entiendo una puta  mierda! Me odio, me odio por esto, pero sobre todo me odio por haberme enamorado de ti. 


    Recupera el aliento, se gira en mi dirección, me abraza y, joder, me aprieta tan fuerte que ya no tengo ganas de bromear. Estoy abrumado por la fuerza de sus emociones y de las mías.  Cristo santísimo, ¿y si se estuviera burlando de mí? La parte de mí que cree que no merezco una puta mierda y que no soy capaz de volver a amar, toma la delantera, porque soy un capullo y ella tiene que saber con quién se  está metiendo. La aparto de mí con malos modos, aprieto en mi puño sus largos cabellos y tiro fuerte para levantar su rostro. Jenny gime de dolor, pero clava sus profundos ojos verdes en los míos. Y de mi boca sale la única frase que nunca debería haber pronunciado:


    —¡Chorradas! Disparas un mogollón de chorradas. No puedes estar enamorada de mí. ¡Soy un jodido pedazo de mierda!


    Jenny pone una mano en mi muñeca para intentar hacerme aflojar el agarre sobre sus cabellos, pero aprieto aún más fuerte y sonrío.   


    —Es verdad, eres un puto pedazo de mierda —sisea entre dientes —pero tienes que convivir con el hecho de que estoy enamorada de ti. Y ahora, ¡vete a la mierda Harry!


    La tensión es palpable, el aire está cargado de electricidad y nosotros continuamos desafiándonos con la mirada a medida que la intensidad de nuestra respiración aumenta. Me reflejo en sus ojos encendidos de cólera y mi excitación crece. Tengo que follarla aquí y ahora, tengo que hacer que se trague todo lo que ha dicho porque, por mucho que desee ser amado, aún no estoy listo para sufrir. Meto una mano entre sus piernas, aprieto con fuerza su monte de Venus en mi palma y replico:


    —Dime, mi pequeña Hiena, ¿quieres ser follada como un animal? Te empalaré incluso si no dices más que gilipolleces. No juegues conmigo, podrías hacerte daño, y mucho.  —¡Y yo, maldita sea! Hundo dos dedos en su coño y la masturbo sin delicadeza. Jenny gime, se retuerce e intenta detener mi asalto, pero continúo implacable desahogando mi rabia sobre ella para borrar esas palabras que no debería haber pronunciado. Aparto con los dientes un extremo de su albornoz, cojo uno de sus pezones con los dientes y primero lo aprieto fuerte y luego lo lamo. Jenny grita y yo sé que ella es mi maldito pecado, el que me llevará a la perdición, el que me condenará. Levanto la cara para desafiarla una vez más, pero ella, con sus ojos dulces y la intensidad de su mirada, barre los últimos fragmentos de escombros que oprimían mi alma. Mi cuerpo es sacudido por pequeño temblores cuando afirma convencida:


    —No estoy jugando, Henry, te amo, te guste o no. No sé cuándo ni cómo sucedió y no quiero analizar lo que siento, pero si es solo tu cuerpo lo que estás dispuesto a darme, entonces lo tomaré. Todo. ¡Y ahora fóllame como solo tú sabes hacer porque, si tengo que salir lastimada, quiero que seas tú quien me destruya!


    Si bien todavía la tengo sujeta por el cabello, ella se estira hasta rozar mis labios con su lengua y aflojo el agarre, porque sus últimas palabras me han dejado sin aliento. Mientras, la mano de Jenny ha alcanzado mis pelotas y las aprieta fuerte, tanto que el dolor me hace jadear y entonces presiono mis palmas en su culo, la aplasto contra mi erección y me arrojo sobre sus labios entreabiertos. Nuestras bocas se abren, nuestros dientes se entrechocan y nuestras lenguas se buscan. La obligo a abrir la boca, tanto que temo que pueda dislocarse la mandíbula, pero la quiero con todo mi ser, cuerpo, alma y corazón, el que ahora late en sincronía con el suyo. 


    —Y entonces arderemos en el infierno juntos —susurro con voz rasgada por el deseo y me rindo a este nuevo sentimiento y a ella. Pero, ¿cómo hago para decirle que también para mí sus palabras tienen sentido? ¿Cómo puedo expresar lo que siento cuando la estrecho entre mis brazos? ¿Cómo explicarle que el vacío que tengo dentro se colma en su presencia? ¿Que el deseo de perderme en cuerpos desconocidos ha dejado paso al de extraviarme en sus ojos y dentro de su empapado coño? No soy capaz de decirle lo que siento cuando estoy con ella, cuando mi capullo pulsa esperando para invadir su intimidad tan cálida, pero mi cuerpo puede hacerlo, entonces abro su albornoz y se lo quito, mientras ella deja caer la toalla que tengo en la cintura, y nos quedamos desnudos explorándonos con los ojos. Con las manos presiono sus caderas para hacer que se dé la vuelta, porque quiero que la visión de nuestros cuerpos uniéndose reflejándose en el espejo, de mí entrando en ella y marcándola, embriague nuestros sentidos. Jenny parpadea y agranda los ojos cuando presiono mi erección contra su culo.


    —Y ahora… —susurro lamiéndole el cuello y metiéndole la lengua en su oído —te abriré en dos. Pon una rodilla en el lavabo para que pueda ver a tu enorme coño abrirse. Sujétate a mí con los brazos. 


      No hay lugar para las palabras, ya no más, no con ella temblando de anticipación. 


    Mis dedos arponean la carne suave de sus generosas caderas a las que me agarro con todas mis fuerzas. Abro sus nalgas, escupo y observo fascinado como mi saliva baja entre esos dos globos perfectos. Masajeo con un dedo ese agujero estrecho e inviolado y, cuando lo meto adentro, me excito aún más. Luego agrego otro dedo y trato de preparar ese anillo de músculos que pronto será profanado. Cuando un deslizo un tercero, sus gritos son tan fuertes que mis tímpanos casi no lo soportan.


    —Cristo, estoy a punto de volverme loca… —grita varias veces. 


    Prosigo con mi tortura y hago círculos con el pulgar sobre su clítoris hinchado y listo para explotar, pero Jenny esta vez se correrá en mi polla y no sobre mi mano. 


    —Dime que eres mi pequeña puta y que quieres ser empalada.


    —¡Por favor, Henry, sí, soy tu puta y ahora fóllame! —me suplica y cierra los ojos acompañando el movimiento de mi pelvis. Le aprieto un pezón tan fuerte que abre los ojos sorprendida. 


    —No cierres los ojos. Tienes que ver como te martillo hasta hacerte daño. Quiero correrme dentro de ti mientras gritas mi nombre, tan fuerte que te escucharán en el Empire[3]. —Y sin más preámbulos, se la meto y, a pesar de sus abundantes humores, me la aprieta tanto que tengo que detenerme. Salgo y luego empujo más, de un solo golpe, y comienzo a bombear implacablemente, sin descanso, tanto como para procurarme dolor en las pelotas que chocan y hacen fricción contra nuestros cuerpos desnudos y sudados. Porque es cierto que no sé usar las palabras adecuadas, pero quiero que mi mensaje llegue fuerte y claro, que comprenda lo que siento por ella, lo importante que se ha vuelto para mí y que se las ha arreglado para volver a poner en funcionamiento mi oxidado corazón, pero más que nada que sepa que desde hoy la reclamo como mía, mi mujer. Desde este momento, ninguna otra tiene importancia, ningún otro cuerpo podría fundirse con el mío porque es ella, y únicamente ella, a quien deseo y anhelo. 


    —Adoro hundirme en ti —le digo y mi voz, que le provoca espasmos a lo largo de todo el cuerpo, es tan ronca y vibrante que a duras penas puedo reconocerla. 


    Empujo con violencia, más y más, tan fuerte que salta con cada embestida. Nuestras respiraciones excitadas, el zumbido en mis oídos provocado por la sangre que bombea y el ruido de nuestros cuerpos que impactan siguiendo el mismo ritmo, hacen de fondo a este abrazo carnal. Sopeso sus enormes pechos y tiro de sus pezones turgentes, grandes y oscuros; mi boca está en su cuello y mi pájaro es implacable. Estoy casi listo para explotar y entonces aumento la intensidad, apoyo un dedo en su clítoris y empujo fuerte. 


    —¡Y ahora córrete en mi polla! —le ordeno y Jenny es sacudida de inmediato por los espasmos del orgasmo. La visión de su cuerpo recorrido por temblores de placer me hace contraer las pelotas y, gruñir como una jodida bestia, vierto mi lefa dentro de ella. Exhausto, la ayudo a bajar del lavabo y la arrastro conmigo al suelo, todavía unidos y enredados. El aire está impregnado de sexo y no hay olor más hermoso. Nuestras respiraciones están volviendo a la normalidad y, mientras siento a su corazón latir fuerte contra mi pecho, me recuesto en el piso y la acomodo junto a mí. Pero luego, me ilumino de repente, me incorporo de un salto y sacudiéndola exclamo—: ¡Joder, no he usado un preservativo!


    Jenny da un respingo, abre la boca, pero la cierra sin hablar, y  entro en pánico. ¡Mierda! Siempre tengo cuidado. Siempre. Por mucho que la lujuria nuble mi mente, no es nunca tan poderosa como para hacerme olvidar la protección. ¡Que me den!


    —Escucha —digo con tono grave —me hice los análisis hace menos de una semana y estoy limpio. ¿Y tú?  


    Jenny se pasa la lengua por el labio inferior y luego lo aprieta con sus dientes.


    —Los míos llegaron hoy y también estoy limpia, nunca tengo sexo sin protección y hacía dos semanas que, bueno, sí… que no lo practicaba. Puedes estar tranquilo, no te infectaré el pájaro y no quedaré embarazada porque tomo la píldora. ¡Realmente eres un enorme pedazo de mierda! —responde irritada. 


    Está a punto de levantarse cuando la detengo con una mano y la empujo sobre mis piernas cruzadas.


    —¿Qué pasa? —le pregunto porque no comprendo su irritación. 


    —¿Qué pasa? Pasa que piensas que soy tan puta que me dejo follar sin pensar en las consecuencias. Pasa que eres un maldito bastardo, si crees que soy una inconsciente o que paso el tiempo follando en los baños de algún sórdido club. Pasa que, a pesar de que eres infinitamente cretino, te amo. ¡Ah, tienes que saber que la tuya es la única polla que he chupado! Eso es lo que pasa Y ahora, realmente vete a la mierda Harry. Por favor, márchate, déjame en paz —grita, se levanta de mis piernas y se va del baño. 


    ¡Joder! Soy un enorme hijo de puta, pero no quería ser poco delicado. Me pongo de pie y la alcanzo en la habitación, donde está tendida en la cama con el rostro hundido en la almohada. Me tumbo junto a ella, comienzo a posar pequeños besos en su tensa espalda y luego en su culo. Le acaricio una nalga y acerco los labios a su oído.


    —Perdóname, pero la duda era legítima. Nosotros dos follamos con otras personas o lo hacíamos. No era mi intención hacerte sentir una puta, eso lo pensaste tú que, como siempre, vuelas con tu imaginación. 


    Levanta la cabeza de la almohada, me mira y noto algo nuevo en su rostro: su naricita perfecta surcada de pequeñas pecas que la hacen aún más hermosa, su boca carnosa de un rosa encendido y sus mejillas que se tiñen de rojo cuando mis ojos se posan en ella. Suspira, mi pequeña Hiena, relaja los músculos y, con los ojos húmedos y sorbiendo por la nariz dice:


    —¡De acuerdo! Pero ahora ya no follarás con nadie más, ¿verdad?


    Entrecierro los ojos, enarco una ceja y frunzo los labios fingiendo meditar.


    —Debería pensarlo… —comienzo, pero Jenny reprime un grito en la almohada con la que, a continuación, me golpea varias veces. 


    —¡Eres un maldito cretino! —exclama. 


    Y yo me río, me río tanto que me sostengo el vientre y doy vueltas en la cama. Cuando Jenny se pone a horcajadas sobre mí y me mira en forma torva, mi hilaridad se desvanece. 


    —Mi pequeña Hiena, haces demasiadas preguntas. —Le doy un sonoro azote en el culo, la alejo de mi polla, que ha vuelto a ponerse en posición de firmes como si hubiera escuchado el gong de  reanudación para un segundo round, y bajo de la cama. Ella en cambio permanece recostada en una pose lánguida y con los ojos entrecerrados. Regreso al baño, recojo la toalla del suelo y miro a mi alrededor: en este agujero de casa todo es rosa, Dios santo, hasta la cabina de la ducha. Juro por lo más querido que nunca he visto tanto rosa en toda mi puta vida. Regreso a ella con su albornoz, lo arrojo a la cama, pongo las manos en mis caderas y echo otro vistazo al ambiente con aire disgustado—. Maldita sea, ¿pero no te hace daño a los ojos ver todo este rosa?


    Jenny se levanta, se pone el albornoz y sonríe.


    —¡No! ¿Qué tiene de malo el rosa? Es el color de la ternura. 


    —¿Ternura? Tú no eres tierna, eres una pantera toda para lamer, morder, follar y domar —afirmo mientras me acerco a ella y rozo sus labios con los míos. Trabajo como abogado así que soy bueno con las palabras, no debería tener dificultades para decirle algo lindo, pero, cuando tengo que expresar mis sentimientos, me bloqueo. Tengo casi cuarenta años y en este momento me siento un crío que se las está viendo con su primer enamoramiento. Miro sus ojos tan sinceros, limpios y de un verde tan intenso como el de un prado frondoso, y me pierdo en esas pinceladas de emociones que brillan como diamantes cuando se posan en mí. Si esto es aunque sea solo la milésima parte de lo que sienten mis amigos cuando miran a sus mujeres a los ojos, entonces realmente estoy jodido. Cojo a Jenny de la mano y la arrastro a la sala (¡oh Dios, qué palabra tan grande! es el lugar donde hay una pequeña mesa con dos sillas y un minúsculo sofá junto a la ventana) Me dejo caer en el mullido cojín del destartalado sillón y tiro a Jenny sobre mí. Ella envuelve sus manos alrededor de mi cuello, acaricia mi nuca y yo meto una mano entre sus muslos—. Eres tan cálida, suave, tentadora, pero ahora ordenemos la cena porque tengo que comerte —le digo mientras mi mano se empuja cada vez más alto. 


    Jenny abandona su cabeza sobre mi hombro y suspira.


    —¿Y qué sucederá después?


    —Pasará lo que tenga que pasar, por el momento pásame el móvil que dejé en esa especie de mesa. —Se estira, lo coge (¡no seáis mal pensadas, el móvil no mi polla!) y con Jenny recostada sobre mis piernas ordeno la cena. 


    

  


  
    DÉCIMO NOVENO CAPÍTULO 
HACIA EL INFINITO...
Jenny
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    ¡Chicas, poned atención!


    Estoy conmocionada y necesitaría algunos milenios para recuperarme de todo lo que sucedió en menos de una semana. Siento que me desmayo, tengo las piernas flojas como gelatina, el coño dolorido, a causa de las estocadas de Henry que me ha centrifugado como una naranja, y mi corazón está a punto de salirse de mi pecho. Henry está en el teléfono y está ordenando el sushi que dijo que comerá sobre mí y la idea de ser una vez más suya me hace vibrar como la cuerda de un violín. Si fuera por mí, incluso podríamos saltar la cena y pasar directamente a lo que viene después. Sentada en mi pequeño sillón, lo observo con atención: está de pie al lado de la ventana y mira hacia afuera, tiene los hombros anchos y la espalda perfecta, el culo redondo que al tacto parece hecho de mármol y que da forma a la toalla que ha sujetado alrededor de su cintura, del cual salen un par de piernas tan poderosas que son capaces de sostener mi peso sin ninguna dificultad. Incluso sus pies son hermosos, precisamente como los de mi amado Wolverine. ¿Y la gracia con la que se mueve? ¡Dios, podría ser modelo! No sé hace cuánto tiempo lo estoy mirando, pero noto que hay un extraño silencio y entonces levanto la mirada de sus piernas y la llevo a su cara sonriente. 


    —¡Cierra la boca, podría meterse una mosca! ¿Has acabado con la inspección? ¿He pasado el examen? —me pregunta. 


    Le dirijo una sonrisa tensa, me arreglo el cabello detrás de las orejas y me levanto. 


    —¡Solo estaba perdida en mis pensamientos, no creas que todo gira en torno a ti, Harry! —Su sonrisa se transforma en una sonora carcajada y yo primero resoplo fastidiada, pero luego me uno a su diversión—. Está bien, seré sincera, te estaba observando —le digo aferrándome a él como la hiedra y metiendo la cabeza en el hueco de su cuello. 


    —No me estabas mirando, más bien me estabas comiendo con los ojos. Sin embargo, como te he dicho ya, ¡esta noche te comeré yo a ti! La cena llegará en veinte minutos, pero nosotros no la disfrutaremos aquí sino en la cama. Ahí te devoraré. —Me da un beso en la frente y luego, delicado como es, no me ahorra un ruidoso azote. 


    —¡Ay joder! Henry, ¿siempre tienes que ser tan cretino?


    —¡Siempre! 


    Me coge por una muñeca y me arrastra a la habitación. Nos sentamos en la cama con la espalda contra la cabecera y las manos entrelazadas. 


    —¿Has tenido muchas mujeres?


    —Bromeas, ¿verdad? —me responde con una expresión ceñuda. 


    —No, para nada. 


    Pasa una mano por su cabeza y luego por sus ojos.


    —Jenny, ¿pero qué pregunta es esa? Por supuesto que he tenido  muchas mujeres. Tengo cuarenta años y tú más de treinta, no creo que hayamos hecho un voto de castidad desde el primer polvo en adelante. Pregúntame lo que quieres saber, pero no empieces desde el principio de los tiempos o te llevará una eternidad obtener la lista completa. 


    Me muerdo el labio inferior y me decido a preguntarle lo que realmente me interesa porque, mujer de mundo o no, tengo que saberlo. 


    —¿Alguna vez te has enamorado? No me refiero a amores pasajeros, sino a una mujer con la que pensaste que podías pasar el resto de tu vida.  


    Quita su mano de la mía, cruza los brazos en su pecho, entrelaza los tobillos, se queda en silencio unos segundos y luego se decide a responder:


    —Sí, hace mucho tiempo. Vivía solo para verla sonreír, pero luego me dejó por uno de mis mejores amigos. —Quiero saber más y que me revele quién es la perra que lo hizo sufrir, para luego asegurarle que yo nunca haría algo así, en cambio guardo silencio por miedo a parecer demasiado invasiva. Pasan algunos minutos en los cuales no nos decimos nada y luego la curiosidad se apodera de mí:


    —¿Has vuelto a verla?


    Antes de responder, Henry, con los ojos tristes y ausentes, coge mi mano y acaricia su dorso.


    —Sí, volví a verla. Y no, no siento más nada por ella. Era la siguiente pregunta, ¿verdad? Y ahora, si el interrogatorio ha terminado, podríamos utilizar estos pocos minutos antes de que nos entreguen la cena para hacer algo más satisfactorio. —Estira una mano sobre mi muslo, pero no tengo intenciones de secundarlo, así que detengo su mano y la entrelazo una vez más con la mía. 


    —Entendí, no planeas dejarlo ir. Dime, ¿qué más quieres saber? —me pregunta. 


    —¿Qué es lo que estamos haciendo? ¿Qué somos nosotros?


    —No lo sé, Jenny, ¿tú qué querrías que fuéramos? Me parecía haber sido claro...


    —¿Una pareja?


    —Una pareja… uhm, absorbente. Debería preguntarle a mi gran pájaro si está dispuesto a permanecer encerrado en la jaula… tal vez, si te acercas y le hablas, lo acaricias y le das un beso, él podría darte la respuesta. 


    —¿Así que me estás diciendo que no depende de ti sino de tu polla?  


    Él inclina la cabeza, abre la toalla que lleva en la cintura y, con mirada maliciosa, replica:


    —Mi dulce, malvada, pequeña Hiena, siempre depende de la polla, porque si tira, se hincha y lagrimea cuando ve a una mujer, significa que le gusta mucho. Cuando a todo esto se añaden emociones, probablemente, pero tengo que hacer una prueba para estar seguro, la mujer en cuestión podría volverse una presencia fija. ¿Qué dices, quieres hacer esta prueba?


    Lo miro con el ceño fruncido, pero la expresión de su rostro es tan divertida que me echo a reír. 


    —Creo que ya hemos hecho pruebas, pero no he tenido respuestas hasta ahora. —Llevo mi mirada a su gran (Dios, realmente lo es mucho) pájaro y me humedezco los labios. Tengo deseos de darle una demostración y estoy a punto de inclinarme y tomarlo en mi boca cuando Henry me coge del cabello, tira y me obliga a levantar la cabeza y acercar mi rostro al suyo.


    —¿Y tú, has estado enamorada? —me pregunta a quemarropa y entrecerrando los ojos. 


    Respiro hondo, me acerco a él para aflojar el agarre de su mano en mis cabellos y nuestras bocas se rozan. Ambos estamos a la defensiva y nos lanzamos miradas ardientes. 


    —Sí, pero ninguno de ellos me escogió nunca  —le respondo en voz baja. 


    —¿Y quieres hacerme creer que nunca has hecho una puta mamada? 


    —No, Harry, nunca se la hice a ninguno de ellos. 


    Parece satisfecho con mi respuesta, porque su cuerpo se relaja y posa un suave beso en mis labios.


    —Entonces solo me queda tu culo por profanar —me dice con su boca pegada a la mía y me siento bien, aunque tengo el estómago revuelto, la respiración agitada y el irrefrenable deseo de ser su elección.


    —Te lo daré cuando tú seas realmente mío —replico y me arrojo sobre sus labios, empujando mi lengua dentro de su boca, tan cálida y acogedora que podría besarlo por horas. Henry responde con pasión, cogiéndome por la nunca, para que nuestras bocas encajen mejor, y acercando mi cuerpo al suyo. Quisiera que el tiempo se detuviera y que todas las dudas y las incertidumbres desaparecieran. El nuestro es un beso profundo, húmedo, y, cuando termina y me miro en esos ojos iridiscentes que ahora son de un azul intenso y cristalino, veo reflejadas como en un caleidoscopio todas mis emociones en una sincronía de pensamientos y propósitos. Y pierdo una vez más un pedazo de mí y el vacío que deja se llena de él. En mi estómago no hay mariposas revoloteando sino jodidos buitres que devoran mis entrañas.


    —Te amo, Henry...


    Con una mano acaricia mi mejilla y con la otra me arrastra a horcajadas sobre él. Nuestros sexos se tocan y comienzo a frotarme sobre su duro miembro, mis manos exploran su pecho y las suyas se apoyan en mi culo.


    —Lo sé, Jenny, ahora lo sé… y no vayas a detenerte en este momento.  


    Es lo único que dice en respuesta a mi nueva declaración y luego el sonido del timbre me devuelve a la realidad e interrumpe mi sensual danza.   


    —Joder, ¿justo ahora? Iré yo. ¡Tú quédate aquí, quítate la bata y tiéndete en la cama, vuelvo en un momento!


    —¿Vas a abrir desnudo? —le señalo. 


    Baja la mirada, balbucea un “joder” y luego vuelve a buscar la toalla con la que se cubre. Mientras él está allá, me desperezo, me quito el albornoz y me dirijo al baño para refrescarme pero, antes de entrar, escucho a Henry hacer una broma a la que le sigue una risa ahogada. Mis antenas se paran, regreso a la habitación, me pongo la primera camiseta que encuentro y me dirijo a la puerta. La escena que tengo frente a mis ojos detiene mi carrera y me deja sin palabras. ¡Maldito hijo de puta! Está coqueteando con el repartidor, o mejor con la repartidora, y parece que incluso se está divirtiendo. Cretino. 


    ¡Chicas, a mí! Ahora las opciones son dos: le doy un puñetazo en la nariz o lo echo fuera de casa medio desnudo. Sí, tenéis razón: opción número dos, tiene que pasearse desnudo por todo Greenwich Village. Me paro a sus espaldas y estoy a punto de empujarlo fuera cuando él habla:


    —Aquí está, no puedo ni siquiera conversar, ¿lo ves? ¡Te advertí que es una tía celosa, siempre me estropea toda la diversión! —Inclina ligeramente la cabeza, acerca los labios a la oreja de la inoportuna niña, que se ha sonrojado hasta el cuero cabelludo hipnotizada por el cretino que es un maldito Dios griego con el pecho desnudo, y dice en voz baja—: Y ni siquiera es tan divertida, pero si no la complazco se vuelve violenta, así que —levanta la espalda y pone el dinero en la mano de la pobre chica— tengo que despedirme, pero si quieres, puedes darme tu número...


    Ni siquiera le permito terminar la frase al pedazo de mierda, cierro la puerta en la cara de la chica y me giro hacia él furiosa, tan furiosa que hago que Tormenta de los X -Men parezca un angelito. Presiono un dedo sobre su pecho con tanta fuerza que temo que podría perforar su piel y afirmo:


    —Escúchame bien, Harry, ya que no te gusta responder a las preguntas, te diré yo lo que somos nosotros dos. De ahora en adelante somos una pareja. Acabo de decidirlo y juro que si vuelves a hacer el capullo —cojo su gran polla erecta deslizando una mano debajo de la toalla —te la cogeré a mordiscos y te dejaré una marca indeleble, así, cada vez que lo metas en el coño de cualquier  mujer, verás mi puta marca en ti y recordarás que has perdido una gran oportunidad. —Hablo con voz alterada, pero con la mano aún apretada en torno al pájaro de Henry que me mira con ojos lascivos, y después una vez más me abandono al poder que tiene sobre mí y aflojo el agarre sobre mi presa. Henry aparta mi dedo y sonriendo envuelve mis brazos alrededor de su cuello, me sujeta por las caderas y me empuja contra él sin nunca dejar de mirar mis ojos. Ahora nuestros rostros están tan cerca y su mirada parece febril, pero está serio cuando me dice:


    —Márcame entonces. Y ahora vamos a la cama, tengo hambre. 


    Una vez en la habitación, Henry apoya los contenedores de la cena sobre la cómoda, me quita la camiseta y me ayuda a tumbarme en la cama. Estoy cautivada por sus movimientos, por cómo me dejo guiar por sus manos y por él que me toca como si fuera lo más preciado del mundo. Acomoda mis largos cabellos en la almohada, roza mis labios con los suyos y se acerca al mueble sobre el que están los paquetes de la cena. Abre los recipientes y comienza a acomodar el sushi y, cada vez que apoya una pieza sobre mí y sus dedos tocan mi piel, descargas eléctricas se propagan por mi cuerpo y se concentran en mi bajo vientre. Aprieto las piernas mojadas por mis humores en un reflejo dictado por la excitación y podría correrme así, solo mirándolo mientras acaricia con suavidad cada centímetro de mi piel. Siento que me prendo fuego y quisiera atraerlo a mí y dejar que tome mi cuerpo, pero él me inmoviliza con la mirada y me  mantiene clavada al colchón. Tengo la sensación de haber sido catapultada a otra dimensión, donde estoy suspendida y a merced de mis emociones. Henry sigue tocando, acomodando y luego me aparta las piernas y pasa un dedo por mi rajita. 


    —Estás tan mojada… —murmura y se inclina para soplar su aliento cálido sobre mi sexo, donde coloca la última pieza de sushi. Está de pie al borde de la cama y me mira complacido como si fuera un artista que contempla su creación con ojo crítico. Ni siquiera puedo inspirar por temor a romper este hechizo, pero lo miro, Dios, lo miro, y mi corazón hace cabriolas. Henry me sonríe inclinando la cabeza, luego sube sobre la cama y se estira hacia mi cuerpo pero sin tocarlo. Sus brazos están a ambos lados de mi cabeza y su pájaro roza mi vientre. No me toca, no habla pero de todas formas nos comunicamos, a través de los ojos, los cuerpos y las respiraciones. Lo deseo tanto que me hace daño. Henry mientras tanto se mueve y comienza a comer los pedazos de pescado: coge uno entre los dientes y después pasa la lengua por la porción de piel en que estaba apoyado. Yo tiemblo, pero él no tiene piedad y continúa con su tortura, recuperando cada uno de los trozos de comida con lentitud. Cuando finalmente su boca alcanza mi coño, recoge famélico la última pieza y luego la lengua de Henry se desliza en mi hendidura ya empapada y lame, lame hasta hacerme perder las fuerzas. Abro las piernas para hacerle comprender que quiero más y entonces Henry añade a la lengua dos dedos que comienzan a moverse y que están a punto de llevarme a un orgasmo tan intenso que realmente corro el riesgo de perder el conocimiento. Su lengua lame y su mano trabaja, pero es cuando empuja su dedo sobre mi clítoris que el placer se apodera de mi cuerpo y gozo. Estoy acabada y solo quisiera que me abrazara, pero Henry tiene otros planes: se acomoda en el centro de mi cuerpo y palpa mis senos, estruja mis pezones y muerde mis labios.


    —Henry, haz el amor conmigo —le imploro. 


    Pero él parece no haber oído y sigue tocándome, chupándome los pezones y frotando su erección contra mí. Trato de enviarle una señal más fuerte y envuelvo mis piernas alrededor de sus caderas, le aprieto el trasero y lo empujo contra mí. Henry levanta su cuerpo solo un poco, empuña su polla, frota la punta contra mi sexo, una y otra vez y, cuando la mete dentro, estoy en el cielo, en mi lugar, con él. Henry me toma con dulzura, desliza sus manos debajo de mi culo y me ayuda a acompañar sus movimientos para permitirle llegar aún más profundo. Mientras él hace el amor conmigo por primera vez, sé que, aunque no puede comunicar sus sentimientos con palabras, su cuerpo sabe cómo hacerlo. Y es tan hermoso y tan correcto que, en el preciso instante en que el orgasmo nos envuelve, hago mi elección: Henry es el hombre de mi vida.


    

  


  
    VIGÉSIMO CAPÍTULO 
... Y MÁS ALLÁ
Henry
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    La maldita alarma del móvil truena como un temporal que llega de repente haciendo que de un respingo. ¡Maldito dispositivo que marca el tiempo y me devuelve a las responsabilidades de una vida que con gusto habría vivido entre una cama y la otra y en compañía de una mujer, ¡obviamente! Estiro el brazo y la apago, pero ¿por qué he escogido la canción de los Blondie, “Call me”? Vuelvo a colocarme en la misma posición de antes de que la puta alarma me echara de mi sueño reparador (del que tenía extrema necesidad después de una maratón de sexo) y me acerco al cuerpo cálido y suave de Jenny. Esta vez no pudo escapar, por eso decidí pasar la noche en esta trampa para ratones que ella llama casa. Dormimos desnudos con nuestras piernas entrelazadas, su espalda presionada contra mi pecho y mi mano bien firme en uno de sus senos. Y es así que volví a ponerme, pero esta vez mi polla erecta se ha metido entre sus piernas y por eso la froto contra ella que finge dormir. 


    Sí, mis bellas chicas que continuáis espiando, Jenny está fingiendo y lo está haciendo bastante mal. ¿Cómo puedo saberlo? Lo sé porque, cuando comencé a estimular su pezón con mi pulgar, de inmediato se endureció y, cuando mi pájaro se encastró entre sus nalgas, mi querida pequeña Hiena suspiró y empujó su trasero contra mi erección, pero sin abrir los ojos. Adoro cuando intenta resistírseme, pero sobre todo me gusta verla capitular. Con la mano libre le abro una nalga, la froto entre sus redondos globos de carne, lentamente, lamo su cuello con la punta de la lengua y luego soplo encima mi cálido aliento.


    —Sé que estás despierta y también sé que la quieres...


    —Eres un gran puerco. 


    —Sí, soy consciente de ello, pero dijiste que amabas a este gran cerdo. 


    Nunca me despierto abrazado a una mujer, a menos que haya bebido mucho, y por lo tanto la intimidad que ha generado esta posición de cucharita me resulta extraña, pero me da una sensación de plenitud. Sigo tratando de estimular su libido: con una mano excito un pezón y con la otra acaricio el resto de su cuerpo, pasándola sobre su vientre con dulzura y llegando a ese triángulo perfecto entre sus apretados muslos. El deseo de tomarla sin ninguna delicadeza crece a tal punto que agito las caderas y froto el capullo frenéticamente contra su culo. Jenny se presiona contra mi pelvis, gime con fuerza y sus quejidos se parecen al maullido de una gata. Recorro con un dedo su abertura tan húmeda y preparada que pierdo toda inhibición. Le meto un dedo dentro y comienzo a masturbarla y, cuando su coño lo chupa, mi polla está a punto de explotar. 


    —Quédate quieta, ahora te la daré, no es necesario agitarse. Y no grites, tienes que gozar en silencio. 


    Jenny asiente y un jadeo ronco se escapa de sus labios. Nuestro entendimiento sexual es tan fuerte que la simple idea de nosotros dos juntos, de sus ojos que se llenan en los míos, de sus pechos apretados entre mis manos y de su cálido coño, hinchado y con el clítoris sobresaliendo listo para ser tomado entre mis dientes, me pone cachondo como nunca antes. Aprieto sus piernas entre las mías, porque no quiero que las abra, deseo que me triture. Abro sus nalgas y rápidamente me empujo dentro de ella con fuerza. Jenny contiene la respiración, me clava las uñas en un muslo y comienzo a martillar. Sus gemidos llenan mis oídos, mientras la sostengo firmemente por sus suaves caderas y bombeo sin piedad, cada vez más fuerte. Mi deseo de satisfacer nuestros sentidos crece poderosamente y quisiera que sintiera lo involucrado que estoy, cuánto me gusta estar enterrado entre sus muslos y lo completo que me siento. Cuando noto que el orgasmo avanza, levanto su rodilla y me hundo aún más.


    —¡Tócate! Estoy a punto de correrme, no grites pero córrete conmigo. —Jenny lleva una mano entre sus piernas y comienza a masturbarse. Nuestros movimientos se vuelven convulsivos, frenéticos, y cuando ella se mete un dedo dentro y toca mi polla, ambos nos corremos después de pocas embestidas. Primero la encierro en un abrazo y luego la ayudo a sentarse en la cama y me pongo de pie. Jenny tiene los ojos velados por el placer, los labios entreabiertos y la respiración agitada—. ¡Ahora lámelo! Quiero probar nuestro sabor en tus labios. 


    Jenny se apoya en sus codos y lo toma en su boca, lame y chupa y tengo que sostenerme en la pared para no caer. Somos lujuria, pasión carnal, dos cuerpos que se funden y dos corazones que se han convertido en uno. Me alejo de repente y me apropio de sus labios hinchados que saben a mí, a ella, a nosotros. La beso con avidez y me siento entero, completo, satisfecho. Esto supera con creces todo lo que he imaginado cuando vi a Jenny caminando hacia ese altar. 


    Me desplomo en la cama y la arrastro conmigo, cojo el móvil y miro la hora. Es tardísimo, dentro de poco llegará puntual el mensaje de mi padre pero estoy tan bien en esta cama, con mi Jenny, que me importa un pimiento llegar tarde. Ella está abrazada a mi cuerpo y hace pequeños círculos concéntricos en mi velloso pecho. 


    —¿Henry?


    —Uhm...


    —Fue hermoso, creo que estoy recuperando todos los orgasmos que nunca experimenté. 


    Sonrío, tomo un mechón de su cabello en mi puño y levanto su rostro.


    —Y yo no me he sentido tan bien en mucho tiempo. Tenemos que levantar el culo de esta cama o te follaré de nuevo. El trabajo llama. —A regañadientes la separo de mí, me incorporo, me giro en su dirección y la miro: es tan hermosa, sensual y perfecta para mí. Bajo de la cama y me dirijo al baño, abro la cabina de la ducha y la llave y hago correr el agua para que se caliente. Y luego, como si fuera la cosa más natural del mundo, regreso a la habitación, levanto a Jenny en brazos y la arrastro bajo la ducha conmigo. Esta normalidad me está gustando tanto que temo que pueda terminar en cualquier momento. 


    Tomamos una ducha (pero no pasó una puta mierda) y ambos estamos llegando tarde. ¡Vosotras en cambio sois unas golosas! No podemos estar todo el día follando. 


    No tengo tiempo de pasar por mi casa y he tenido que ponerme el traje de ayer, que afortunadamente Jenny había doblado con cuidado, por lo que ahora no está en pésimas condiciones. Luego me dirigí a la cocina a buscar un café, que ella preparó, y regresé a la habitación con dos tazas humeantes. La observo mientras se viste y me veo obligado a acomodarme la entrepierna de los pantalones. Siempre me he preguntado por qué las mujeres visten esa ropa interior inexistente, una cinta en el culo y un triangulito de tela que a duras penas cubre los labios mayores. Que la visión es altamente excitante, no hay ninguna duda, ese culo desnudo y esa línea sutil entre las nalgas harían que hasta un santo se corriera. No debería hacerme tantas preguntas, pero la curiosidad se apodera de mí y, mientras observo famélico a su culo a la altura de mi cara, digo:


    —Pero, ¿por qué lleváis ese hilo dental?


    Dios, esta mujer hará que me encierren en un centro de rehabilitación para enfermos sexuales, pienso en espera de su respuesta y mientras tanto intento calmar a mi pájaro con la mano. No es que antes estuviera mucho mejor, pero al menos entre un polvo y otro pasaban algunas horas. 


    —¿Hilo dental? ¿Dónde? —me pregunta sorprendida mientras mira a su alrededor. 


     —Ese hilo que pasa por el medio de tu culo. ¿Esa especie de braguita al menos es cómoda?


    Pone las manos en las caderas, piensa un momento y luego responde:


    —Al comienzo no lo es, luego te acostumbras. Las braguitas son visibles si llevas algo ajustado, el tanga no. Y luego, en el fondo tiene su utilidad porque, cuando caminas, el roce en el coño del “hilo dental” provoca una constante sensación de excitación. Además, cuando pienso en ti, bueno, ese triangulito está siempre mojado. 


    Trago y me aflojo el nudo de la corbata, porque sé que pasaré la mañana pensando en ella caminando y mojándose. No está bien, chicas, no está nada bien. 


    ¿Qué fue del follador en serie? Me levanto de la cama, apoyo las dos tazas de café en el mueble que tiene detrás, la cojo por las caderas y me arrojo sobre sus labios.


    —Hoy será muy duro estar lejos de ti sabiendo que te mojarás pensando en mí. Así que, mi pequeña niña guarrilla, prepárate para esta noche porque planeo tomar tu culo. 


    —¡Olvídalo, lo tendrás solo cuando no dude más de ti porque, por mucho que te ame, no me fío de ti ni de tu polla libertina!


    Me rio de su última afirmación, pero planeo hacerla cambiar de parecer, hacerle comprender que quiero darle una oportunidad al amor. 


     


    *****


     


    Mientras la beso apasionadamente frente a la sede de las oficinas de Jack, decido que esta noche tendremos una charlita sobre esas faldas extremadamente diminutas que viste, porque resulta que me he descubierto celoso y también esta es una nueva sensación. Una vez que Jenny ha atravesado las puertas del rascacielos, me sumerjo en el tráfico y de inmediato suena mi móvil.


    —¿Quién es? —trueno. 


    —¡Capullo, soy yo! Juro que hubiese preferido darme una patada en las pelotas antes que llamarte, pero Kate insistió en que debo “indagar” sobre tus intenciones con Jenny y sabes que, cuando mi Muñequita me mira con sus ojitos dulces, amenazándome con hacerme dormir solo, no puedo no complacerla. Te haré una sola pregunta y me responderás en forma clara, porque no me apetece negociar: ¿qué intenciones tienes con la querida y loca Jenny, además de follarla?


    —Buenos días a ti, Rey Arturo, yo estoy bien, mi pájaro también y creo que el tuyo no puede quejarse. Así que las dos amigas se comunican con frecuencia, ¿qué se cuenta de mí?


    —Henry, estás bromeando, espero. ¿Te parece que paso mis días, en mi viaje de bodas lo que es más, hablando de ti que eres y serás siempre un capullo? De todas formas, de fuentes confiables, sé que Jenny te ama. Cómo coño pudo enamorarse de ti es un misterio, pero mi dulce esposita teme que puedas lastimarla. Ahora, antes de que mi polla quede flácida por esta tocadura de cojones, tienes que saber que, si le haces daño, te la cortaré, porque sufriría también mi Kate. Y si ella es infeliz, yo me cabreo. ¿Entonces?


    —¡Guau! La pasión en tu voz me ha provocado una erección. Cristo, Jack estoy a punto de correrme en mis pantalones. Tarde o temprano terminaremos en la cama, tú y yo. Tiemblo de solo pensarlo. 


    —Henry… —me advierte Jack con un gruñido. 


    —De acuerdo, no estás de humor para bromear… ¡megalómano, cretino y además cabreado! No eres en absoluto una buena persona. Ahora, volviendo a mi Jenny...


    —De acuerdo, está bien así, en el “mí” ya comprendí. ¡Que te den y buenos días! —replica y da por finalizada la comunicación. 


    ¡Pero qué capullo! Sonrío y vuelvo a pensar en la llamada y luego dejo de sonreír, porque me doy cuenta de que cuando Jack  escuchó “mi Jenny”, comprendió que ya estoy completamente jodido. 


    Nunca he llamado a nadie mía, excepto a Amber, pero ahora ella es mi pasado y Jenny mi futuro. Esta idea de nosotros dos me hace sentir tan bien que ya no experimento la necesidad de mirar a mi alrededor y buscar a otras mujeres. Llego a mi oficina silbando porque, aunque sé que será un día de mierda como todos los demás, esta noche no regresaré solo a casa. 
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    Entro en las oficinas de la Lewis Industries y a la primera persona a la que voy a saludar es a Rose, después de todo no es tan mala.


    —¡Buenos días señorita Mitchell, soy puntual como un reloj suizo!


    Rose levanta la cabeza del ordenador, mueve las gafas a la punta de su nariz y me observa de la cabeza a los pies.


    —¡Buenos días a usted, señorita Collins, la veo en estupenda forma, los tratamientos del “doctor” han funcionado!


    —Oh, no sabe cuánto. Le pido nuevamente disculpas por lo de ayer, pero la salud es lo primero, ¿no?


    Rose presiona sus labios hasta que se convierten en una delgada línea, enarca una ceja y, acomodándose de nuevo las gafas, responde:


    —Naturalmente, señorita Collins —después de lo cual baja la mirada y devuelve su atención al ordenador. 


    La saludo con la mano y me dirijo a mi oficina, donde encuentro a Megan ya en su puesto y, por todos los habitantes de Asgard[4], ¿cómo coño se ha vestido? Urge tener una seria conversación. Entro, cierro la puerta y me coloco frente a su escritorio.


    —Megan, tenemos que hablar, no te pongas a la defensiva y no te ofendas, es por tu bien. 


    Ella, como siempre, da un respingo y se sonroja.


    —Se-señorita Collins, no le he dicho a nadie lo que pasó con el abogado Jordan. Lo-lo juro. 


    Rodeo el escritorio, la cojo por un brazo y la levanto de la silla. 


    —Escucha, durante la pausa para el almuerzo saldremos para ir de compras. Te vistes como la mierda, pero eres una hermosa chica. ¿No te gustaría verte más guapa, atraer las miradas, ser admirada?


    Megan con los ojos abiertos como platos asiente con la cabeza. 


    —Entonces yo seré Edward y tu Vivian. ¿Tienes alguna objeción? —mueve la cabeza como diciendo no y continúo— ¡perfecto! ¡Y ahora pongamos manos a la obra!


    La dejo ahí clavada y me dirijo hacia mi puesto pero, cuando estoy a punto de sentarme, Megan murmura:


    —¿Quiénes son Edward y Vivian[5]? 


    Me derrumbo sobre la silla, abro los brazos en señal de rendición y sin responderle me pongo a trabajar. Trato de concentrarme en lo que estoy haciendo, pero mi cabeza no está aquí, mi pensamiento corre siempre a Henry, a sus manos sobre mí, a su cálido aliento sobre mis labios, a su sólido cuerpo presionado contra el mío, a su polla dura como una roca que me llena toda. Aprieto mis piernas, porque me estoy mojando, y creo que también me he sonrojado, porque mis mejillas hierven (a decir verdad el calor se está difundiendo por todas partes). Tengo tantas ganas de él que cojo el móvil y le envío un mensaje. 


    Yo: ¿Qué haces?


    Miro fijamente la pantalla y espero, pero, nada, ni siquiera lo ha visto. Tal vez está ocupado o no quiere responderme o ha perdido el teléfono. ¿Y si se sintiera mal? Los latidos de mi corazón se aceleran y comienzo a sudar, pero sigo mirando la pantalla, hasta que finalmente aparece el mensaje “está escribiendo”. 


    Sonrío como una tonta y levanto la mirada para ver si Megan me está observando, pero está tan concentrada en lo que está haciendo en el ordenador que no se ha dado cuenta de nada. 


    Cuando devuelvo la vista al móvil, veo una foto de la mano de Henry descansando en la entrepierna de sus pantalones, acompañada del texto.


    Trato de mantenerlo a raya, está duro desde esta mañana. Tengo que encontrar la forma de hacer que se ablande, solo o en compañía. ¿Quieres ocuparte tú?


    Siempre el mismo pedazo de mierda. 


    Yo: Quisiera poder ocuparme, pero estoy trabajando. Sin embargo tienes que saber que, si lo metes en otro coño, ¡te lo arranco a mordiscos!


    Envío y espero pero, cuando no recibo respuesta, arrojo el teléfono sobre mi escritorio resoplando como un viejo tren a vapor y enciendo mi ordenador. Mierda, siempre tiene que hacerme cabrear. Golpeo el teclado con tanta fuerza que Megan levanta la mirada y me pregunta tímidamente:


    —Señorita, ¿ha pasado algo?


    —Megan, deja de llamarme señorita, soy Jenny, tu colega, no tu superior. ¡Y sí, ha pasado que me he enamorado de un magnífico cretino y ahora solo deseo ponerle las manos en el cuello y ahorcarlo! ¡Tal vez agonizando dejaría de ser tan cretino! —Recupero el aliento y miro los ojos asustados de Megan. ¿De dónde ha salido esta chica? Estoy a punto de regañarla cuando mi móvil se ilumina, lo cojo y abro el chat del cretino. 


    Wolverine: ¡Me gusta cuando te pones violenta! Estoy en el baño, únete a mi… 


    Yo: ¿En el baño dónde?


    Wolverine: En mi oficina.


    Yo: ¿Pero cómo puedo unirme a ti? ¡Me vuelves loca!


    Wolverine: �� ¡Lo sé! Tengo una reunión dentro de diez minutos, ve al baño de tu oficina que haremos una videollamada. 


    Yo: ¿Estás loco?


    Wolverine: ¡O contigo o con la primera que pase, decide!


    Estoy a punto de soltar todas las palabrotas que conozco, incluso aquellas en italiano que aprendí de Kate pero, por mucho que trate de fingir que estoy enfadada, la idea de verlo me excita a tal punto que en el baño tendré que estrujar mis braguitas. 


    Yo: ¡Voy!


    Me levanto, rodeo mi escritorio y camino a la puerta mientras digo:


    —Meg, iré un momento al baño, tengo el estómago revuelto. Si me buscan, diles que llegaré… de inmediato. 


    Y es verdad, porque, mojada como estoy, me bastará solo rozarme para tener un orgasmo. ¡Maldito bastardo!


    Me dirijo al baño a paso rápido (tratando de no atraer la atención del general mayor Mitchell) y, cuando llego a él, me oculto en uno de los cubículos y me encierro con llave. 


    Yo: Estoy. 


    Apenas tengo tiempo de enviar el mensaje, prácticamente media milésima de segundo después llega la videollamada y el descarado de Henry aparece en la pantalla. Mi corazón de inmediato comienza a latir fuerte y no solo eso. 


    —Hola pequeña Hiena, ¿me echas tanto de menos? —me pregunta con ese aire arrogante suyo. Estoy tan perdida en sus ojos que no puedo formular una respuesta mordaz. 


    —¡Sí, te echo mucho de menos!


    La mirada de Henry se endulza y él me regala una de esas sonrisas malvadas que tanto adoro. No pudo rasurarse esta mañana porque durmió en mi casa, pero es tan sexy que, si me mira otro poco, me correré sin necesidad de tocarme. 


    —Yo también te echo de menos, al igual que mi polla… —dice y baja la cámara para reforzar su afirmación. 


    He ahí cómo estropear un momento romántico. Aprieto el móvil entre mis manos y lo miro cabreada. 


    —¿Pero por qué tienes que arruinarlo todo?


    —Porque eres hermosa cuando te enfadas. 


    —¿Por qué, no lo soy siempre?


     —Mi pequeña Hiena, ¿estás buscando cumplidos?


    —No me disgustaría. 


    —Estoy aquí contigo, ¿no? Solo eso debería hacerte comprender muchas cosas. 


    —¡De acuerdo! ¿Nos vemos esta noche?


     


    —Esta noche te llevaré a cenar fuera, vístete elegante. Y, a propósito de vestirse, ¿faldas menos sucintas tienes? —me pregunta con una nota de sarcasmo.


    —Oh, abogado Jordan, ¿está celoso?


    —No. Pero no me gusta que los demás miren lo que me pertenece.


    —¿Por qué, yo te pertenezco?


    —Jenny, lo estoy intentando, no hagas todo más difícil. Esta noche ponte un buen par de pantalones, ¿de acuerdo?


    Tiene el entrecejo fruncido y yo sonrío y replico:


    —¡De acuerdo, pero solo si me dices que estás celoso!


    Pone los ojos en blanco y se pasa una mano por la cara. 


    —Tengo una reunión, debo irme. Hablamos más tarde. Pantalones o esta noche te dejo en casa. 


    —¡Déspota! 


    —¡Acostúmbrate!


    —Ya te echo de menos. 


    —También te echo de menos. Tengo que irme, hablamos más tarde —y sin agregar más interrumpe la comunicación. Sentada en la tapa cerrada del inodoro, pienso que nunca me he sentido tan satisfecha y feliz. Henry es un cretino, pero es mi cretino. Salgo de mi escondite, abro la puerta del cubículo y, cuando creo que me he salido con la mía, me encuentro frente a la señorita Mitchell. Trago, me paso una mano por el cabello y sonrío con aire indiferente. 


    —Señorita, ¿usted también tiene una necesidad fisiológica?


    —Verdaderamente no. La estaba buscando a usted. Me dijo su compañera que no se siente muy bien, espero que no necesite urgentemente de su doctor, no creo que sea conveniente que la examine en la oficina. Vine a entregarle este paquete que llegó para usted. 


    —Gracias, señorita Mitchell, ahora mismo regreso a mi oficina.  —Cojo el paquete y ella asiente y se aleja. ¿Quién me lo ha enviado? Mi corazón comienza a martillar con fuerza en mi pecho y realmente espero que sea de parte de Henry, pero no hay rastros del remitente en el envoltorio. Lo sacudo, lo giro entre mis manos, pero no escucho ningún sonido. Entro en mi oficina, Megan da un respingo y la cosa comienza a ponerme de los nervios. Me acerco a mi escritorio y cojo el abrecartas para descubrir qué contiene este regalo inesperado. Abro y en el paquete encuentro otro, lo desenvuelvo y la escena se repite y lo mismo ocurre una vez más. ¿Qué es? ¿Una matrioska? Levanto la pequeña tapa de la que parece ser la última caja y veo una llave sobre un diminuto cojín azul que tiene una nota pegada. La tomo y leo el mensaje. 


    Ritz Hotel, habitación 107. Si cambias de opinión sabes dónde encontrarme. G.T. 


    Arrojo al aire la llave como si estuviera al rojo vivo, tiro al suelo todas las cajas, me abrazo a mí misma y comienzo a temblar. Joder, ¿cómo ha hecho para descubrir dónde trabajo? ¿Me ha seguido? Estoy a punto de tener una crisis de histeria. ¿Qué hago? ¿Le aviso a Henry? No, no ahora que las cosas van bien. ¿Llamo a Kate? Podría molestarla y Jack nunca me lo perdonaría. ¿Qué hago?


    Mientras tanto Megan se ha dado cuenta de mi turbación y se acerca a mí.


    —Jenny, ¿está todo bien? Estás temblando.  


    Levanto la cabeza y niego para hacerle comprender que no es nada grave, pero ella se inclina en sus rodillas, posa sus manos en mis piernas e insiste.


    —¿Quieres decirme lo que sucede?


    —Nada, solo he recibido un mensaje de alguien que no me agrada. 


    Luego, presa de una furia ciega, recojo las cajas y la llave y arrojo todo a la basura. No ha pasado nada, desaparecidas las huellas, puedo olvidar y fingir que esto no ha pasado. Nunca. 


    —Tú no has visto nada. ¿De acuerdo? —le digo a Megan mirándola a los ojos y articulando bien cada una de las palabras y después me acomodo detrás de mi escritorio intentando domar ese escalofrío de miedo que me atraviesa la espalda. 


    

  


  
    VIGÉSIMO SEGUNDO CAPÍTULO 
CELOS Y PEDAZOS DE MIERDA
Henry
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    Llevo en la oficina menos de una hora cuando me llega un mensaje de Jenny, que me pregunta qué estoy haciendo. Este continuo intercambio de mensajes me hace sentir eufórico y normal. Por mucho que me empecine en tratar de mantenerme lúcido, cada vez que pienso en ella siento el irrefrenable impulso de estrecharla entre mis brazos. Dios mío, estoy chocheando como mis dos amigos, pero ella despierta en mí emociones que nunca había sentido con ninguna otra. Seguid un momento el hilo de mi discurso: no estoy diciendo que Jenny no sea hermosa, sexy, intrigante y malditamente excitante, pero mujeres he tenido muchas y ninguna de ellas me ha hecho pensar, ni siquiera por un segundo, que podía darle una segunda oportunidad al amor. Me gustaría poder dejarme llevar, demostrarle mis sentimientos pero, por mucho que me esfuerce, la parte cretina de mí predomina, porque adoro verla fruncir el ceño, cuando hago alguna broma que no le agrada, y meterla en aprietos, porque sé que mi comportamiento la obliga a pensar en mí. ¿Soy pretencioso? No lo creo, solo estoy complacido. Escribo un mensaje “a la Henry”, al que le sigue un rápido intercambio que no solo me divierte, sino que me excita. Entre un mensaje y el otro, el deseo de verla y de perderme en sus ojos verdes se vuelve incontenible y entonces vuelvo a provocarla y me encierro en el baño en busca de privacidad. Comienzo la videollamada y mi Jenny aparece en todo su esplendor. Cada vez que la veo en mi lengua se lían palabras de amor que sin embargo todavía no consigo pronunciar, porque antes tengo que poner algo de orden al caos que hay en mi cabeza. Esta noche saldremos a cenar y la cortejaré, porque hasta ahora solo hemos follado y ahora ha llegado el momento de hacerla sentir deseada no solo en la habitación. Joder, si alguna vez Jack leyera este chat me tomaría el pelo por toda la eternidad. Jenny me escribió que me echa de menos, bueno, yo también a ella, así como echo de menos su aliento en mi piel, su olor mezclado al mío y su cuerpo cálido y acogedor que me hace sentir en casa. 


    Cierro la comunicación y me uno a mi padre en la sala de reuniones: hoy tenemos que llegar a un acuerdo para evitar una audiencia en tribunales y, lamentablemente para mí, estará presente ese enorme pedazo de mierda de George Walsh. Lo sé, lo sé, debería haberlo superado, y en parte es así, ya no pienso en Amber, y eso ha aligerado el peso que se cernía sobre mí, pero él sigue siendo un gran hijo de puta, taimado, astuto y está obsesionado conmigo, a pesar de que él ganó el amor allí donde yo lo perdí. Cuando llego a mi destino, entro y trato de parecer impasible, aunque en mi interior me siento como un tornado listo para destruir todo a su paso. 


    —Buenos días a todos, papá… —digo y estiro una mano para saludar al repugnante ser y a mi cliente. 


    —Bueno, diría que comencemos. Fiscal, las pruebas contra mi asistido no son suficientes para un juicio. Por lo tanto, sostengo que debemos llegar a un acuerdo y evitar así la apertura de un proceso judicial frente a la corte. No tenéis pruebas contundentes en su contra y el señor Glover declara haber sido embaucado por su asesor fiscal. Además está preparado para devolverle todos los impuestos atrasados al Estado. 


    El pedazo de mierda me sonríe guasón, se alisa la corbata y responde en forma arrogante:


    —Podríamos evaluar vuestra oferta, si no estuviéramos ya en posesión de todos los elementos para avanzar hacia un proceso penal. 


    Intento mantener la calma y sin quitar la mirada de sus feroces ojos respondo:


    —Fiscal, habéis rastreado todos los movimientos bancarios de los fondos empresariales de mi asistido y habéis descubierto que fueron efectuados movimientos en algunas cuentas offshore cuya existencia mi cliente ignoraba. Fue embaucado tanto y cómo el Estado, creo que es preciso un acuerdo entre partes, además mi asistido ha colaborado para arrojar luz sobre lo sucedido...


    —Abogado Jordan —me interrumpe el cretino antes de que pueda terminar —conozco el expediente y todas las pruebas, pero no estoy convencido del total desconocimiento de los hechos por parte de su cliente… 


    Esta vez soy quien lo interrumpe, su aire de superioridad y la flema en su voz me están causando náuseas. Me pongo de pie y me dirijo directamente a mi padre, que está asistiendo a la escena sin interferir.


    —Papá, te molestaría acompañar al señor Glover a beber un café, necesito quedarme un momento a solas con el Fiscal. 


    Mi padre me advierte con la mirada, pero dice:


    —Señor Glover, hagamos una pausa —luego se dirige a mí y a George— disculpádnos, regresamos de inmediato. —Ahora que el hijo de puta y yo estamos solos, llevo la atención a él, rodeo la mesa y, a pocos centímetros de su rostro, escupo:


    —Escúchame bien, capullo, tus provocaciones me han tocado los cojones. Obtuviste lo que querías hace años, ¿qué más quieres de mí?


    George no se altera y permanece de pie enfrentando mi dura mirada.


    —¡Guau! Henry, el perdedor del campus, poniendo la voz gruesa. ¡Qué miedo! —replica con sarcasmo y una sonrisa guasona.


    —Y tú me das náuseas, George el miserable. Si no hubiera sido por mí, nadie se hubiera dignado siquiera a mirarte ni te hubiera concedido la más mínima atención. 


    Le doy un ligero empujón, pero él no se mueve un milímetro. En cambio baja la mirada, se acomoda los puños de la camisa con mucha calma y con los dedos quita el polvo de los sitios de la chaqueta donde se habían posado mis manos.


    —Ya no lo soy. Te usé para alcanzar mi objetivo, volverme el más popular del campus, y después te quité lo que más te importaba, el amor de Amber. Nunca te diste cuenta de que me la follaba en tu cama, cuando estabas concentrado por ahí, comportándote como un buen estudiante perdedor. Eres un patético imbécil. 


      No sé qué cara tengo en este momento, pero sé con certeza que estoy a punto de ponerle las manos encima. En efecto, lo cojo por el cuello y le gruño en la cara:


    —Maldito hijo de puta, no sé y, a estas alturas, ya no quiero saber por qué estás tan obsesionado conmigo, y me importa un pimiento cómo te la follaste o cómo lo haces ahora. ¡Me das asco! Pero dime una cosa: ¿Amber sabe que te tiras a cualquiera que te pase por delante? ¿Sabe que lo único que tienes en cuenta para escoger tu próxima conquista es que tenga coño? De hecho, ¿sabes qué podría hacer? Podría llamar a Amber y regalarle un polvo, ¿notaste cómo me comía con los ojos el otro día? ¿Sabes que me detuvo en los tribunales? Imagina, quería que retomáramos el contacto. ¿Qué dices? ¿Lo retomamos? 


    George da un respingo y pone las manos en mis muñecas para hacer que lo suelte, pero estoy tan cabreado que lo aprieto aún más. Puedo ver un destello que pasa por la mirada de George maldito pedazo de mierda de Walsh y entonces redoblo la apuesta, porque necesito hacerle tanto daño cómo él me lo hizo a mí.


    —No tendría problemas en follarla como un animal, tal vez en vuestra cama, y después podría decirle también que su hombre de mierda es un putañero que folla a todas las perras en celo que se cruza. ¿Por qué no la trajiste contigo hoy, temías que se mojara mirándome? Quién sabe cuántas veces se ha masturbado pensando en mí. ¿Tal vez la tienes tan pequeña que necesita pensar en mi gran polla para gozar?


    Se pone rojo de rabia, pero su aire arrogante no sufre cambios. 


    —El buen chico Henry se cree el rey del mundo. Si piensas que mi obra de destrucción ha terminado, tendré que desilusionarte. Te quiero ver de rodillas, destruido en cuerpo y alma. Quiero verte arrastrándote para luego bailar sobre tu cadáver, después de que te lo haya quitado todo, un trozo a la vez. 


    Lo giro y lo estampo contra la mesa, haciendo que se doble sobre la superficie.


    —¿Crees que me importa una mierda lo que quieres? Te lo advierto, y puedes considerarlo una amenaza, si te atreves a obstaculizar mi camino, el primero que te daré por culo seré yo, ni siquiera tendrás tiempo de comprender qué es lo que está pasando: te meteré en el culo un palo tan duro que el dolor lo recordarás de por vida. No me provoques, Walsh, porque no eres el único que tiene ases en la manga. ¿Está claro? —Estoy realmente cabreado y quisiera romperle la cara, en cambio lo dejo y me alejo de él. El baboso se levanta de la mesa, se pasa una mano por el cabello y se arregla la ropa arrugada. 


    —¡Y una mierda que está claro! Si te atreves a acercarte a Amber, te destruiré antes de tiempo. 


    —¡Si continúas desafiándome, te daré por culo!


    Nos quedamos frente a frente sin agregar más, parecemos dos leones que luchan por la supremacía. No me perderé a mí mismo, no esta vez. Lo odio, tanto que siento la bilis arder en mi garganta, y estoy a punto de darle un puñetazo en la nariz cuando mi padre regresa con nuestro cliente.  


    —Estáis dando un espectáculo, se os escucha desde el pasillo. Os he traído dos tazas de café, calmaos y dejad las cuestiones personales fuera de estas oficinas. Diría que lo mejor es avanzar con el motivo por el que nos encontramos aquí —exclama mi padre mientras nos observa de reojo. 


    —Concuerdo. Os anuncio que el Fiscal ha aceptado llegar a un acuerdo —respondo. 


    Me arreglo la chaqueta y luego me giro hacia el pedazo de mierda que asiente y manifiesta las condiciones:


    —Esta mañana me siento magnánimo, vuestro cliente deberá depositarle al Estado el monto correspondiente a los impuestos evadidos, una multa de diez millones de dólares, a título de resarcimiento para el fisco estadounidense, y tendrá que cumplir  una pena de diez meses de servicios comunitarios en el lugar que el juez establezca. Pero quiero una respuesta ahora, así procedemos a oficializar el acuerdo frente a los tribunales de Manhattan. 


    Devuelvo la sonrisa de cretino, miro al señor Glover que asiente con la cabeza, y respondo:


    —Mi cliente acepta los términos. 


    George cara de culo, que sigue luciendo esa sonrisa guasona que con mucho gusto le metería en el culo, cierra los documentos y los guarda en su maletín, se pone de pie, estira una mano en mi dirección y con fingida afabilidad dice:


    —Hasta pronto, abogado.


    —No veo el momento. —Le estrecho la mano ante la atenta mirada de mi padre, que luego lo acompaña a la puerta. Mientras tanto despido a mi cliente, que está feliz y satisfecho de no tener que pasar unos cuantos años en prisión, y regreso a mi oficina. La frase críptica de George hizo que se me erizara el vello de los brazos, ese hombre me provoca escalofríos, y sin embargo una vez fuimos amigos inseparables. ¿Cómo hizo para ocultar su verdadera naturaleza? Pero la pregunta que más me atormenta es: ¿por qué me odia tanto?


    La voz alterada de mi padre interrumpe el curso de mis pensamientos. 


    —Hijo, tienes que contener la ira. No le permito a nadie, ni siquiera a mi hijo, que se comporte de esta forma en mi despacho. Si todavía tenéis problemas por la historia con tu ex, ¡resolvedla fuera de aquí!


    Hincho el pecho y expulso el aire.


    —Papá, Walsh sabe sacar lo peor de mí. ¿No ves cómo me provoca todo el tiempo? Espero que después de las últimas “aclaraciones” se mantenga lejos de mí. De todas formas, Amber es un capítulo cerrado, es Jenny quien me está volviendo loco ahora. 


    —Que en cambio sabe “sacar” lo mejor de ti, como he podido constatar la otra tarde —replica irónico. 


    Me echo a reír y le agradezco mentalmente por haber podido aligerar la tensión que se había acumulado en esta habitación.


    —Es verdad, papá. Ella es un huracán de proporciones cósmicas y, después de mucho tiempo, estoy de nuevo prendado de una mujer. Además sabe cómo mantenerme a raya.


    Por un momento tengo la sensación de que los ojos de mi padre se han velado de lágrimas y como lo quiero mucho, ver su emoción me hace sentir un mejor hijo, porque no fui ningún santo, en mi juventud más de una vez llevé a la desesperación a mis padres, por las juergas que montaba con mis amigos y que acababan siempre con una patrulla de policía en la calle de nuestra casa. Pero fue mi padre quien recogió los pedazos de mi corazón esa maldita noche en la que Amber me dejó y volví a casa borracho, después de que uno de mis compañeros de facultad me hubiera metido en un taxi, y por eso él sabe lo mal que estuve. Y si mi historia con Jenny lo hace sentir más tranquilo, entonces quiero intentarlo con todo mi ser todavía más. 


    —Estoy contento por ti, Henry, y mamá también está feliz. Ahora volvamos al trabajo. 


    Dejamos la sala de conferencias y cada uno se dirige a su oficina. Lo que sucedió con el pedazo de mierda me dejó un mal sabor de boca, era odio puro lo que ví en sus ojos. Tengo que vencer esta ansiedad que me cierra la boca del estómago, esta amenaza que todavía no comprendo cuál es, pero que se cierne sobre mí. Niego con la cabeza y decido atender algunos expedientes que se han acumulado y no despego los ojos del papeleo en un largo rato. Cuando lo hago, me desperezo y echo un vistazo al móvil: es la hora del almuerzo. El deseo de ver a Jenny, de sentirme protegido por el calor de sus brazos que me envuelven, de aferrarme a ella para no hundirme en el abismo de mi alma, se vuelve urgente. Tengo que decirle que ella es mía y de nadie más. Entonces empuño el móvil y escribo un mensaje.  


    Yo: Reunión de mierda. Trabajo acumulado. ¿Dónde estás? Quiero verte. 


    Mi pequeña Hiena de inmediato me dice dónde encontrarla. Cojo la chaqueta del respaldo de la silla y salgo de la oficina con el corazón latiendo a mil por hora y la polla erecta, incluso si en este momento solo deseo besarla y abrazarla a mi. Finalmente subo a un taxi en dirección al paraíso: los brazos de Jenny.


     

  


  
    VIGÉSIMO TERCER CAPÍTULO 
COMPRAS E IMPREVISTOS
Jenny
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    Trabajé toda la mañana sin distraerme un momento, para no pensar en ese paquete que me causó escalofríos. Ese tipo no me gusta. Intenté recordar si fui yo quien le dijo dónde trabajaba, pero no me parece haberlo hecho y mucho menos haberle dado a pensar que quería acostarme con él. Mierda, tengo un acosador y eso me asusta. Miro la hora y me doy cuenta que es tiempo de la pausa para el almuerzo. Respiro profundo, compruebo mi móvil y de mi Henry no hay rastros, en cambio hay un mensaje de Kate. 


    Pitufa: Buenos días, ¿a qué se debe este silencio?


    Es de hace un par de horas, estaba tan absorta en mis pensamientos que se me había escapado. 


    Yo: Buenos días a ti, mujer afortunada. ¿Estás bien?


    Pitufa: Sí, estoy bien. Jack es tan atento y… fogoso. ¿Cómo va todo entre Henry y tú?


    Yo: Sobre lo fogoso no tenía dudas. Hemos pasado la noche juntos, el cretino y yo, y, Kate, estoy segura de que lo que siento es amor: lo echo de menos cuando no está y estoy condenadamente celosa, aunque no puedo creer que haya pasado tan rápido. 


    Pitufa: En el amor nada se da por sentado. ¿Se lo dijiste?


    Yo: Sí, pero no me respondió. 


    Pitufa: Nunca lo hacen de inmediato, pero Jack lo llamó y...


    Yo: ¿...y?


    Pitufa: … y parece que hablando de ti le dijo “MI Jenny”.


    Yo: ¿Y qué coño quiere decir? ¡Es solo un adjetivo!


     Pitufa: Para los hombres no lo es, significa posesión y por lo tanto eso demuestra que le importas. 


    Yo: Esta mañana me dijo que me echa de menos. 


    Pitufa: Estoy segura de que él realmente está pillado por ti, daos una oportunidad. Ahora tengo que irme, Jack es el mismo prepotente de siempre. Te quiero. 


    Yo: También yo. Dale mis recuerdos a Jack. 


    Hombres: un planeta desconocido a explorar. Según Kate, un simple “mi” tiene un significado muy profundo. Por supuesto que Henry es “mío” y no quiero que ningún pensamiento negativo interfiera con mi felicidad. Dejo el móvil en el escritorio y me dirijo a Megan diciendo:


    —¡Chica, coge tu bolso y dediquémonos a tu transformación! —Ella me sonríe, se levanta del escritorio y con su brazo entrelazado al mío salimos de la oficina. El pasillo está desierto, excepto por Rose que nunca deja su puesto. 


    —Señorita Mitchell, ¿viene con nosotras a comer algo?


    Nos observa de reojo, se quita las gafas, pasa una mano por su perfecto moño y replica:


    —Ya comí, gracias. Señorita Collins, señorita Reed, que tengan un buen almuerzo. —Siempre la misma, fría como un iceberg. Estamos a punto de llegar al ascensor, pero regreso y Rose levanta la cabeza y me mira con aire interrogativo—. ¿Ha olvidado algo, señorita Collins?


    —Ehm, sí y no… quería preguntarle si conoce al tipo que entregó el paquete. 


    —No, lo siento, no es uno de nuestros mensajeros habituales. ¿Problemas?


    —No, solo curiosidad. Hasta luego.  


    Me alejo a toda prisa, alcanzo a Megan, que me está esperando frente al ascensor, y me impongo quitarme de la cabeza ese maldito paquete y levantarme el ánimo. Cuando llegamos a la calle, cogemos un taxi y nos dirigimos a la Quinta Avenida, la calle de las compras. Megan finalmente parece relajada y mira a través de la ventanilla, mientras yo echo un vistazo al móvil y encuentro un mensaje del cretino. 


    Wolverine: Reunión de mierda. Trabajo acumulado. ¿Dónde estás? Quiero verte. 


    Yo: En un taxi con mi compañera, iremos de compras.


    Wolverine: ¡Os alcanzo!


    Yo: ¿Por qué?


    Wolverine: Para pedirle una cita a Megan. 


    Yo: ¿Planeas hacerme cabrear?


    Wolverine: Me gusta cuando te cabreas y hablas sin parar, porque me das un motivo para castigarte. 


    Yo: Eres un cretino, ¿lo sabes?


    Wolverine:  Repito que dijiste que amas a este cretino. Mándame tu ubicación. 


    Yo: ¡Despota! 


    Miro embobada la pantalla y sonrío, no sé durante cuánto tiempo, pero Megan tiene que haber comprendido el motivo de mi felicidad y, en efecto, suspira y me dice:


    —Si puedo permitirme, el abogado Jordan es realmente guapo. 


    No respondo y simplemente continúo sonriendo, anticipando el momento en que podré abrazarlo. 


    El taxi nos deja frente a una de las cadenas de ropa más famosas del mundo, una de esas que dos simples empleadas como nosotras pueden costear. Antes de entrar en la tienda hago dos cosas: le envío un mensaje a Henry para hacerle saber dónde estamos y le pregunto a Megan si tiene auriculares. 


    —¿Qué deberíamos hacer? —me pregunta.  


    —Póntelos en tus oídos, abre YouTube y dale play a la música de “Pretty Woman”, necesitamos crear la atmósfera adecuada para tu cambio. Mi querida Megan, entrarás aquí dentro como una anónima chica neoyorquina y saldrás como la chica neoyorkina. ¡Vamos, entremos! —Megan se ríe y se deja contagiar por mi entusiasmo y por la música que hará de banda sonora mientras exploramos la tienda. El suyo será un cambio de look radical: basta de esos dos colores apagados que viste cada día. Le entrego unas cincuenta prendas, me acomodo cerca del probador y me preparo para juzgar los diferentes outfits. El primero es un traje que la envuelve como una segunda piel (le sienta tan bien que silbo), seguido de muchos otros, pero es un vestido tubo negro el que me deja sin aliento, porque le queda pintado y resalta todos sus atributos—. Megan, una noche saldremos tú y yo y te pondrás ese vestido. Te llevaré a un club al que van solteros y verás que los tendrás a todos babeando por ti. 


    Avanza lentamente hacia el espejo para volver a observarse, se congela a mitad de camino y mira por sobre mi hombro. Sigo su mirada y veo a Henry apoyado en la pared con los tobillos cruzados, las manos en los bolsillos y el cuello ligeramente inclinado hacia un lado. Es una puta visión y como siempre aprieto las piernas para intentar contener la excitación. 


    —Buenos días espléndidas señoritas —nos saluda con aire divertido y luego se acerca a mí, apoya las manos en mis hombros y se inclina para rozarme el cuello con sus labios— hola mi hermosísima Hiena. 


    Su voz es ronca, cálida y sexy, tanto que descargas eléctricas recorren mi espalda. Dios mío, ¿por qué cuánto más lo miro, más lo deseo?


    —¡Hola a ti, Harry! —exclamo y él mientras tanto endereza la espalda y aprieta con más fuerza mis hombros. 


    —Dulce Megan, ese vestido te sienta de maravilla. Si no estuviera comprometido ya, me lo pensaría. 


    ¡Helo aquí, el mismo cretino de siempre! Cojo su mano, me la llevo a la boca y la muerdo tan fuerte que dejo una marca. 


    —¡Hostias! —maldice, pero luego se echa a reír cuando nota mi mirada desafiante. Megan se ha marchado (a la carrera) y yo me levanto de la silla y apunto un dedo contra Henry. 


    —¡Te lo advertí, si te comportas como un cretino, te marcaré! 


    —Quiere decir que llevaré las marcas de tus celos con orgullo. Y ahora dame un beso. —Envuelve mi rostro con sus manos, se apodera de mi boca y yo recibo su lengua que choca contra mi paladar y disfruto su sabor que sabe a pecado, pero que también es tan dulce que derriba todas mis barreras. Se me escapa un gemido y me aferro a su cuerpo para anular cualquier distancia entre nosotros. Nuestras lenguas se buscan, hurgan, se mezclan y se entrelazan a un ritmo cada vez más frenético. La realidad que nos rodea se disipa y ya no existe nada además de nosotros. Es esta sensación de plenitud, la fuerza de estas emociones que hace que mi corazón y mis sentidos exploten. Estamos atrapados en nuestro limbo cuando oímos que alguien carraspea. Henry se separa de inmediato de mis labios y se pasa el dorso de la mano por su boca para secarla—. Hemos avergonzado a la pequeña Megan, ¡tienes que dejar de provocarme! —me regaña y después se dirige a mi compañera—: Discúlpanos, pero Jenny es realmente prepotente, si quiere algo, lo toma. 


    Le aprieto el culo y él se ríe. 


    —Ahora, mis queridas doncellas, tendréis que disculparme pero el deber llama. —Luego coge mi barbilla entre dos de sus dedos y con ojos dulces me dice—: Esta noche iremos a cenar afuera, pasaré a buscarte a la oficina y te llevaré a casa, para que cojas lo que necesites y te cambies en mi piso. Recuerda: ¡pantalones o nos quedamos en casa!


    —¡Prevaricador!


    —¡Hiena!


    Me estampa un rápido beso en los labios, hace una media reverencia en dirección a Megan y desaparece mientras mi compañera y yo lo miramos ambas con aire soñador. 


    —Como personal shopper apesto, pero creo que las otras prendas que escogimos te sentarán bien, cógelas todas, de cualquier forma  siempre podemos venir a cambiarlas. Y ahora de vuelta a la oficina a la carrera. —La sujeto por una muñeca, nos dirigimos a la caja y estamos a punto de ponernos en la fila cuando siento que me tocan un hombro. Me giro y me quedo petrificada. 


    —Hola, Jenny, ¿recibiste el regalo? —La sangre se hiela en mis venas, mi corazón da un respingo y mi salivación se anula. Respiro lentamente y luego escupo:


    —¿Qué coño quieres de mí, G.T.?


    —¡A ti, te quiero a ti! —dice con aire inocente y cara de culo. ¿Por qué me está haciendo esto? ¿Por qué yo? ¿Por qué ahora que mi vida va en la dirección correcta ? 


    Quisiera gritar y desahogar la rabia y la frustración, en cambio me muerdo la parte interna de la mejilla, con tanta rabia que la hago sangrar. Alejo con fuerza su mano de mi hombro e intento retener las lágrimas que arden en mis ojos.


    —¡Soy yo quien no te quiere! ¿Cómo descubriste dónde trabajo? ¿Me has seguido? Déjame en paz o se lo diré a mi hombre.  


    Sonríe, se rasca la barbilla y luego con aire burlón replica:


    —Tu hombre… y sin embargo estoy cada vez más convencido de que las tías como tú necesitan más de un hombre para estar satisfechas. Pero si insistes, pienso que sería lindo conocerlo, podría decirle que su novia me hace ojitos, que me envía regalos e incluso que me da citas después de que se encuentra con él. Sí, es una excelente idea. 


    Cuando pasa un dedo por mi cara, las náuseas me asaltan. Lo alejo de mí e instintivamente me limpio, con el dorso de la mano, el punto en el que me ha tocado.


    —¡Él me creería a mí!


    —No estoy tan seguro, porque tú eres una de esas que saltan de cama en cama y nadie cree en la fidelidad de una puta. Probemos, ¿qué dices?


    —Eres un repugnante pedazo de mierda. ¡Manténte lejos de mí! —exclamo y sin volver a girarme me dirijo a la salida. Tiemblo como una hoja, lloro y mi pecho se encoge. No merezco esto, joder, no lo merezco. Hace solo un momento estaba en el séptimo cielo y ahora siento que he sido absorbida a las entrañas del infierno, donde arderé para siempre sin que nadie pueda salvarme de la condena. ¿Cómo haré para resolver esto sola? Y corro, corro y no me detengo, pero luego recuerdo que he dejado atrás a Megan. Regreso sobre mis pasos y la alcanzo, esperando que no se haya dado cuenta de nada. Tengo que olvidarme de lo que sucedió, borrarlo de mi mente y pensar en Henry, solo en él, porque todo lo demás da asco. 


    

  


  
    VIGÉSIMO CUARTO CAPÍTULO 
VIEJOS RECUERDOS Y NUEVAS EMOCIONES
Henry
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    Después de nuestro breve encuentro, me siento satisfecho, aunque Jenny y yo apenas nos hemos rozado. Sé que vale la pena esperar a esta noche, porque después de la cena me la pasaré metido entre sus piernas, lamiendo cada centímetro de su piel y mordiéndola hasta hacerle daño. Soy un hombre que adora el coño, pero en particular amo lamer el coño ávido y jugoso de Jenny.   


    Una vez que regreso a la oficina, intento concentrarme en los nuevos contratos y en un viaje de trabajo que realmente querría evitar, porque no todos son divertidos como los que hago con Jack, y  a propósito de él, tengo que llamarlo, sólo para tocarle los cojones. Cojo el móvil del bolsillo de la chaqueta y hago la llamada. 


    —No me digas que eres tú, por favor, dime que es el FBI que me comunica que has desaparecido —responde haciendo sonidos que no sabría definir, debería inventar nuevas onomatopeyas.


    —No, nada de FBI y nada de desapariciones repentinas, ¿para ir a dónde además? ¡Precisamente ahora que tengo a mi Jenny!


    —¿Y entonces por qué me tocas los cojones a mí? ¡Más bien ponte a trabajar!


    —Puedo hacer ambas cosas. ¿Cómo está Kate?


    —Mi Kate está bien. ¿Se puede saber por qué coño me has llamado?


    —Solo para fastidiarte y para tranquilizar a Kate, ¡dile que voy en serio con Jenny!


    Suspira, escucho un ruido y luego a Kate que dice:


    —No le hagas daño. Jenny es una mujer sensible, a pesar de las apariencias. ¡Lastímala y te las verás conmigo!


    —Kate, dulce Kate, no tengo idea cómo irán las cosas entre nosotros, pero algo puedo decirte: después de haber entrado en la gracia de Jenny, ya no siento la necesidad de explorar otras cuevas. 


    —Bien, sabía que no estabas tan mal. Hasta pronto, mañana volvemos. 


    —¿Por qué regresáis antes de lo previsto?


    Una vez más escucho movimientos y la voz de Jack retumba en mis oídos.


    —Porque follo mejor en casa, es inútil seguir quedándonos aquí, considerando que hemos salido solo una vez de la habitación. 


    —Vamos a ver si lo comprendo, ¿en una semana solo habéis follado? ¡Mierda, Jack, estás más enfermo que yo! —Me echo a reír pero él se mantiene serio, como siempre. 


    —Si has acabado de ser tan capullo, terminaré con esta inútil llamada y volveré a hacer lo que estaba haciendo antes. 


    —¿Es decir?


    —¡Follar! 


    —¿Jack? 


    —¿Qué pasa ahora? 


    —Nos vemos el domingo en casa de tus padres, tu madre me ha invitado. 


    Y Jack, después de una serie infinita de maldiciones, corta la comunicación. 


    Tengo que llamar a la maravillosa señora Rosella, el domingo aprovecharé su invitación para almorzar y le pediré a Jenny que me acompañe, porque deseo tenerla a mi lado, ser envuelto por la luz que irradia cuando está conmigo y demostrarme a mí mismo que la merezco, que puedo volverme un mejor hombre si ella está junto a mí. Niego con la cabeza y, antes de ponerme a trabajar, le envío un mensaje a esa loca de mi Hiena. 


    Yo: Esta noche te volveré loca. 


    Mantengo la mirada en la pantalla, pero no lee. Espero otro poco pero todavía nada, tal vez está ocupada en la oficina, así que abandono el móvil y retomo mis ocupaciones.  


    Hiena: ¡No veo el momento!


    Yo: ¿Dónde estabas? ¿Por qué me respondes recién ahora?


    Hiena: Había dejado el móvil en mi bolso. 


    Yo: ¿Y solo ahora te has acordado de mí?


    Hiena: Te siento dentro de mí siempre, pero aún así tengo que trabajar. 


    Yo: ¿Pasas la noche conmigo?


    Hiena: No querría pasarla en ninguna otra parte. 


    Yo: Te estaré esperando afuera de tu oficina a las cinco, no me hagas esperar. 


    Hiena: ¿Por qué? ¿Te marcharías?


    Yo: No subiría a buscarte… en todos los sentidos. 


    Hiena: Me hiciste mojar. 


    Yo: Y yo, pensando en tu coño, tendré dificultades para trabajar. ¡Gracias! Hasta más tarde, MI hermosísima Hiena. 


    Hiena: Hasta más tarde, MI...


    Yo: ¿Mí?


    Hiena: ¡Te lo digo esta noche!  ❤️ 


     


    ¿Un corazón? En mi chat nunca había entrado uno ni siquiera por error, si abro las caritas que alguna vez uso, el corazón no existe. Me he vuelto alguien que intercambia mensajes empalagosos con una mujer. ¿Yo? No, chicas, prestadme atención, ¿os dais cuenta en qué me estoy convirtiendo? Un jodido blandengue. Está bien, no seáis antipáticas, ella no es “una” mujer, es mi mujer. Sed sinceras, ¿podéis verme en la piel de un hombre enamorado? Oh Dios, y ahora esta palabra,  ¿de dónde ha salido? No hagáis todo ese jaleo, sé que fui yo quien les dijo que estaba preparado, que quiero amarla y bla, bla, bla… pero ¿tengo derecho a hacerme encima? No puedo quitarme esta ansiedad que me cierra la garganta cada vez que pienso que esta puede convertirse en “la historia”. Oh, basta, dejadme trabajar, tengo obligaciones con este bufete, y además esta noche podréis ver en cuántas posiciones me follo a mi Jenny, no tenéis que agradecerme, más bien volveros invisibles.  


    Me acomodo el duro eje que presiona contra mis pantalones, le pido a Emma que me traiga un café y regreso al trabajo. Enciendo mi portátil y noto que hay un e-mail. 


     


    De: El Departamento de Justicia de los Estados Unidos de América


    -Oficina del Fiscal General, Abogado George Walsh-


    A: Jordan & Asociados - Estudio legal - A la atención del abogado Henry D. Jordan.


    Asunto: Comunicación fecha de audiencia para mediación.


     


    Distinguido Abogado Jordan, la fecha para presentar, a través de la Secretaria del Juez, la solicitud de acuerdo fue fijada para el lunes a las 9 A. M. Si hubiera algún impedimento de su parte, puede contactarme a esta dirección de correo electrónico.


    Buenos días.


    Asistente del Fiscal, Abogada Amber Carson. 


     


    Lo releo un par de veces y me detengo en el nombre a pie de página, lo miro fijamente durante algunos minutos esperando una reacción de mi corazón que sin embargo no llega. Me toco el pecho en ese punto y me concentro, cierro los ojos y trato de imaginarla a ella, a quien, hasta hace poco días, consideraba mi único gran amor, el que había cambiado el curso de mi vida sentimental, haciendo que me convirtiera solo en una gran polla que meter en la primera mujer disponible que encontraba en mi camino, un hombre sin alma, una cáscara vacía que traté de llenar con estupideces. Intento no hacer ningún ruido, incluso dejo de respirar para tratar de percibir el más pequeño movimiento, pero el sonido de mi corazón enloquecido que late por ella no invade mis oídos, mis fosas nasales no sienten más su olor y mi mente ya no imagina su cuerpo bajo el mío y mis manos sobre ella. Inspiro y libero el aire varias veces y finalmente la veo, a mi Jenny, que avanza con garbo en dirección a mí, desnuda (¡no pongáis esa cara!) y con su cabello flotando a su alrededor como si no sufriera el efecto de la gravedad, ese mismo cabello que amo sentir entre mis dedos y apretar entre mis puños cuando estamos en la intimidad; y me sonríe estirando los brazos hacia mi y mi corazón se salta un latido, su perfume de mujer, de mi mujer, entra en mis fosas nasales y se cuela bajo mi piel, tanto que borra el de todas las mujeres a las que he abrazado y poseído, pero que nunca pudieron hacerme sentir completo. Abro los ojos, miro una vez más ese nombre que ahora ya no me causa miedo y cierro mi correo electrónico. Jenny, esta noche te demostraré que ya no tienes nada que temer, que puedes fiarte de mí. Ah, y tu culo será mío y solo mío, como todo lo demás. Y, después de tantos años, puedo volver a vivir, recuperar el camino que había sufrido un brusco compás de espera.


    ******


     


    A las cinco en punto de la tarde salgo corriendo de la oficina, paso a saludar a mi padre y llamo a mi madre con la que no he hablado en varios días.


    —Mamá, ¿cómo estás? Discúlpame si no he pasado a visitarte, lo haré cuanto antes. 


    —Hola Henry, estoy bien, descansando, y tu padre se niega a traerme a casa los expedientes que tengo pendientes. Parece que el bufete sigue funcionando sin mí. ¡Más bien cuéntame, he sabido que estás viendo a alguien!


    —Mamá, te prometo que te lo contaré todo. Pero ahora tengo que dejarte, estoy llegando tarde a una cita. Te quiero mucho, hasta pronto. 


    —Yo también, Henry, yo también. 


    Una vez que llego al garaje, me pongo tras el volante de mi coche, es tarde y tengo que correr al encuentro de mi pequeña Hiena. Me sumerjo en el tráfico, enciendo el estéreo y de inmediato la música invade el habitáculo, pero no le presto mucha atención, porque mis sentidos ya están en alerta ante la simple idea de volver a verla. Cuando finalmente la descubro en la orilla de la calle, mirando pasar los coches, estirando el cuello para ver llegar al mío, ralentizo la marcha para observarla en todo su esplendor: alta, escultural y bella para quitar el aliento, especialmente ahora que me ha visto y está sonriendo. Me acerco a la acera, me estiro para abrirle la puerta y, cuando Jenny entra en el coche, esa falda extra mínima se sube mostrando sus muslos desnudos y torneados. La miro famélico, tengo hambre de ella, tanto que la tomaría en este coche y la follaría duro, pero en lugar de ello me comporto como un buen chico y poso una mano entre sus piernas mientras con la otra cojo su nuca para acercar sus labios a los míos. Su mirada es dulce y, cuando nuestras lenguas se tocan, la mía reconoce su sabor a miel y fruto prohibido. 


    —Hola —le susurro. 


    —¡Hola a ti también, llegas tarde!


    —El tráfico, pero ahora estoy aquí. 


    —Sí. Ahora estás aquí conmigo. 


    Me alejo de su cuerpo, engrano la marcha, me sumerjo en el tráfico mientras la canción de James Morrison, “You Give Me Something”, llena la cabina y Jenny me mira y sonríe. 


     


    Parece que esta canción habla de nosotros dos y en efecto nos quedamos en silencio, perdidos en nuestros pensamientos, disfrutando la brisa de la tarde, la música y nuestras manos entrelazadas. Cuando llegamos bajo su casa, estaciono y Jenny me dice:


    —No demoraré. 


    —No, subiré contigo —le respondo con voz ronca y no agrego más, porque sé que ha intuido que tengo ganas de ella, comprendo por sus ojos que brillan con una luz maliciosa que sabe que tengo que follarla. Asiente, me sonríe y llegamos a su casa. Ni siquiera le doy tiempo de posar las llaves, la empotro contra la puerta, le levanto la falda hasta la cintura y le aparto las braguitas. Jenny da un respingo y agranda mucho los ojos cuando meto dos dedos dentro de ella.


    —Sabía que no esperabas más. Dime, has pensado en este momento todo el día, ¿verdad? —Jadea y me clava las uñas en mis antebrazos. 


    —Dios... Henry.... sí, he pensado en ti todo el día...


    Bajo la cremallera de mis pantalones, agarro mi polla, pongo su pierna alrededor de mi cintura y, sin más, la empalo y la monto con tanta fuerza que su cuerpo golpea contra la puerta haciendo un ruido sordo. 


    —También pensé todo el día en ti, si no te tomaba de inmediato corría el riesgo de volverme loco. 


    Martillo fuerte, despiadado, feroz, cada vez más rápido y los humores de Jenny mojan mis pelotas que se golpean contra su sexo empapado. Tengo que correrme dentro de ella, marcarla con mi semen una vez más y hacerle comprender que desde ahora en adelante la mía será la única polla que tomará. Parecemos dos animales que se aparean sin caricias ni preliminares. La quiero y la tomo. Jenny maulla con cada una de mis embestidas y estoy a punto de venirme cuando ella baja la pierna y me detiene. 


    —¿Qué pasa? —le pregunto turbado y sin aliento. 


    —Tengo en mente hacerte algo, he estado pensando en ello desde esta mañana. 


    Coge mi mano y me conduce a la habitación, se desnuda y quedo encantado con sus movimientos. Podría pasarme horas mirándola, hechizado por su belleza y sus movimientos de pantera. Desnuda, orgullosa, cautivadora, se acerca contoneándose sobre sus vertiginosos tacones y apretando sus grandes senos. No puedo moverme, estoy sentado en la cama con los pantalones abiertos, la polla erecta y los brazos detrás de la espalda. Jenny se coloca en medio de mis piernas, se inclina para tomar un cojín que yace a mis espaldas y sus pechos golpean con mi cara. Consigo aferrar un pezón entre mis dientes y lo chupo fuerte. Ella deja escapar un quejido y yo sigo chupando, tirando, mordiendo. Pero no me muevo, quiero que dome mi inquieto ánimo, que me ame con el corazón y que me complete con su alma. 


    Aleja mi cabeza de sus pechos y me dice:


    —Eres un puerco glotón. 


    —Y te encanta este puerco. 


    Sonríe, acomoda el cojín en el suelo, entre mis piernas, y se arrodilla sobre él.


    —Ahora vamos a quitarte estos pantalones, para que pueda jugar con tu gran polla. 


    Esta vez, el que gime y se muerde el labio inferior soy yo. La ayudo a quitarme los pantalones, luego paso a desabotonar mi camisa, es entonces cuando su mano se posa sobre la mía y me detiene. 


    —No te la quites, me excita ver los pelos de tu pecho asomándose por la camisa —me dice con voz seductora. 


    No sé lo que tiene en mente, pero soy consciente de que estoy a punto de correrme sin que me haya siquiera tocado. Ardo, tiemblo, jadeo y mi cuerpo es sacudido por espasmos de placer. Le permití que se metiera bajo mi piel, que condujera el juego, que tuviera poder sobre mi mente, sobre mi cuerpo, pero especialmente sobre mi corazón. Mi niña disoluta sonríe al verme tan complaciente al cederle el mando. 


    —Y tú eres tan excitante… tócame. ¡AHORA! —casi grito, porque tengo la polla dura y el capullo hinchado y palpitante y necesito follarla o no sobreviviré. 


    —¿Te gusta cuando te toco? —me pregunta. 


    —Me gusta cuando lo tragas, abre la boca… 


    —No aún. 


    Ella será mi eterna condena. 


    Llevo una mano a su cabello y lo aprieto en mi puño acercando su cara a mi pájaro. Pero Jenny tiene otras intenciones: escupe sobre él para hacerlo más resbaladizo y comienza a masturbarme. Cierro los ojos y disfruto el placer que invade mi cuerpo, murmura algo y  sonrío pensando en el efecto que tengo sobre ella. Bajo sus manos, se me pone cada vez más grande y más dura e imagino metérsela dentro, primero delante y luego detrás, en ese agujero estrecho que todavía no ha sido violado. Empujo la pelvis para acompañar el movimiento de su mano y espero que llegue el orgasmo. 


    —Mírame, Henry. Mira dónde lo meto. 


    Entonces abro los ojos y la miro, veo como lo aprieta entre sus manos, el movimiento de su muñeca, y, cuando me convenzo de que no hay visión más hermosa que ella masturbándome, Jenny escupe entre sus grandes bombas y hace que se deslice entre ellas.  


    —Oh joder… —consigo murmurar antes de dejar de respirar.  


    Cada vez que mi polla se desliza hacia arriba en dirección a su boca, ella lame el capullo que gotea y luego lo coge entre sus dientes. 


    —¿Has visto, Henry, lo bien que corre entre mis tetas? Estás a punto de correrte, ¿verdad?


    Tengo calor y tengo frío. Ella lo aprieta entre sus pechos, me lo chupa y yo estoy perdiendo los últimos rastros de lucidez. 


    —¡Cristo, pequeña, primero te marcaré con mi esperma y después te abriré el coño en dos!


    Y mientras ella continúa cada vez más fuerte, yo estoy listo para correrme. 


    —Tómalo en tu boca, tengo que vaciarme dentro de ti.   


    Lo chupa con avidez y la miro extasiado cuando su mano alcanza su intimidad para dar alivio y placer a su cuerpo. Ella jadea, se agita y yo empujo más a fondo, porque quiero más, y me aferro a su cabello sujeto en mi puño. Y es en este instante cuando me doy cuenta que he perdido la batalla que había entablado contra mi mismo, porque comprendo que estoy a su merced. Jenny tiene el poder de aniquilarme, de hacerme pedazos y de destruirme, porque posee la llave de mi corazón. Y luego llega el éxtasis y ella traga. Soy suyo, solo suyo. 


    Me arrojo como un peso muerto sobre la cama y abro los brazos. Su boca ávida todavía trabaja y lame los últimos residuos de mi esencia de hombre y eso me gusta, me satisface, me libera. Presiona sus manos en mis muslos para levantarse del suelo y se recuesta sobre mi cuerpo. Abro los ojos, le dirijo una sonrisa sincera, deposito un suave beso en sus labios y la abrazo a mí. Jenny suspira y me siento finalmente en casa. 


    —A este paso vas a  matarme —le digo. 


    —Quiere decir que moriremos juntos. —Y está tan seria cuando pronuncia estas palabras que no puedo evitar reír con fuerza. 


    Comienzo a hacerle cosquillas y ella chilla y trata de alejarse de mí.


    —Basta… por favor… no, no… sufro de cosquillas. 


    Pero no me detengo, la cojo por las caderas, la giro, hago que se tumbe sobre el colchón, separo sus piernas con mi rodilla y me acomodo entre ellas. Continuamos riéndonos, luego, cuando nuestras miradas se encuentran en busca de respuestas y nuestros ojos se quedan encadenados, incluso el más pequeño rastro de diversión desaparece. Abro la boca para decirle lo que siento, pero ella es más rápida y murmura:


    —Escógeme, Henry, por favor, escógeme. —Pega sus labios a los míos y dejo que sean una vez más nuestros gestos los que hablen por nosotros. 


    

  


  
    VIGÉSIMO QUINTO CAPÍTULO 
LA CENA ESTÁ SERVIDA
Jenny
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    ¿En qué estaba pensando? Mi Dios, le pedí que me escogiera. Este hombre me está volviendo loca: su olor, sus manos sobre mí, su cálido aliento que inflama mis sentidos, cada vez que está cerca de mí, se inhiben mis facultades mentales. Es increíble cómo puedo sentirlo dentro de mí después de horas de haber hecho el amor. Sí, el amor, porque cuando entra en mí yo lo recibo con todo mi amor. Parecerá raro, y os juro que no sé darme una explicación, pero entré en cortocircuito y me encuentro, a la venerable edad de treinta y tres años, sintiendo todas esas emociones que debo haber reprimido durante años. Y ahora, después de haber llenado un bolso con todo aquello que puedo llegar a necesitar para pasar un fin de semana, nos estamos dirigiendo a su casa. Mis dedos se mueven abajo y arriba sobre su muslo hasta rozar su ingle, pero nunca llego a su sexo, solo giro a su alrededor. Con el rabillo del ojo veo que aprieta la mandíbula, sus labios se unen hasta formar una delgada línea y luego suelta:


    —Si crees que pasaré por alto tu desfachatez, te equivocas mucho. 


    Parpadeo, mis grandes ojos verdes se vuelven aún más grandes y abro la boca.


    —¿Y qué es eso tan grave que estoy haciendo para haber desencadenado tu ira?


    —No juegues conmigo que no eres ninguna santita, sabes lo que estás haciendo con esos dedos y se necesita muy poco para ponérmela dura cuando tú estás cerca. 


    —¡Vaya, el señor abogado me ha hecho un cumplido!


    Él sonríe y sigo rozando su pierna con un dedo. 


    —Te he hecho muchos, si no recuerdo mal. Ahora, o bajas la cremallera y la sacas o dejas de provocarme.


    —¡Aguafiestas!


    —Hiena.


    —¡Cretino!


    —Deberías ampliar tu vocabulario, encontrar otros insultos, porque soy muchas otras cosas. 


    —Oh, por supuesto. ¿Por ejemplo doblemente cretino?


    —Te ayudaré con la lista de los insultos: guapo desalmado, magnífico pedazo de mierda, estiércol de gran pájaro, simpático gilipollas, pero solo porque nos hemos vuelto muy íntimos, capullo de mi corazón. No te aplicas lo suficiente, pequeña Hiena. 


    —¿Y si nos limitamos a un buen clásico cretino?


    —Lo encuentro muy restrictivo, pero si insistes y no te apetece buscar nuevos vocablos estimulantes, aprenderé a vivir con ello.  


    —Gracias por la comprensión y por haberme tildado de limitada. 


    —No te he tildado de limitada, como mucho de poco fantasiosa. 


    —Visto que estás en vena de usar nuevas “expresiones cariñosas”, ¿algo diferente a mi pequeña Hiena?


    —Uhm, tienes razón, ¿qué piensas de mi adorable pequeña Hiena?


    —Cretino. 


    —Repetitiva. 


      Callo y observo su perfil masculino, su boca carnosa estirada en una media sonrisa, sus ojos rodeados por pequeñas arrugas, y pienso que nunca he visto un hombre más guapo. Su mano descansa en la palanca de cambios y yo la cubro con la mía y entrelazo mis dedos con los suyos. Se gira para mirarme, lleva nuestras manos unidas a su boca, besa el dorso de mi mano y pierdo otro pedazo de mi coraza. Suspiro y por un momento olvido lo que pasó esta mañana, por un momento me olvido de mi angustia y del terror a perderlo. Justo ahora todo es perfecto, hasta que mi móvil vibra en el bolso, lo cojo con mi mano libre y leo el mensaje. 


    Desconocido: La habitación es la misma de siempre, encuentra la forma de unirte a mí o le haré una visita a tu “hombre”.


    El número no está entre mis contactos, pero sé perfectamente quién es el remitente. 


    El móvil se desliza hasta llegar a mi falda a causa del temblor de mi mano y se me escapa un “maldito” de los labios. Es una puta pesadilla, una de las que no te dejan en paz ni siquiera estando despierto, y solo quisiera gritar fuerte mi rabia. Henry se gira en mi dirección, aprieta fuerte mi mano en la suya y me pregunta:


    —¿Qué sucede? ¿Quién es?


    Y miento, miento descaradamente, porque tengo miedo de que no me crea, temo ser juzgada, tengo terror a ser abandonada. Me obligo a sonreír y modular mi voz.


    —Nada, es un mensaje de Megan, le responderé más tarde. 


    Henry escruta mi rostro, entrecierra los ojos y devuelve la atención a la calle sin decir más. Me giro hacia la ventanilla tratando de contener las lágrimas y ruego como nunca en mi vida lo he hecho para que G. T. desaparezca en la nada de la que apareció. 


    Cuando llegamos a casa de Henry, nos encontramos en el rellano a la señora Miller ocupada regando una planta de plástico que se encuentra junto a  su puerta. 


    —Oh, Henry, desapareciste, esta mañana te esperaba con los acostumbrados muffins de chocolate. —Henry le sonríe y luego posa un ligero beso en su mejilla. 


    —Señora Miller, nunca renunciaría a sus muffins, si no es por una buena razón y en efecto ayer me quedé enganchado a esta hermosa señorita y no pude regresar a casa. 


    La señora Miller me mira y sonríe.


    —Henry, no seas tonto, solo los perros se quedan enganchados durante el sexo. Aunque pensándolo bien, cuando trabajaba como enfermera, llegaron al hospital tres hombres enganchados entre ellos. Recuerdo su vergüenza y nuestras risas ahogadas, tengo que decir que eran tres hombres guapos, de hecho el del medio se convirtió en mi marido. ¡Buenos tiempos!


    Henry y yo nos miramos a los ojos y a duras penas reprimimos la risa. La señora Miller tiene la mirada perdida en el vacío y está inmersa en sus recuerdos y por eso Henry aprovecha para abrir la puerta de su piso. Con el tintineo de las llaves, la señora se sacude de su sopor y se dirige a mí:


    —Señorita, salte sobre este semental todas las veces que pueda porque el tiempo es tirano y vuela. ¡Buenas noches! —Desaparece detrás de la puerta de su casa y Henry niega con la cabeza y se aparta para hacerme pasar. Deja las llaves sobre el mueble de la entrada, coge mi mano y me conduce a su habitación, donde acomoda mi pequeño equipaje a un lado de la cama y comienza a desnudarse. Bajo de mis zancos y lo imito, como si esta intimidad fuera normal. Miro con ojos ávidos cada centímetro de su piel que aparece ante mi vista, mis mejillas arden y trago saliva tratando de calmar mis calores. Me concentro en otra cosa, no quiero que piense que quiero saltar sobre él ahora y entonces llevo la conversación a la extraña señora que vive al lado. 


    —¿La señora Miller tiene algún tornillo flojo? ¿Notaste que estaba regando una planta de plástico?


    —Está convencida de que está en catalepsia. 


    —¿Una planta falsa?


    —Me parece que ha crecido algunos centímetros en el último año —replica y se encoge de hombros. 


    Lo miro asombrada y luego me río con fuerza, tanto que me siento en la cama.


    —Este edificio es un manicomio y tú eres el loco más guapo y sexy del mundo. 


    —Todo es posible, mi pequeña Hiena. Ahora refresquémonos antes de ir a cenar. Pero antes te mostraré la porra de Pedro Picapiedras.  


    Me levanta en brazos y vamos hasta la ducha y, cuando estamos encerrados en esa cabina, con la furia del agua golpeando nuestros cuerpos desnudos y ya caldeados por la excitación, aislo mi mente y disfruto del instante de paz en el que mi triste realidad desaparece. Me aprieto con fuerza a su cuerpo caliente y firme y me concentro en las sensaciones que me procura su asta de fuego que llena mi vientre. Me abro para recibirlo, dejando al resto del mundo afuera y disfruto  de él y con él como nunca antes. 


     


    *****


     


    Al final lo dejé ganar: después del sexo, la ducha y los mimos, me puse un traje de chaqueta y pantalón rosa cipria y una camisa de seda a juego y mis infaltables sandalias de Jimmy Choo con tacones vertiginosos. Recogí mi cabello en un moño suave, dejando libres solamente algunas hebras de cabello para enmarcar mi rostro y me maquillé en forma ligera, solo algo de rubor y un poco de sombra resaltando mis ojos verdes, y para concluir extendí un velo de labial de color rojo escarlata. Salgo del baño y me paralizo en el acto: Henry luce magnífico con su traje negro y su camisa blanca con algunos botones desabrochados y emana testosterona por todos los poros. Está mirando su móvil y nota mi presencia solo luego de un momento. Clava en mí sus maravillosos ojos iridiscentes que me acarician, me examinan y recorren todo mi cuerpo.


    —Estás hermosísima. 


    Me sonrojo ante su cumplido y avanzo hacia él, lo cojo por las solapas de su chaqueta y le doy un lametón en el cuello.


    —Tú también. 


    —Pasaré la noche mirando a mi alrededor. 


    —¿Por qué? —pregunto temerosa de conocer la respuesta. 


    —Porque tendré que mantener a raya a los hombres que te comerán con los ojos. 


    Sonrío e inclino la cabeza.


    —¿Y cómo los mantendrás a raya, a estos imaginarios hombres?


    —¡Usando contra ellos la porra de Pedro! 


    —¿Pero no es tu polla, la porra?


    —Depende del uso que haga. 


    —Comienzo a creer que tú estás realmente loco. 


    —¡Vamos, Vilma, que después de la cena viviremos algo realmente inolvidable! —exclama y me guiña el ojo. 


    Salimos de su piso riendo y tiemblo porque me estoy acostumbrando a él, a nosotros, y sé que pronto acabará, lo siento. Trago el nudo que se formó en mi garganta y pienso en ese mensaje, el que está a punto de arruinarme la vida. 


    Después de un breve trayecto en coche, llegamos a uno de los más renombrados restaurantes neoyorquinos, uno que nunca podría haberme permitido con mi salario, pero conozco este lugar, lo he visitado en internet. Es un sitio lujoso, lleno de espejos, luces suaves y rincones donde cenar en intimidad. En la entrada nos recibe una elegante señorita con traje negro y zapatos de tacón de cuero brillante. Recorre con la mirada el cuerpo de Henry de la cabeza a los pies, le sonríe con picardía y luego busca la reservación a su nombre. Nos acompaña a la mesa contoneándose, la perra, y Herny observa con interés el balanceo de su trasero. Le propino un ligero codazo y él se gira hacia mí con su mirada inocente y confusa,  como si no comprendiera el motivo de mi hostilidad. Durante el trayecto noto como todas las mujeres presentes se giran en nuestra dirección, o mejor dicho en la suya, y cómo se lo comen con los ojos, tanto que de repente tengo la impresión que voy a resbalar a causa de la baba y otros fluidos de origen desconocido que inundan el piso. Y mientras yo quisiera decirle a las señoritas presentes que dejen de babear por mi hombre, él en cambio camina complacido y casi divertido de mi furia. Finalmente nos sentamos en nuestra mesa y puedo relajarme. Mi calma, recién recuperada, es sin embargo puesta nuevamente a dura prueba con la llegada de una encantadora camarera que nos entrega los menús: a decir verdad, el mío lo deja caer frente a mí y el destinado a Henry lo apoya con delicadeza sobre la mesa e incluso lo abre para él. Mis mejillas están en llamas, y, no, no es excitación sino rabia, quisiera golpearle la cabeza con ese menú de costosa piel. Clavo la mirada sobre la camarera y le digo:


    —Querida, cierra la boca y espera a que te llamemos para ordenar. ¡Gracias! —Y después le dirijo una sonrisa de verdadera perra antipática y bajo los ojos al menú asumiendo un aire de indiferencia y superioridad. 


    Henry sonríe y hace una seña a la camarera quien se aleja. 


    —¡Guau, estuviste tan mala que me has hecho excitar de nuevo! Tengo que enseñarte buenos modales. 


    Levanto la mirada, lo fulmino con los ojos, paso una mano por mi largo cabello y replico:


    —Y tú eres el mismo cretino de siempre que adora hacerme enfadar. 


    —No es mi culpa si las mujeres me miran. 


    —No, por supuesto. Perdona mi comportamiento de mujer de las cavernas. 


    Extiende un brazo, coge mi mano, acaricia el dorso con sus yemas y por debajo de la mesa mete su pierna entre medio de las mías.


    —No temas, esta noche tengo ojos y polla solo para ti. Vamos, ordenemos —dice y luego deja mi mano y se concentra en el menú.  


    No tengo mucha hambre, se me ha cerrado el estómago, porque mis pensamientos vuelven con frecuencia al mensaje que recibí. Tal vez debería hablar con Henry, explicarle que no he hecho nada, pero el miedo es más fuerte que la razón y entonces respiro hondo y trato de disfrutar la velada. Al final él ordenó por ambos, algún plato a base pescado con nombre extraño. Observo sus movimientos, la expresión de su rostro, sus manos grandes cogiendo la copa de vino, su boca entreabierta que da la bienvenida al líquido ambarino, y cada uno de sus movimientos desprende masculinidad y seguridad. Y esa actitud suya que le permite dominarme, tocar las cuerdas más profundas de mi ser y conquistar mi corazón.


    —No sé nada de ti, Henry. ¿Qué clase de niño eras?


    Me mira divertido, apoya la copa en la mesa y captura mis ojos con los suyos.


    —Un niño solo. Soy hijo único y mis padres no podían pasar mucho tiempo conmigo, mi madre también es abogada, pero el poco tiempo que me dedicaban fue de todos modos suficiente para hacerme sentir amado. Hice algunos líos, era un desenfrenado, pero heme aquí ahora, en todo mi esplendor. 


    Quiere sonar divertido, pero sus ojos no mienten, parecen tristes, y  quisiera tanto borrar esa melancolía. 


    —¿Y tú, qué clase de niña eras?


    —Nunca fui una niña, mis padres estaban demasiado ocupados con  el trabajo, la bebida y el sexo promiscuo y tuve que cuidar de mí misma desde pequeña. 


    Henry primero me mira sorprendido y luego hace algo que me derrite: se levanta de la silla, se estira sobre la mesa y posa sus labios sobre los míos. Cierro los ojos, respiro su perfume y me quedo así, inmóvil, incluso cuando se aleja de mí y pronuncia las palabras que nunca oí, pero que me habría gustado tanto escuchar:


    —Ahora sí, eres mi niña. 


    Agrando los ojos, busco la verdad en los suyos y la veo, está ahí, pero no puedo ser feliz, disfrutar el momento, porque hay una sombra que se cierne amenazadora sobre mí: ese maldito que me persigue.  


    Henry nota mi turbación y me pregunta:


    —Estás extraña, estás decaída y no es propio de ti, ¿me dices qué te sucede?


    Trago, me muerdo el labio inferior y juego con la servilleta.


    —No pasa nada, solo estoy cansada, fue una semana difícil, tú eres difícil, y echo de menos a Kate. 


    Asiente pero no parece convencido. Estoy desahuciada, le estoy mintiendo y no puedo hacer otra cosa, porque él no entendería. Como dijo G. T., soy una puta que estuvo con muchos hombres, alguien a quien nadie le daría crédito o confianza. Tengo que aferrarme con todas mis fuerzas a lo hermoso que es esto que hay entre nosotros y creer que no todo está perdido aún. Levanto la mirada y esbozo una sonrisa. 


    —A propósito de mister megalomanía y la dulce Kate, vuelven antes del viaje de bodas. El domingo estamos invitados a casa de los Lewis, de los padres de Jack, quiero decir —me confiesa Henry. 


    Maldita sea, no he hablado con Kate en horas, estoy tan absorta en mis problemas que olvidé enviarle un mensaje.


    —¿Por qué regresan antes? ¿Kate no se siente bien?


    —¿No habéis hablado? Sí, está bien, parece que en casa se folla mejor. —Niega con la cabeza y luego nos echamos a reír. Jack Lewis es realmente un tipo extraño. Llegan nuestros platos, entregados por un camarero hombre (la tipa comprendió la indirecta), nos relajamos hablando de esto y aquello. Su color favorito es el azul, no le gusta ver deportes en la televisión, va al gimnasio tres veces por semana en la hora del almuerzo, ama a sus padres, adora la comida italiana, comer chuches en la cama y además tiene debilidad por la señora Miller. De hecho me confiesa que, si no hubiera sido por sus cenas, se habría muerto de hambre porque no sabe cocinar ni siquiera un huevo. Me reí como una loca cuando me contó que trató de cocinar una vez y casi prendió fuego el edificio. Luego me habló de la universidad y al final agregó:


    —Para mí follar es como respirar, no puedo vivir sin ello, y no soporto las mentiras. Prefiero una cruda verdad a una mentira edulcorada. 


    Ante esta afirmación me atraganto con el bocado, toso en la servilleta y Henry de inmediato se levanta poniéndose a mis espaldas.


    —¿Todo bien? —me pregunta. 


    Creo que estoy bordó, pero esbozo una sonrisa.


    —Sí, todo bien, discúlpame me atraganté con el pescado. 


    Por fortuna él regresa a su lugar y retomamos la conversación.


    —Ahora intentaré adivinar tu color favorito… —comienza y presiona las yemas de sus dedos en sus sienes, cierra los ojos, luego vuelve a abrirlos y de repente exclama—: lo tengo, ¡el rosa!


    Me río y respondo:


    —Es el rojo, como el fuego que arde en mis entrañas cuando estoy contigo. 


    La mirada de Henry se enturbia, sus pupilas se dilatan, deja la servilleta en la mesa, llama con una seña al camarero y pide la cuenta. Después se gira hacia mí y con voz baja y ronca afirma:


    —Regresemos a casa, quiero quemarme con este fuego. 


    Llegamos a la salida cogidos de la mano y, cuando estamos a punto de atravesar las puertas automáticas, la veo, mi pesadilla, recostado en un coche frente al restaurante, mirándonos fijamente a través del humo de un cigarrillo. Me aprieto fuerte a Henry y bajo la cabeza: Dios, dame la fuerza para recoger los pedazos de mi existencia cuando Henry me deje.


     

  


  
    VIGÉSIMO SEXTO CAPÍTULO 
QUIERO TODO DE TI
Henry
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    Pasé la noche mirando sus labios carnosos, imaginándolos envueltos alrededor de mi polla, observé hasta los más mínimos detalles de su rostro armonioso, deteniéndome en sus profundos y enigmáticos ojos, fijé la vista en su pecho próspero con pezones turgentes que se se empujaban contra la tela de su camisa y sus mejillas que se sonrojaban cada vez que sus ojos se encadenaban a los míos. Respiré su olor a mujer que penetró en mí como el aire que respiro y del cual no puedo prescindir. Disfruté de sus sonrisas y del sonido de su voz baja, profunda pero cristalina, y me hice cargo de sus tormentos de niña, tanto como para desear mantenerla a salvo. Todas estas nuevas emociones me hacen sentir extraño, pero no confuso o indeciso, ahora que finalmente me he liberado del fantasma de Amber. Soy una persona pragmática, que razona, que pondera y evalúa cada situación  y no me precipito nunca sobre las cosas (sexo aparte), si no estoy más que convencido de haber tomado la decisión correcta. En el amor no, porque no conozco este sentimiento, nunca le dí una oportunidad después de la ruptura con mi ex, porque el dolor era demasiado fuerte y yo demasiado débil para soportarlo. Me dejé guiar por los deseos de la carne y la perversión, después de haber encerrado mi alma en una habitación fría y oscura y de haber encadenado mi corazón de tal forma que ya no pudiera palpitar. Años perdidos a merced del deseo de la carne y los vicios más desenfrenados. Todavía siento el olor acre de mi cuerpo embarrado de mi esperma mezclado con los humores de la mujer de turno. Y no me gusta. Me regodeaba en esos coitos brutales, en esas frases sucias pronunciadas no para aumentar la libido, sino para demostrarme a mí mismo que era solo eso, un lujurioso cerdo que se tiraba a la desconocida de turno y la hacía gritar y gozar. Alimentaba mi ego pero no mi alma, que en cambio se secó.  Sin rostro, sin nombre, sin gestos de amor, solo sexo animal, una liberación de instintos primordiales. Aún sin saberlo, esas mujeres sin nombre se llevaban consigo un fragmento de Henry. Ahora que está ella, mi pequeña Hiena, mi Jenny, braceo y trato de no ahogarme en este sentimiento atrofiado que es el amor, confinado en un recuerdo descolorido de lo que era y que creía que ya no podía ser. Ella puso de cabeza mi mundo en poco tiempo e intenté comprender cómo era posible, pero no sé darme una explicación. Lo que sé con certeza es que mi cuerpo la reclama, mi corazón palpita por ella y todo mi ser absorbe la luz que ella emana y la recibe para hacerme un mejor hombre. Deseo demostrarle que no quiero perderla, que ya no ansío poseer cuerpos sudados de mujeres desconocidas, sino que aspiro sí, a hacer que ella se vuelva mi hogar. A los cuarenta años no viviré de remordimientos solo porque no permití que el amor germinara en mi corazón. Y si todo esto que estoy viviendo es parte de un maldito hechizo, espero que nunca se rompa y que los besos de mi Hiena me atrapen en esta nueva dimensión a la que ya no le temo. Nos estamos dirigiendo hacia el coche y Jenny se abraza a mi y tiembla. Percibí que algo la preocupa y espero que confíe lo bastante en mi como para compartir su carga. Advierto su miedo y mañana abordaré el tema, pero esta noche quiero demostrarle que Henry, el follador en serie, el cretino, el capullo, decidió entregarse a ella sin reparos. Estamos en el auto y la música hace de fondo a este momento íntimo. Jenny tiene la cabeza apoyada en mi hombro, mi mano está entre sus muslos y siento el calor que emana su cuerpo, el núcleo de su feminidad, que me quiere y, declara en forma inconfundible, que me desea tanto como yo a ella. Quisiera congelar este momento, sacarle una fotografía y mirarla eternamente, porque somos los que somos y nunca podríamos ser algo diferente. Estaciono en el garaje, apago el motor y me giro hacia ella. 


    —¿Qué quieres que te haga esta noche? —le pregunto acercándome y  mordisqueando el lóbulo de su oreja mientras mis dedos estimulan uno de sus pezones por encima de la camisa de seda. Su respiración se acelera y arquea la espalda. 


    —Todo Henry, cualquier cosa que quieras. Hazme tuya. 


    Sigo tocándola y ella abre las piernas, subyugada por mi toque.


    —Entonces esta noche —le susurro al oído —tomaré ese hermoso agujerito que nadie ha violado y te haré gozar como nunca antes, porque solo yo sé llevarte al orgasmo. Y, cuando no tengas más aire para gritar tu placer y los espasmos del goce te hayan extenuado, lo sacaré de tu hermoso culo acogedor, lo meteré en tu boca y me correré en tu garganta. Y tú tragarás sin perder ni siquiera una gota porque eres mi niña disoluta, solo mía. Y lameré tu coño, mi lengua lo invadirá, apretaré tu clítoris entre mis dientes y haré que te corras una y otra vez. Te tomaré de todas las formas posibles y solo después de que te haya domado te diré lo que siento por ti. ¿Tienes alguna objeción?


    Suelto su oreja y la miro: sus ojos están nublados por la lujuria y Jenny no puede contener su excitación. Su pecho sube y baja rápidamente y sus manos se debaten con la cremallera de mis pantalones. La tela de mis boxers está mojada y ella pasa por encima la yema de su índice, lo lleva a su boca, lo chupa con avidez y después responde mi pregunta:


    —No, ninguna, y ahora continúa. 


    Mi mano se desliza en su camisa, bajo la copa de su sostén y mi palma no puede contener en forma plena la redonda y suave curva de su pecho. Le aprieto un pezón entre el pulgar y el índice y Jenny da un respingo cuando me apropio de sus suaves labios. Pero tengo que detenerme, porque quiero follarla en mi cama, llenarla de mí y hacerle olvidar a todos los demás. Yo soy el correcto, el único, y solo juntos somos perfectos. A mi pesar me alejo de ella, le acomodo la camisa, le doy un rápido beso en los labios y, tan pronto como salimos del auto, le digo:


    —Seguimos en casa, quiero lamerte toda. 


    Llegamos a mi piso y como en cada oportunidad encuentro la bandeja de la señora Miller junto a la puerta. Bien, será una larga noche y seguramente nos dará hambre. Abro la puerta, cojo la bandeja, dejo pasar a Jenny y cierro a nuestras espaldas. 


    No enciendo la luz, porque la de la luna, que se filtra a través de la ventana, es lo suficientemente luminosa para permitirnos ver. Acomodo la bandeja en un mueble, donde dejo también las llaves, y me dedico a mi pequeña Hiena que está en el centro de la habitación y que, a la tenue luz de la luna, parece una figura etérea.


    —¿Qué quieres que haga, Henry?


    Me acerco con paso sigiloso y le quito la chaqueta, que cae a sus pies, y le desabotono la camisa, que ayudo a hacer que se deslice por sus brazos y que pronto alcanza el piso. Le quito el sostén y observo sus globos llenos, altos y firmes. Esos pezones oscuros y erectos parecen desafiarme y entonces me arrojo sobre esos botoncitos duros que estimulan mi libido. Estrujo con una mano su enorme pecho y con la lengua torturo su pezón y estoy a punto de correrme en mis pantalones de tan excitado que estoy. Jenny se aferra a mis hombros, arquea la espalda y me suplica:


    —Dios, Henry, me vuelves loca, por favor… méteme tu polla dentro, hazmela sentir hasta el fondo. 


    No le presto atención, quiero que sufra, que me desee hasta el punto de volverse loca, que me implore y que me demuestre todo el amor que dice sentir por mí, no solo con palabras, sino también con su cuerpo, que tiene que volverse un instrumento de cuerdas que vibra solo bajo mis manos que la exploran, la desnudan y la tocan con firmeza. Mi boca chupa, aprieta, lame y mis dedos arrancan el tanga y hurgan en su rajita, carne trémula bajo mi toque. No puedo ser amable, no puedo detener mi furia, tengo que poseerla e imprimir sobre ella mi marca, tan indeleble que ya nunca podrá follar con ningún otro. Jenny gime, se retuerce, acompaña el movimiento de mis dedos y entonces agrego otro. Bombeo dentro de ella y levanto su pierna para tener fácil acceso a su coño lampiño e hinchado, a su clítoris erecto que sé que si rozara la llevaría al orgasmo, pero no quiero, no ahora. 


    —Podría meterte toda la mano de lo empapada que estás. Adoro sentir tu excitación, eres mi sucia Hiena, mi puta, ¿verdad?


    —¡S-sí...Dios, sí!


    Quito los dedos y muevo el mayor más abajo, hasta el agujero de su culo y lo masajeo para prepararlo para mi invasión, pero ella aprieta las nalgas. La cojo en brazos y llegamos a mi habitación, la pongo en la cama, enciendo la pequeña luz de la mesa de noche y me libero de la ropa. Me mira, se lame los labios y los muerde mientras abre las piernas y se acaricia los pechos. Mi polla erecta se eleva orgullosa y comienzo a acariciarla. 


    —Dime cuánto la deseas, ¿te gusta que te folle? Dime qué eres, Jenny. 


    —Yo… sí, sí... ¡soy tu puta!


    Subo a la cama de rodillas, pongo sus piernas en uno de mis hombros, paso un dedo por su rajita, lo empujo dentro, recojo sus humores, lo acerco a ese anillo estrecho y retomo el masaje que había interrumpido antes. 


    —Henry… tengo miedo, no quiero… 


    —Oh, sí que quieres. Y yo quiero todo de ti. No estés tensa, déjate llevar, te gustará, confía en mí. 


    Meto el dedo que he lubricado en su estrecho canal y Jenny primero se resiste, pero luego comienza a relajarse y entonces agrego otro dedo. 


    Salgo y entro de ese agujero inviolado para agrandarlo y prepararlo para mi invasión. Gruño y me excito, froto mi glande contra su coño y Jenny aprieta las sábanas en sus puños y mueve su pelvis. 


    —¿Estás lista, niña guarrilla? 


    No responde, pero sus jadeos me hace comprender que lo está. 


    Quito los dedos, los huelo y su olor me jode el cerebro. Me siento sobre mis pantorrillas y Jenny me mira extrañada. 


    Le cojo una mano y la ayudo a sentarse.


    —Quiero que lo hagas tú misma, que decidas tú cómo acogerla, que la metas dulcemente. Puedes tomarte todo el tiempo que quieras.


    Apoyo su espalda contra mi pecho, escupo en mi glande, lubrico con saliva también su agujero y sostengo mi polla con las manos para ayudar a Jenny. 


    —Estoy lista… —susurra con voz rasposa. Se sienta lentamente, mi pájaro comienza a entrar en su estrecho anillo y es doloroso, porque sus músculos contraídos me lo estrujan. Aprieto los dientes y espero que baje un poco más.


    —Así, sí, así…. 


    Sus manos arponean mis muslos, las mías en cambio alcanzan sus pechos y su clítoris. Su cuerpo está caliente, mojado y tenso, cuando se baja lentamente para permitirme hacerla mía en todas las formas. Gozo y soplo mi cálido aliento en su cuello y la incito a continuar:


    —Eres buena...sigue.   


    Detengo sus caderas que se balancean para ayudarla con la empresa y por cada centímetro que se desliza en su cuerpo se me escapa un gruñido. Jenny deja salir un sonido gutural que sabe a dolor, placer y total sumisión.


    —Quiero sentirte dentro de mí… —y, mientras lo dice, finalmente me hundo en ella. Sus nalgas llenas tocan mis muslos y nos quedamos quietos unos segundos. 


    —¿Está todo bien? —le pregunto. 


    —Sí, joder, sí. 


    Jenny se levanta, luego baja, comienza a moverse y con cada una de sus embestidas sus músculos apretados ceden un poco más. 


    —Y ahora tómalo todo y goza conmigo… amor. 


    Nuestros cuerpos chocan, nuestros humores nos mojan y nuestros gritos se transforman en lamentos mientras sigo bombeando dentro de ella. 


    —Ahora córrete en mi polla y en mis dedos —le ordeno. 


    Empujo mi pulgar sobre su clítoris, Jenny es tomada por los espasmos del orgasmo y con otra poderosa embestida la lleno de mi esencia que escurre por mis piernas. 


    La abrazo, beso su espalda y le pregunto:


    —¿Estás bien?


    —Nunca estuve mejor, amor. 


    Me estiro en la cama, cojo el borde de la sábana y todavía encastrados nos colocamos en posición de cucharita. 


    Cubro nuestros cuerpos exhaustos y sudados, muerdo la base de su cuello, le hago un chupón y luego le susurro:


    —Mi tesoro, mi pequeña Hiena, duerme. 


    Jenny suspira, posa sus manos sobre las mías y dejamos que el sueño nos restaure. 


    Me siento en casa y aquí me quiero quedar. 


    

  


  
    VIGÉSIMO SÉPTIMO CAPÍTULO 
OTRO TROZO DE MI
Jenny


    [image: ]


     


    Esta habría sido la noche más hermosa de toda mi vida, si G. T. no hubiera aparecido. Se ha convertido en mi sombra y me sigue, eso ahora está claro. Lo que se me escapa, en cambio, es el por qué se ha obsesionado conmigo, ya que podría tener a todas las mujeres que quisiera, es un tipo guapo. Bloqueé su número mientras estaba  arreglándome en el baño de casa de mi Henry, pero, por lo que parece, mi gesto lo enfureció aún más. Si cuando salimos del restaurante temblaba por Henry y por todo lo que sucedería entre nosotros una vez en su casa, poco después, en cambio, temblaba de miedo por haber visto a G. T. al otro lado de la calle. No podéis imaginar cuánto me aterroriza toda esta situación, pero comprendo vuestro punto de vista, he oído vuestros balbuceos y sé que pensáis que debería hablar con Henry. De acuerdo, ¿y después? ¿Qué sucedería después? Hablemos de ello. Si le dijera que me persigue un desequilibrado, estoy segura que acudiría en mi ayuda, si fuera una virgencita, pero no lo soy. No reniego de mi pasado y de quien soy pero, escuchar que me llaman puta y ser tratada como tal, me hiere y ese bastardo de G. T. fue realmente duro. Ahora imaginad si, después de haberle confesado todo a Henry, él enfrentara al pedazo de mierda y este le dijera que fui yo quien coqueteó con él, que incluso follamos y que ahora me quiero vengar porque él ya no me quiere. Chicas, recordad que he estado viendo películas toda mi vida, además de leer comics, y sé cómo son estas cosas. Henry es un hombre (Dios, realmente lo es) y como tal a menudo razona con la polla (me refería precisamente con eso) y por lo tanto, dado que todavía no me conoce bien, podría pensar que el bastardo tiene razón y que soy la cualquiera que se deja follar por todos y que le ha mentido sobre todo, incluso sobre sus propios sentimientos. Estoy segura de que no me creería y me dejaría al igual que lo hicieron todos, pero esta vez el golpe sería mortal. No solo no sería su elegida, y sabéis lo importante que es eso para mí y mi autoestima, además me odiaría y eso realmente no podría soportarlo. Tengo que pensar, idear un plan, enfrentar a G. T. y poner la palabra fin a esta historia sin involucrar a Henry. Soy una mujer adulta, he pasado por mucho y no besaré la lona por culpa de ese loco. No, lo enfrentaré con la cabeza en alto. Y además todavía tengo los mensajes que prueban mi inocencia. ¡Mierda! Los borré a todos antes de bloquear el contacto. Estúpida, idiota, imbécil. Basta, ahora estoy aquí con Henry y tengo que disfrutar de cada segundo porque, si las cosas van mal, solo me quedarán los recuerdos a los que aferrarme para intentar salir adelante. Mientras tanto hemos llegado a su casa y mi estado de excitación que estaba ya en las estrellas cuando lo vi vestido para la cena y que luego sufrió un ulterior alza cuando me explicó hasta el más mínimo detalle de las cosas que en breve me hará, ahora está a niveles máximos, tanto que el tanga ya no es capaz de absorber mis humores, que ahora están humedeciendo también mis pantalones. Creo que nunca me había mojado tanto. No sé explicar las emociones que experimento cada vez que estoy con él, pero puedo afirmar, sin la menor duda, que Henry consigue hacer salir mi lado más tierno, a pesar de que la mayor parte de las veces sea un cretino...ops, capullo de mi corazón. Le dí algo que nunca le había dado a nadie y creí que sería brutal violar esa parte de mí, que me causaría solo dolor y que Henry no sería delicado, en cambio él me permitió manejar la situación y dictar los tiempos, haciendo que me sintiera a gusto y volviendo la experiencia agradable. Fue un amante generoso y atento y, aunque fue doloroso, la emoción que experimenté cuando entró en mí, me hizo sentir completamente suya, en todas las formas posibles. Henry ahora se ha convertido en la esencia misma de mi ser y, cuando estoy con él, ya no existen límites, no hay pecado o rastro de pudor, sino solo lujuria, disfrute y amor. Me he mentido durante años convenciéndome de que me bastaba a mí misma, pero la verdad es que mi vida era pobre sin amor. Henry después de nuestra unión me llamó tesoro y mi corazón casi sufrió un infarto. Ahora estamos abrazados, mi espalda está contra su pecho, su mano en mi seno y él aún está dentro de mí. Las emociones intensas y el sexo me han agotado, pero, a pesar del cansancio, disfruto de su calor y de su respiración cálida y cadenciosa que me hace cosquillas en el cuello. Y por ahora me basta. 


     


    *****


    ¿Qué es lo que le pasa al común de los mortales por la mañana cuando apenas despiertan? En casa de Henry Jordan de común y de mortal no existe realmente nada. Estaba inmersa en el sueño restaurador de una mujer trabajadora (el sábado no me levanto antes del mediodía) y estaba soñando conmigo envuelta en un maravilloso vestido blanco, que dejaba mi espalda al descubierto hasta la cintura, y con un encantador Henry que me esperaba en el altar con su fantástico traje sastre negro, cuando una música ensordecedora invadió mis oídos y luego penetró en mi cerebro. Di un respingo y caí de la cama. 


    —¡Pero qué coño! —grita Henry. 


    Estoy desnuda, con el culo en el suelo, el cabello despeinado y los ojos pegoteados de maquillaje que me arden, y esta música, que pronto me dejará sorda, bombardea mis oídos. ¿Y yo qué hago? Estiro la cabeza sobre la orilla de la cama, echo un vistazo a Henry, desnudo y con una evidente erección, y en lo único que pienso es en volver a la cama y hacerle una mamada. Niego con la cabeza para apartar este pensamiento y miro a Henry con aire interrogativo. 


    —¿Pero qué es esta música? —grito también yo para hacerme oír sobre ella. 


    Él se pasa las manos por el rostro, gruñe y baja de la cama con su enorme erección a la vista. Por amor de Dios, siempre es un hermoso espectáculo, pero ahora necesito comprender qué está sucediendo, no puedo pensar en chupársela. ¡Jenny, basta, contente!  


    —Es la señora Miller, está tomando su clase de aeróbica: un sábado al mes despierta a todo el edificio con esta música del demonio. Tendríamos que haber ido a tu casa —me dice, después de haberse puesto unos pantalones de chándal que ha cogido de su armario mientras yo contemplaba su culo que parece esculpido en mármol. 


    —¿Esa señora Miller? ¿La dulce señora algo chalada que vive al lado? ¿Clase de aeróbica? ¿Bromeas, verdad? —pregunto, pero no puedo escuchar su respuesta, porque me ha dado la espalda para encaminarse a la sala de estar. Estoy a punto de perseguirlo cuando recuerdo que me encuentro en un estado lamentable: necesito una ducha y ya. Me dirijo al baño, entro en la cabina, me lavo lo más rápido que puedo, cojo una toalla, me seco y luego, con otra toalla envuelvo mi cabello en un turbante. Me miro en el espejo y encuentro que estoy definitivamente mejor. La música ensordecedora continúa y no sé qué está haciendo Henry. Regreso a la habitación, miro a mi alrededor buscando algo que ponerme y noto su camisa de ayer abandonada en un pequeño sillón junto a la ventana. La cojo, la acerco a mi nariz y la huelo: huele a él, un perfume intenso que no es el de su loción para después de afeitar. Me la pongo, la deslizo suavemente por mi piel caldeada y enrojecida por el agua de la ducha, y el simple contacto de una de sus prendas sobre mi cuerpo me da una sensación de pertenencia. Sonriendo me uno a él en la cocina. Henry está de espaldas a la puerta, con todo este jaleo no me ha oído llegar y está luchando con la cafetera.  


    —Henry —grito— ¿no puedes llamar a su puerta y decirle que baje el volumen?


    —¿Y tú crees que oiría el timbre? —replica gritando para superar los decibeles de la música, después de lo cual mira el reloj en la pared y agrega— falta poco, solo unos minutos, nunca hace más de una hora de gimnasia. 


    —¿Cómo haces para sobrevivir a este caos? ¿Nadie en el edificio se queja?


    Se encoge de hombros y me responde:


    —No, nadie se queja, es una señora adorable, una vez al mes es soportable. Por lo general marco el sábado en cuestión, de ese modo puedo pasar la noche fuera. 


    Bajo los párpados, miro el líquido oscuro y caliente en mi taza y me entristezco, porque duermo fuera es su forma de decir me follo a alguna y me quedo en su casa, si bien sé que no puedo borrar su pasado, siento una pizca de celos. Dos dedos levantan mi barbilla y dos ojos me atrapan. 


    —Y como siempre tu cabecita vaga por senderos oscuros y equivocados. No te debo ninguna explicación pero quiero dártela: por lo general paso la noche en casa de mis padres y alguna vez en la del polvo de turno, pero dormir entre tus brazos es lo que prefiero. ¡Celosona! —Mientras pronuncia estas palabras mi corazón late tan fuerte que temo que pueda superar el sonido de la música y atravesar mi caja torácica. Me estiro, le meto la lengua en la boca y nuestro beso, poco a poco se vuelve cada vez más exigente. Me arqueo contra él, presiono mi sexo contra su erección y su garganta vibra. Henry me arponea el culo y la situación se está calentando mucho cuando la música cesa. El silencio rompe la atmósfera, nos separamos y Henry cierra los ojos como si estuviera saboreando el momento—. Una hora exacta, te lo dije —susurra suavemente. 


    —Sí —le digo con ojos soñadores— pero me duelen los oídos. 


    Me regala una de esas sonrisas que me hacen mojar, se lleva la taza a los labios, saborea su café y yo lo imito. 


    —Tomaste una ducha y te pusiste mi camisa. 


    —¿Te molesta?


    —No, por el contrario, me gusta. Te queda muy bien. 


    —¿Entonces ahora es también un poco mía, como tú?


    —¡Es toda tuya, como yo! Pero me veo obligado a desabotonarla. 


    —¿Por qué?


    —Porque planeo follarte. 


    —¿No me la quitas? —le pregunto y en tanto sus manos ya están trabajando en mí.


    —No… porque quiero follarte con la camisa puesta, sentir mi olor en tu piel y saber que eres mía. 


    Aparta la camisa apenas abierta de mi pecho y frota su polla contra mi intimidad. 


    —Henry —susurro—temo enamorarme cada día más de ti. 


    Él no me responde con palabras, sino con sus ojos, que brillan con una extraña luz, de avidez y anhelo, de posesión y deseo de saciedad. Aprieto las piernas y se me escapa un quejido cuando sus manos se posan en mi pecho y lo acarician procurándome pequeños escalofríos. Estoy a su merced, una vez más, y no me importa ya no tener el control de mis emociones, lo único que cuenta es que Henry me haga suya. No me atrevo a ponerle las manos encima temiendo interrumpir la agradable tortura a la que me está sometiendo. Su mano ha abandonado mi pecho y se está moviendo hacia abajo, dejando una huella hirviente sobre mi piel. Baja más y más y luego un dedo me acaricia los labios mayores, un toque leve pero que hace que mi vientre se contraiga y mi respiración se acelere. Cierro los ojos y apoyo una mano en su cálido pecho, sobre su corazón que late fuerte. El dedo en mi sexo fue sustituído por la palma de su mano que ahora lo envuelve y solo el dedo medio entra en mi coño. Doy un respingo, agrando los ojos y encuentro los de él que me mira con aire arrogante y el cuello ligeramente inclinado.


    —Pequeña rufiana en celo, ya estás lista y apenas te he rozado. ¿Cuánto lo quieres?


    Me quito la toalla del cabello y sostengo su mirada. Estoy empapada y no me averguenzo, Henry me hace excitar primero con la mente y después con todo lo demás. Bastan sus ojos sobre mí, el toque de sus manos, su aliento cálido sobre mi piel, su cuerpo sólido contra el mío para anular mi razón, mi fuerza de voluntad, y para dejarme en su poder. Le bajo los pantalones, se la agarro, la acaricio y mis oídos se llenan de sus quejidos. Su pelvis se balancea y acompaña el movimiento de mis manos, sus dedos nudosos y largos me exploran y yo abro más las piernas para facilitarle el acceso. El placer es tan intenso que no puedo respirar y me da vueltas la cabeza. Llevo mis labios a su oído y le respondo con la respiración entrecortada:


    —La pregunta que deberías haberme hecho es: cuánto te quiero. Y la respuesta es: verdaderamente tanto, tanto que hace daño, tanto pero tanto que me falta el aire tanto cuando estás como cuando no estás. 


    Ayudándose con los pies, se quita los pantalones y hace que me siente con él en el suelo, mirándonos a los ojos, con las manos entrelazadas, nuestros cuerpos rozándose y es tan correcto y perfecto. 


    —Ahora te la daré y tú la tomarás y, cuando grites de placer, ahogaré tus gritos en mi boca, porque son míos, los exijo, los deseo, porque soy yo el que te hace gozar. Planeo hacer que tu coño deseoso, insaciable e incansable se hinche tanto, que tendrás dificultades para cerrar las piernas. Y querrás más, cada vez más, porque de ahora en adelante tú no tomarás otras pollas que no sean la mía. Yo seré tu único hombre, tu único orgasmo, tu único todo. Ahora haz lo que te digo. 


    Henry cruza las piernas y su erección es tan grande que se eleva  orgullosa, luego sube mis piernas, las apoya en sus hombros, me ayuda a levantar las caderas y me penetra con una única embestida.


    —Eres estrecha, cada vez que entro en ti tengo la impresión de que mi polla está encerrada en una trampa. 


    —Porque es enorme. 


    Sonríe, lleva mis brazos alrededor de su cuello y comienza a balancearse. Sostiene mis piernas y empuja lento pero, en esta posición, me llena hasta el fondo y el placer es tan intenso que no puedo más que acompañar sus movimientos. Coge mis piernas, las abre y escupe sobre nuestros sexos unidos, una y otra vez, luego vuelve a ponerlas sobre sus hombros y taladra sin descanso. Cuando mi mano llega a mi clítoris hinchado y dolorido, Henry me dice:


    —¡Sí! Tócate… tócate y correte para mí… eres mi niña guarrilla. —Jadeo aún más fuerte y acompaño el ritmo de sus embestidas mientras mi mano estimula mi carne trémula. Estoy volviéndome loca.


    —Henry… yo… estoy a punto de correrme… joder...


    —Muy bien, córrete conmigo. 


    Su polla se vuelve más grande, más dura y empuja y empuja, tanto que temo que realmente pueda atravesarme. Sus manos abandonan mis piernas, arponean mi culo y, después de unas cuantas estocadas, Henry gruñe su orgasmo esparciendo su semen dentro de mí. El calor de su placer calienta mis entrañas y ahogo un grito en su boca y tengo un squirt sobre su cuerpo, sacudida por temblores incontrolables. Permanecemos abrazados, inmóviles y esperando que nuestras respiraciones se regularicen. Mis músculos doloridos tiemblan por el esfuerzo causado por esta posición innatural, pero nunca he estado mejor. Jamás. 


    —Aún no ha acabado —murmura en mi oído —tenemos que limpiarnos y no me refiero a bajo la ducha. 


    Aparto el rostro del hueco de su cuello, busco con mi mirada sus ojos, que son dos rendijas de un azul tan intenso que parecen un mar tormentoso, y le pregunto:


    —¿A qué te refieres?


    —Me refiero a que tenemos que lamernos y saborearnos. Tengo que comerte y saciar mi sed de ti y tú harás lo mismo. 


    Estoy turbada por sus palabras, pero él está increíblemente serio y calmo cuando se pone de pie y estira una mano para ayudarme a hacer lo mismo. Me estrecha en sus musculosos brazos que me hacen sentir segura y me lleva a la habitación. Y realmente lo hacemos, nos lamemos y nos comemos, y comprendo que nunca tendré suficiente de él, del aroma acre de nuestros cuerpos que huelen a sexo, de su pájaro en mi boca, de su lengua en mi coño, de nuestros cuerpos brillantes de sudor, de nuestros sexos pulsantes, de nuestra piel que tiembla con cada toque de nuestras manos. Y es así como pierdo otro trozo de mí que se vuelve suyo. 
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    Estábamos realmente agotados y, después de una ducha relajante, nos arrojamos a la cama, donde ahora estamos abrazados y yo le  acaricio perezosamente la espalda. No me apetece ni siquiera respirar, mucho menos abrir la puerta. En efecto, alguien se ha pegado al timbre y parece que quiere quedarse allí de por vida. 


    —¿Voy yo? —me pregunta Jenny con sus labios vibrando en el hueco de mi cuello. 


    —Uhm… yo no lo haré, eso es seguro, no tengo fuerzas para levantarme de la cama y mucho menos para hablar con quien sea que quiera tocar los cojones. 


    —De acuerdo, me pondré algo e iré a ver quién te busca con tanta insistencia, tal vez es una de tus amigas. 


    —Yo no tengo amigas, solo mujeres con las que he follado. 


    —Entonces reformulo: tal vez es una de las mujeres con las que has follado. 


    Cojo su almohada y la presiono contra mi rostro, después la levanto lo necesario para hacerme oír y para mirarla, y le respondo:


    —¡A menos que hayan olvidado el diafragma o el vibrador, no, no creo que pueda ser una de ellas, pero lo descubriremos solo si abrimos la puerta!  


    Jenny se incorpora, coge mi camisa de la orilla de la cama, se la pone y, antes de ir, clava una rodilla en el colchón, me arranca la almohada de las manos y la arroja a algún lado. 


    —Y por casualidad, ¿tienes un cajón donde conservas los objetos perdidos?


    —Podría tenerlo… —insinúo mientras hago palanca en mi antebrazo y le robo un beso. 


    —¿Y dónde está?


    Me echo a reír y me dejo caer sobre la cama.


    —¿Me estás interrogando? ¿Tengo que llamar a un abogado?


    —Todavía no es necesario. Te estoy preguntando, de forma amable y amorosa, dónde conservas las cosas de tus amiguitas. 


    Mientras tanto, el timbre sigue sonando y Jenny, sentada sobre sus talones, me fulmina con los ojos esperando una respuesta de mi parte. La cojo por una muñeca, la hago aterrizar sobre mí y replico:


    —Eres una niña guarrilla y curiosa. ¿Por qué te interesa tanto saberlo? Y de todas formas te repito que no tengo amigas, excluyendo a Brit y a Kate, con las que nunca he follado… ¡y tú!


    Entrecierra los ojos, su rostro se vuelve rojo de rabia e intento reprimir una carcajada y mantenerme impasible e indiferente. Y lo estaba logrando muy bien, hasta que su mano coge mis pelotas y me las retuerce. 


    —Joder. ¡Me haces daño, pequeña Hiena!


    —La intención era esa, capullo de mi corazón. 


    —Estoy feliz de constatar que has seguido mi consejo y has ampliado tu vocabulario, te estabas volviendo monótona y repetitiva pero, si no aflojas el agarre sobre mis cojones, creo que verdaderamente nos convertiremos en solo amigos. 


    Jenny suelta la presa y vuelvo a respirar. 


    —¿Y qué tipo de amiga sería yo?


    —Una amiga especial. Más que una amiga. ¡Puedo afirmar con absoluta certeza que eres una amiga de los cojones! —Esta vez no reprimo la carcajada, porque su rostro está morado y sus labios están apretados en una línea dura y sutil. Invierto nuestras posiciones con un solo movimiento y ahora Jenny está debajo de mí y ha comenzado a retorcerse como una pantera, porque le he inmovilizado los brazos sobre su cabeza. 


    —¡Eres realmente un grandísimo cretino! —exclama furiosa. 


    —Y tú, una Hiena crédula. 


    Toco su mejilla con la punta de mi nariz, luego beso la comisura de su boca y bajo más, rozo su barbilla, soplo mi cálido aliento, hago cosquillas en su cuello y su respiración se acelera. Sus senos están aplastados contra mi pecho y advierto su suavidad. Empujo mi pelvis contra ella y Jenny abre las piernas. Mi lento camino prosigue, voy cada vez más abajo y llego a lamer un pezón sobre la tela, pero no puedo continuar porque ese jodido timbre ha vuelto a sonar.


    —Mierda. ¿Quién coño es? —estallo ya fastidiado por la insistencia. 


    —Debemos descubrirlo. 


    —Déjalos tocar, se cansarán, necesito hacer algo ahora —murmuro y le levanto el dobladillo de la camisa. 


    —¡Voy a ver quién es! —exclama decidida mi pequeña testaruda que se suelta y vuelve a ponerse de pie. 


    —Esto no va a funcionar, tu curiosidad es más fuerte que la atracción que tienes por mí. Me veré obligado a tomar medidas. 


    —Prefiero interrumpir este concierto de “timbre en La menor” y después dedicarme completamente a ti. 


    Está a punto de alejarse pero consigo detenerla una vez más.   


    —¿Qué pasa ahora? —me pregunta. 


    —¡Tu cuerpo me pertenece, así que, lo que es tuyo, ahora es mío! ¿Trajiste tu disfraz de Catwoman? Siempre soñé con follar una gatita vestida de piel negra.


    —No tengo un disfraz de Catwoman, solo una camiseta de Tormenta de los X-Men. 


    —¿Qué jodida clase de nerd eres? El disfraz de sexy Catwoman es fundamental. Me tocará ir de compras. Ven aquí y me ayudas a hacer la lista de las superheroínas. Pero el disfraz de enfermera es un clásico, cogeremos también ese, así, mientras me controlas la presión, te pongo el termómetro. ¡Yo tomo nota de todo lo que necesitamos para mis fantasías sexuales y tú lo sostienes en la mano! 


    —Tú estás loco. Y ese puto timbre no deja de sonar, ¿me dejas ir a ver quién es? —me dice y se libera de mi agarre. 


    —No, ven aquí...


    —Vuelvo de inmediato —agrega y abandona la habitación. 


    Me arrojo como un peso muerto sobre la cama y pongo morritos como un niño castigado, pero después una sonrisa asoma a mis labios: adoro esta normalidad, despertarme con Jenny a mi lado, reír, tontear y después hacer el amor y perderme dentro de ella. 


    Está bien, no protestéis todas juntas: me la tiro, la follo, ¿mejor así? ¿Por una vez que quería ser romántico tocáis los cojones? No sé hacer el amor, pero sé cómo tomarla dulcemente, mecerla entre mis brazos y susurrarle guarradas. ¿Cómo decís? ¿Si me he enamorado de ella? ¿Os parece que os lo diga primero a vosotras?


    ¿Pero qué ha sido de Jenny? Me esfuerzo por escuchar y me parece percibir que está conversando con alguien. Me incorporo y me desperezo. El sábado es el día que le dedico al ocio, puro, en el que las únicas cosas que hago son satisfacer mis necesidades fisiológicas y prepararme para el gran polvo de la noche. Pero no este sábado y tampoco los que vendrán. Levanto mi perezoso trasero de la cama y me pongo un par de pantalones de chándal antes de ir a la sala de estar. A medida que me acerco, las voces se vuelven nítidas y reconozco la de la señora Miller. Tan pronto como entran en mi campo visual, noto que la señora lleva un traje rosa de lycra: tiene setenta años pero es una fuerza de la naturaleza. Me acerco lentamente, estoy descalzo por lo que no me escuchan llegar pero, cuando estoy lo bastante cerca, trueno:


    —Buenos días señora Miller, ¿cómo ha ido su clase de aeróbica?


    Ella da un respingo y se gira en mi dirección, mientras Jenny está a sus espaldas, jugueteando con algo.


    —Oh buen Dios, Henry, buenos días a ti también, ¡pero estás desnudo! 


    Me observo y compruebo que me he puesto los pantalones, que efectivamente me cubren de la cintura para abajo.


    —Lo siento, señora, iré de inmediato a ponerme una camiseta. 


    Joder, no lo había pensado, no quería incomodarla. Giro sobre mis talones para regresar a la habitación, pero la señora Miller me detiene diciendo:


    —¡Ni siquiera lo intentes! Deja que estos viejos ojos puedan disfrutar de las vistas de un joven cuerpo desnudo.  


    Me quedo atónito un momento y luego replico:


    —No estoy desnudo, señora Miller, solo la parte de arriba está descubierta. 


    —Detalles. No cubras lo que nuestro Señor te ha dado, sería un pecado mortal esconder el don de Dios, mi querido Henry. Además, me he confesado y no puedo pecar. El padre Steven me ha dicho que soy una excelente candidata para el cielo. Le confié que no he visto  una película porno desde que falleció mi amado esposo y parece que esto juega a mi favor. Mi querida niña, solo tienes que bajar la cremallera de este traje infernal y no contar los dientes.


    Enarco una ceja y llevo mi mirada por encima del hombro de la señora Miller, donde está Jenny que parece tener serias dificultades. 


    —Tiene razón, señora, pero un trozo de tela se ha atorado en la cremallera y estoy intentando deslizarla sin romperla. 


    —Intentemos juntos, yo cojo los extremos de tela y tú bajas la cremallera —afirmo y me uno a Jenny. 


    Después de un par de intentos, triunfamos en la misión y por eso la señora Miller se gira hacia nosotros y dice:


    —Gracias mis queridos, ahora id a beber el exprimido reconstituyente que os he traído: naranjas para el esfuerzo físico, lo necesitáis, y un poquito de jengibre para la voz. 


    —¡No tenemos problemas en la voz! —exclama mi Jenny. 


    —No tú, mi querida, pero Henry sí. Antes lo oí gritar tan fuerte: “¡Eres tan estrecha, Jenny!”, que temo que pueda perder la voz y el jengibre ayuda a las cuerdas vocales. Buenos días, jovencitos, iré a quitarme esta trampa y… ¿Jenny?


    —Dígame, señora Miller. 


    —Hiciste bien en regresar —concluye y luego abre la puerta y la cierra a sus espaldas. 


    Abrazo a Jenny aún más fuerte a mi lado, esperamos oír la puerta de casa de la señora Miller cerrarse y luego nos echamos a reír, tan fuerte que nos dejamos caer al suelo. 


    —¡Nos ha oído follar! Tenemos que ser más discretos… —comienza Jenny. 


    —¿Y por qué? Creo que a la señora no le disgusta. Dejó de ver porno, ¿no? ¡Démosle material con el que fantasear!


    —¡Y yo creo que está coladita por ti, mi querido Harry!


    —Y yo en cambio creo que lo estoy por ti —dejo escapar y quisiera retirar las palabras que acabo de pronunciar, pero salieron sin que pudiera impedirlo. Todavía estamos tendidos en el suelo, pero ninguno de los dos ríe ahora y, cuando me giro hacia ella, veo que me observa con los ojos abiertos como platos y se muerde el labio inferior. Encuentro su mano y entrelazo nuestros dedos. 


    —Sí, Jenny, creo que estoy coladito por ti. Tú te has colado en mi corazón y yo he dejado de luchar contra este sentimiento que trajo luz a mi vida. Tú eres mi renacimiento, mi salvación, mi mujer. 


    Se queda ahí parada con la mirada aturdida y luego sus ojos se llenan de lágrimas. Me giro de lado y la acerco a mí, acaricio su cabello y le doy pequeños besos en la cabeza.   


    —No llores, mi dulce niña. Más bien, visto que el concierto en La menor ha acabado, vayamos a la habitación que te haré tocar la flauta en Sol mayor. —Sorbe por la nariz, levanta la cabeza, encuentra mis ojos y replica en voz baja:


    —Siempre rompes la magia. 


    —¿Pero cómo? Esto es magia. No me digas que aún no has comprendido que mi flauta es mágica. Tengo todo el sábado para enseñarte a tocarla mejor, todavía estás en el nivel principiante. 


    Ella no opina lo mismo, se pone de pie nuevamente y se me escapa.


    —No me gusta la flauta —afirma y se refugia del lado opuesto de la mesa. 


    —Oh, pero la flauta es un instrumento mágico, si aprendes a tocarla bien, verás qué hermosa serpiente saldrá y ya no querrás dejarla nunca. Estiro un brazo para cogerla, pero se aparta y corre hacia el otro lado. 


    —¡Sigo pensando lo mismo, prefiero el sax! 


    —Entonces eso tocarás. 


    —Pero tú no tienes un saxofón. 


    —Por supuesto que lo tengo —digo y, mientras lo hago, bajo mi pantalón para dejárselo ver —¡míralo! ¿No es un hermoso saxofón? —le pregunto. 


    Jenny lo mira y me dirige una sonrisa sexy.


    —¿Estás seguro que es un saxofón? ¡Me parece una trompeta! 


    No puedo reprimir una carcajada y luego le digo:


    —Hagamos esto, tómalo en tu boca e intenta tocarlo. Y ahora deja de huir y ven conmigo. —Y antes de que pueda refugiarse en algún otro rincón de la sala, la cojo por una muñeca y la atraigo a mí. Jenny jadea, se ríe, pone una mano entre mis piernas y replica:


    —Al tacto no parece precisamente una trompeta, sino más bien un trombón.  Ahora intentaré soplar. 


    Y es así que pasamos la tarde del sábado: Jenny ejecutó una sinfonía impecable y yo hice vibrar su cuerpo presionando las teclas correctas. Al final del concierto, el arreglo, los acordes y la melodía resultaron perfectos.
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    —Buenos días —le susurro al oído a Henry que gruñe algo y lleva una pierna sobre mis caderas. 


    —Hola… ¿qué hora es? —me responde con los ojos cerrados y con un dedo rozo el contorno de sus labios que de inmediato se abren. 


    —Creo que apenas amanece. 


    —¿Y qué estás haciendo ya despierta?


    —Te veía dormir. 


    —¿Y qué tan guapo soy estando dormido?


    —¡Menos capullo que despierto! —exclamo y sigo acariciando sus labios con un dedo, que él coge entre sus dientes y muerde suavemente— leí un mensaje que me envió Kate, regresaron ayer por la noche, están bien y me advierte que no lleguemos tarde al almuerzo en casa de los padres de Jack, porque, textuales palabras, ¡quién lo aguanta! —le informo imitando el vozarrón de Jack. 


    —No llegaremos tarde, lo prometo. Ahora sé buena y vamos a dormir un poco más. —Se acomoda mejor, me aplasta contra él, se duerme de nuevo y yo sigo memorizando cada pequeño detalle de su rostro: cejas largas y rubias, nariz aristocrática, labios carnosos y pequeñas arrugas que rodean sus ojos y sus labios. Abrazada a él me siento en paz conmigo misma, incluso si siempre está ese pequeño gusanito que me consume y hace que me falte el aire. Recuerdo a G. T. inmóvil frente al restaurante mirándonos y me estremezco. No sé si ha intentado ponerse en contacto conmigo nuevamente porque he bloqueado su número, pero espero que se haya resignado y haya comprendido que nunca podría traicionar a Henry. Mi móvil se ilumina e interrumpe mis pensamientos. Lo cojo con manos temblorosas porque tengo miedo de que él pueda usar otro número, pero en cambio es de nuevo Kate. 


    Pitufa: No puedo dormir, tengo náuseas, necesito hacer pis y no puedo moverme, Jack me ha inmovilizado con un brazo. 


    Yo: Aparta el brazo y corre al baño.


    Pitufa: Si fuera tan simple, cada vez que lo intento se despierta y me lleva en brazos a orinar. “Sin mí no vas a ninguna parte”, truena. 


    Yo: ¡El mismo prepotente de siempre! De todos modos, ¿cómo estás?


    Pitufa: Muy bien, náuseas a parte. Hoy hablaremos en casa de los Lewis. Tú más bien, ¿por qué estás despierta a esta hora?


    Yo: Te respondo a ti. Tampoco puedo dormir, miro a Henry que en cambio si lo hace. Y es tan hermoso que tengo miedo de que se acabe. Él es fantástico, bueno, también es muy cretino, pero me enamoro cada día más. 


    Pitufa: Sois hermosos juntos. 


    Yo: Pero si ni siquiera nos has visto juntos. 


    Pitufa: Os vi el día de la boda. 


    Yo: Vé a hacer tus necesidades, nos vemos más tarde. 


    Pitufa: 


    Arrojo el móvil sobre la cama y vuelvo a rodear con el brazo a mi Henry, que tiene la respiración regular de quien duerme pacíficamente. En cambio yo, no puedo quedarme quieta: acaricio el contorno de su rostro con un dedo, luego bajo a lo largo de la línea de su mandíbula, rozo su manzana de Adán y continúo hasta que llego a su velludo pecho. Hago un círculo entre sus pelos y froto mi pierna entre las suyas, levanto los ojos para comprobar que duerma aún y continúo con mi lenta exploración de su perfecto cuerpo: abdominales, ombligo, pubis y luego le toco el pájaro, pero retiro de inmediato la mano cuando Henry me la coge.


    —Y ahora que nos has despertado, ¿qué planeas hacer?


    —Nada. 


    —¡Respuesta incorrecta!


    —Es la única respuesta que puedo darte, me encuentro toda dolorida, allá abajo estoy hinchada como una balsa y me duele la boca por las mamadas que te he dado —lloriqueo. 


    Henry, el cretino, de inmediato responde:


    —Te advertí que pronto tendrías problemas para cerrar las piernas. En relación a las espectaculares mamadas con las que me deleitaste, tenías que recuperar todos los años en los que te privaste de esta práctica. ¡No me lo agradezcas, lo hice por ti!


    —¡Me destrozaste, me merezco el justo descanso!


    Mueve mi pierna sobre sus caderas y comienza a acariciarme el culo.


    —Otra afirmación incorrecta, mereces un premio: mi polla dentro de ti. Escoge dónde. ¡No puedes despertar al perro que duerme y esperar que no haya consecuencias, mi hermosa niña guarrilla! 


    —Tenemos que prepararnos para el almuerzo. 


    —Son las seis de la mañana, hay tiempo. 


    —Si llegamos tarde, Jack se cabreará contigo. 


    —¡Jack no es un problema, esto lo es! —me dice llevando mi mano a su erección. Y es realmente, realmente, grande, pero no podría soportar otra sesión de sexo, nunca había follado durante tantas horas seguidas y nunca había estado en un constante estado de excitación. Este hombre me ha hecho experimentar sensaciones increíbles, nuevas y satisfactorias. Y además es incansable, maldita sea, siempre la tiene dura, sería el candidato ideal para una película porno. Alejo mi mano de su erección y salto de la cama. 


    —¡Quien llega último es un perdedor! —grito y corro al baño.


    No sé si me está siguiendo, pero necesito una ducha, un rico desayuno y reponerme. Dejo todas las preocupaciones fuera de esta cabina, cierro los ojos, me apoyo en las baldosas, me meto bajo el chorro de agua caliente e intento darle alivio a mis doloridos miembros. Estoy a punto de dormirme, mis párpados están pesados, pero luego una corriente de aire frío me embiste y dos fuertes brazos me envuelven. Me abandono contra su cuerpo sólido y él susurra:


    —¿Entonces soy el perdedor? 


    —Sí, guapo. ¿Dónde has estado? ¿Por qué has tardado tanto? 


    —¿Por qué quieres saberlo, me has echado de menos?


    —Siempre. Te echo de menos en cada momento. 


    El agua corre sobre nuestros cuerpos, pero el suyo, presionado contra el mío, quema mi piel más que el agua caliente. Coge un bote del estante de arriba, comienza a lavarme y me dejo mimar por esas fuertes manos que a estas alturas conocen cada centímetro de mí. 


    —Le envié un mensaje a mi padre, nos esperan para el desayuno. 


    Me tenso y él me aleja de sí y me mira fijamente a los ojos. 


    —Quiero presentarte a mis padres, ¿objeciones?


    Trago agua y saliva, me paso las manos por el rostro, luego por el cabello y le pregunto:


    —¿Por qué?


    —No hay un por qué. 


    —Sí, siempre hay uno. ¡Quiero saber cuál es!


    Cierra el agua, abre la cabina de la ducha, quita del gancho un albornoz, me ayuda a ponérmelo y después coge una toalla, se seca y  la acomoda alrededor de su cintura, pero no responde a mi pregunta. Sus manos envuelven mi cabello en un turbante y tengo como un déjà vu, solo que esta vez todo ocurre en cámara lenta. 


    —¿Por qué, Henry? ¿Por qué quieres presentarme a tus padres? —insisto. 


    Inspira tan fuerte que temo que pueda estallarle el pecho, parece que estuviera librando una lucha consigo mismo y, en efecto, no me mira a los ojos, pero sus manos fuertes aprietan mis brazos. Busca una salida, pero no hay puertas de emergencia y tengo una necesidad urgente de saber por qué. Suspira una vez más, luego baja la mirada y clava sus ojos en los míos.


    —Porque me enamoré de una loca. No lo habría creído ni siquiera si lo hubiese visto con mis propios ojos viajando al futuro. 


    Abro la boca tan repentinamente que me duele la mandíbula. Dios, ¿dijo exactamente lo que escuché? 


    —No comprendí, Henry, ¿puedes repetir?   


    —¿Qué no has comprendido?


    —Lo que dijiste hace unos segundos. 


    —¿Que iremos a desayunar a casa de mis padres?


    —No, después… 


    —Uhm… no recuerdo, ¿de qué hablas?


    —Henry.


    Envuelve mi rostro entre las cálidas palmas de sus manos, me acaricia la boca con el pulgar y entonces abro los labios y lo lamo con la punta de la lengua. 


    —Te he dicho, mi pequeña y adorable Hiena, que me enamoré de ti. 


    Me falta el aire y me aferro a él con todas mis fuerzas para no caer en el abismo en que podría convertirse mi vida si continuara mintiéndole. Escucho el tic tac del reloj que anuncia que todo acabará de un momento a otro y, maldita sea, no quiero, no sería justo. Dijo que me amaba y quiero que el tiempo se detenga, ahora y para siempre.


    —¡Oh, Henry, me estalla el corazón! Te amo tanto. 


    Me sonríe, alrededor de sus ojos aparecen esas arruguitas sexys, y luego me abraza con fuerza. Su olor es el opio de mis sentidos y su respiración el hálito que me inflama. Posa sus labios sobre los míos y de inmediato nuestras lenguas se buscan, se acarician, se exploran y se entrelazan. ¿Alguna vez tendré suficiente de él? Borro los pensamientos y el miedo, porque por ahora me basta escuchar su corazón que golpea como un martillo enloquecido y que ahora me pertenece a mí. 
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    Si este es el cielo, dejadme aquí, entre sus brazos, con su suave cuerpo envuelto alrededor del mío. Cuando le declaré mi amor, esa expresión, primero incrédula y luego feliz que vi en su cara,  compensó por cada sapo que tragué, por cada obstáculo que he superado y por toda la mierda que he cargado a mis espaldas. La amo. Y ahora comprendo a qué se refería Jack cuando intentaba explicarme lo que sentía por su Kate. No existe ninguna explicación lógica, el amor llega de repente como una tormenta de verano, una de esas que cae sobre la tierra como si quisiera acabar con ella y que te golpea violenta, devastadora, implacable. Te sientes impotente frente a su alcance destructivo. Lo único que piensas es en buscar reparo para no sucumbir a su furia y corres para encontrar refugio, pero el agua ya te ha golpeado, ha empapado tu ropa, ha mojado tu piel y tú, con frío, quedas inerme frente a la fuerza de la naturaleza. Entonces esperas que pase, esperas confiado el momento en que la calma vuelva a reinar reestableciendo el orden de las cosas y transformado todo lo que te ha golpeado en algo más hermoso y único, permitiéndote lentamente renacer. Y yo renací desde que estoy con Jenny, la tormenta que causó estragos en mi liada vida, pero que puso en marcha a mi corazón. Por mucho que desee hacer el amor con ella y demostrarle con hechos mis sentimientos, realmente corremos el riesgo de llegar tarde y mis padres nos están esperando. 


    —Tenemos que prepararnos —le digo lamiendo el lóbulo de su oreja. 


    —Sí, deberíamos —murmura y presiona sus manos sobre mi culo. 


    —Si haces eso, creo que no iremos a ninguna parte. Ahora, mi pequeña niña guarrilla, nos vestiremos y saldremos. Quita las manos de mi culo. 


    —Aleja tu polla de mí. 


    —Deja de venir a mi encuentro. 


    —Y tú deja de empujar. 


    —¡Lo haría, si te alejaras de mí!


    —Pero no quiero. ¡Hazlo tú! 


    —Ni siquiera pienso en hacerlo —le digo riendo. 


    —Entonces nos quedaremos así para siempre y moriremos de inanición. 


    —Pero follando. 


    —¿Sin fuerzas?


    —Uhm, no lo había pensado. De acuerdo, alejo mi polla de ti. 


    —Quito mis manos de tu culo. 


    —Cuando diga tres. Uno, dos y … tres. —Ninguno de los dos se movió o bajó la mirada, nos hacemos los duros, pero los labios de Jenny comienzan a levantarse y a esbozar una sonrisa y yo aprieto los míos fuerte para no reír, pero no puedo evitarlo y ella tampoco, y entonces nos abandonamos a la diversión permaneciendo siempre abrazados. Me separo de ella, le doy un cachete y, mientras ella regresa a la habitación me coloco frente al espejo, porque tengo que rasurarme. Me toco la barbilla y me miro un momento antes de proceder: tal vez Jack tiene razón, la barba incipiente da un cierto aire sexy y además la idea de arañar la piel de Jenny me excita. Quiero que las marcas que dejo sobre su cuerpo sean bien visibles y no para que todos sepan que es mía, sino porque deseo que ella lo tenga bien claro, mi ruda, frágil y divertida Hiena. 


    Chicas, ¿estáis aquí? ¿Alguna vez habríais imaginado que Henry el capullo se enamoraría? ¿Que dejaría de vagar en busca de cuevas que explorar? Y sin embargo, mis dulces doncellas, estoy perdidamente enamorado de la excitante Jenny Collins. Los síntomas están todos: pienso en ella constantemente, mi corazón late con fuerza cuando me roza o cuando posa sus inmensos ojos sobre mí y además tengo la polla a tiro todo el día, precisamente como ahora, porque saberla desnuda en mi habitación me la ha puesto dura. Llevo la mano a mi evidente erección y la abofeteo. Tengo que pensar en algo triste para que se ablande, echadme una mano. ¿Cómo decís? ¿Tengo que imaginar que ya no se me para más? ¡Hombre, pero sois tremendas! Así no haréis que se me ponga morcillona, de hecho ahora comprobaré cada cinco segundos que esté dura como el mármol. Linda ayuda la que me habéis dado. Os dejaré aquí pensando en lo insensibles que sois y me uniré a Jenny. 


     


    ******


    No os contaré lo que sucedió cuando me uní a ella en la habitación, porque la culpa es solo vuestra, si tuve que asegurarme de que todo funcionara perfectamente. Lo sé, soy un gran puerco. De todas formas, finalmente hicimos una carrera contra reloj y, entre una cosa y otra, conseguimos ponernos en marcha. Es un hermoso día en Nueva York y estoy feliz, sin embargo mi estado de bienestar es de inmediato puesto a dura prueba por el extraño comportamiento de Jenny. He notado que comprueba con frecuencia su móvil y esto me está fastidiando, desde ayer percibo que hay algo que le preocupa.


    —¿Esperas el mensaje de alguien? 


    Da un respingo al oír mi pregunta y a toda prisa devuelve el móvil a su bolso.


    —No, es solo un mal hábito, el de comprobar si hay mensajes, sobre todo desde que estoy saliendo con un cierto cretino al que amo. 


    —Jenny, ¿tienes que decirme algo?


    Intenta desviar la conversación, pero necesito saber qué es lo que está pensando. No me trago esta patética excusa, porque parece aterrorizada y ese aire indiferente no me convence. 


    —No, ¿por qué?


    —Porque miras a ese móvil como si fuera una bomba de relojería. Si hay algo que te preocupa, dímelo, puedo ayudarte. 


    —No hay nada que me preocupe. 


    —Creo que, después de lo que te dije esta mañana, puedes confiar en mí. —Mi tono es como mínimo enfadado, porque la idea de que me oculte algo me enfurece. He pasado antes por cosas no dichas, mentiras latentes y emociones reprimidas. 


    —Confío, pero no me gusta que me interrogues. No tengo nada para decirte —replica irritada. 


    Suspiro y me refugio en el silencio. Tengo que calmarme pero, después de años de ejercicio en mi trabajo, intuyo cuando alguien me está mintiendo y ella, maldita sea, lo está haciendo. Algo se resquebraja en mi pecho y la felicidad que sentía hasta hace pocos minutos está dejando paso a una ansiedad que cierra mi garganta y me provoca una sensación de ahogo. Pienso en nosotros dos juntos, en sus ojos brillantes cuando dice que me ama y trato de borrar los últimos cinco minutos. No puede haberme mentido sobre sus sentimientos, no puedo pensar o corro el riesgo de hundirme en el infierno de la decepción, el mismo que me ha perseguido durante años. Inhalo y exhalo y luego le cojo una mano.


    —De acuerdo, por el momento dejaremos aquí el asunto y disfrutaremos el día pero tienes que saber que, si no me lo dices tú, lo averiguaré por mí mismo. 


    Enciendo el estereo y llevo la conversación a un terreno neutral. Le pregunto sobre su trabajo en la empresa de Jack, de cómo conoció a Kate y de los años de universidad. El tema de los padres prefiero evitarlo, porque sé que es algo sensible y no quiero forzar las cosas.  Para aligerar la tensión que aún percibo, levanto su falda y poso la mano en medio de sus muslos, sitio en el que amo estar. Jenny esboza una sonrisa, pone su mano sobre mi muñeca y me pregunta:


    —Abogado Jordan, ¿qué cree que hace? 


    —Señorita Collins, me aseguro de que allí abajo todo vaya bien. Esta mañana estaba extremadamente hinchada y dolorida en ese punto. 


    —Pero usted es abogado, no médico. 


    —Buena observación, pero he hecho un curso de primeros auxilios, valdrá para algo. 


    —Por supuesto, para hacer respiración boca a boca. 


    —¡Entonces no podemos pedir más! Mi especialidad es la respiración boca-coño, ¿cree que de todos modos le irá bien? 


    —No lo sé… debería probar. 


    Aparto los ojos del camino un segundo y me giro para mirarla: es hermosa, tanto que me quedo encantado todas veces que la veo y no puedo evitar pensar en ella cabalgándome. Devuelvo la atención a la calle y mi mano, encastrada entre sus muslos, continúa su lento recorrido.


    —Abre las piernas —le ordeno para dar libre acceso a mi mano que de inmediato sube más arriba. Rozo su coño por sobre la tela de sus braguitas y afirmo—: Estás excitada. 


    —Siempre lo estoy cuando estoy contigo. 


    —¿Y cuando no estás conmigo? ¿En qué piensas, Jenny?


    —En ti, yo pienso siempre en ti. 


    Su respuesta decidida me tranquiliza. 


    —No tenemos tiempo para profundizar en el tema, pero tendremos ocasión de hacerlo esta noche —le informo mientras alejo la mano de su intimidad pero sin dejar de acariciar su pierna. 


    —Estoy lista, amor mío. 


    Sonrío y sigo conduciendo hacia la casa de mis padres, por fortuna el trayecto no es largo para nosotros ciudadanos de Nueva York que estamos habituados a las grandes distancias. Mis padres viven fuera de Manhattan, en Westchester Country, una encantadora zona residencial para ricos, en una villa enorme dotada de todas las comodidades, incluida una gran piscina. En esa casa nací y crecí, allí llevé a mi primer polvo, hice fiestas con mis amigos y reuní los trozos de mi vida después de Amber. Pensándolo bien, Amber fue la única mujer que les presenté a mis padres, pero ahora es un recuerdo descolorido que pronto será reemplazado por el de Jenny. Veo la villa a pocos metros, pongo las luces de giro, entro en el camino y mi madre, que seguramente estaba pegada a la ventana, abre de inmediato la puerta. Bajo del coche y lo rodeo para abrirle la puerta a Jenny, cojo su mano y la ayudo a bajar. A pesar de que tengo la certeza de que mi madre nos está observando, no puedo evitar posar por un instante mis labios sobre los de Jenny que está temblando. Deseo tranquilizarla, pero también ser claro, así que la miro a los ojos y le digo:


    —Jenny, si quieres que lo nuestro funcione, nunca me mientas. 


    Y sin darle tiempo a responder, la cojo de la mano y nos encaminamos hacia la puerta. 


    —Buenos días mamá —la saludo y poso un beso en su mejilla. 


    —Buenos días para ti, tesoro. Entremos en casa. 


    Aplico presión en la parte baja de la espalda de Jenny para animarla a entrar y luego cierro la puerta. Mi madre nos precede y nos conduce a la zona de la piscina, donde encontramos a mi padre sentado bajo la glorieta bebiendo su café. Jenny me está triturando la mano y, cosa extraña para ella, no dice una palabra, de hecho acabo de girarme en su dirección para comprobar que al menos respire. Le sonrío para tranquilizarla y susurro en su oído:


    —Tranquila, no muerden.   


    Una vez que llegamos a la mesa, hago las presentaciones.


    —Hola papá, vosotros ya os conocéis. Mamá, ella es Jenny, Jenny está es mi adorable madre. 


    Jenny extiende una mano en dirección a mi madre y se sonroja, nunca la vi tan avergonzada.


    —Buenos días señora Jordan, señor, es un placer volver a verlo. 


    Mi madre le estrecha la mano y responde:


    —Oh, nada de señora Jordan, llámame Cindy. Qué hacemos todos de pie, sentémonos. 


    Como todo un caballero, aparto la silla a mi Jenny y después tomo asiento junto a ella. Sin embargo, me siento extraño porque, aunque soy un hombre adulto, la aprobación de mi madre es muy importante para mí. Estoy sirviendo el café para todos cuando ella comienza  a hablar con Jenny:


    —Entonces, mi querida, has hecho capitular a mi chico. 


    —No estoy segura, Cindy, pero realmente espero que así sea. 


    Mi padre sonríe y mi madre parece complacida, luego lleva la mirada de Jenny a mí y esboza una sonrisa:


    —Niña, créeme si te digo que Henry nunca trajo a nadie a casa, así que estoy segura de que le has robado el corazón. 


    —Mamá, por favor, así la pones en vergüenza. 


    —¡Pero cuál vergüenza! Si la trajiste aquí con nosotros es porque te enamoraste y no podemos más que estar felices. 


    Hela ahí, la franqueza hecha persona. Dirijo mi mirada a Jenny y noto que se está riendo. 


    —Jenny, aún no te conozco, pero eres muy hermosa y comprendo a mi hijo. Además John me ha dicho que eres una mujer inteligente e intrépida —continúa y le guiña el ojo a mi padre. 


    El líquido oscuro que bajaba tranquilamente por mi garganta se detiene en forma brusca y no sube ni baja. Toso y me golpeo el pecho varias veces. ¿Qué coño le ha dicho mi padre? ¿Le habló de la mamada en la oficina? Jenny baja la mirada roja como un pimiento y se retuerce las manos, mi madre en cambio nos observa divertida y mi padre finge indiferencia leyendo el periódico. ¡Mierda!


    —¿Todo bien, querido?


    —Sí, sí, está bien ahora —me apresuro a responder. 


    —Jenny, mi querida, nuestra ama de llaves ha preparado un pastel especial, es tuyo el honor del primer trozo. 


    Mi madre está serena, mi padre está tranquilo, Jenny está a gusto y finalmente esta puta vida me sonríe. 


    Hablamos de esto y aquello y mi madre aprovechó para contar algunas cosas de mí. ¿Cómo se dice? No perdió ocasión de alabarme frente a una Jenny extasiada y divertida por mis historias de niño. Yo, en cambio, no he hablado mucho, disfruté la atmósfera y observé a quienes amo, incluida mi Hiena. Antes de marcharnos, mi madre me pide que la ayude a coger algo en la cocina y sé que es solo una excusa para quedarse a solas conmigo. Se apoya en la isla de la cocina y sus ojos están brillantes mientras me mira. Me acerco más a ella, meto las manos en los bolsillos y le pregunto:


    —Dime,  mamá, ¿qué quieres saber?


    —Nada, no me interesa saber de ella, de su pasado, de dónde ha vivido y de cómo la conociste, me bastó observaros y ver que ella siempre busca el contacto contigo, comprobando si alguien os está mirando. No puede estar lejos de ti y tú, hijo mío, pareces tan sereno. Es suficiente esto y verte reír como antes me hace feliz. Tus ojos se encienden cada vez que se posan en ella y no sé cómo fue posible este cambio en tan poco tiempo pero, si es mérito de esa chica, entonces os doy mi bendición. 


    Me gusta Jenny, mucho a decir verdad, y como mujer, siento que te ama. Como mamá, en cambio, tengo la obligación de darte un consejo: cualquier dificultad que te veas obligado a atravesar con ella, nunca tomes decisiones apresuradas. Nunca. La rabia es una mala consejera, nubla la razón y ahoga las emociones. No te encierres en ti mismo como haces cuando no quieres mirar a la cara un problema, habla con ella, lucha contra tus demonios y deja que hablen los sentimientos en lugar de la evidencia de los hechos. Cuando eras pequeño, tu primera niñera, Fiona, ¿la recuerdas? —asiento y ella prosigue— Fiona te regaló un libro, “El principito”,  decía que eras tan guapo que cuando fueras grande romperías todos los corazones porque parecías un príncipe de cuento: rubio, ojos azules y porte real. Recuerdo que por la noche, cuando regresaba a casa del bufete, te encontraba sentado en el alféizar de la ventana, con ese libro abierto sobre las piernas cruzadas, con los codos clavados en ellas y con tu linda carita apoyada en las palmas de tus manos. Leíste ese libro tantas veces que creo que aún lo recuerdas de memoria.  


    Sonrío ante sus palabras porque sí, lo recuerdo de memoria. 


    —En ese libro hay una frase maravillosa a la que debes aferrarte en los momentos en los que ves todo negro y te detienes en la superficie de las cosas: “No se ve bien más que con el corazón. Lo esencial es invisible a los ojos”. Esto significa que no tienes que dejarte despistar por las apariencias, porque con frecuencia las cosas no son lo que parecen, sino que debes escuchar a tu corazón que tiene siempre la respuesta correcta. Prométemelo, Henry. 


    Mi madre me ha dejado sin palabras y eso para un abogado es grave. Si hubiésemos estado en una sala de tribunales, su arenga habría dejado sin aliento al juez y a los jurados. Pero comprendí el mensaje y lo atesoraré porque merezco este amor, merezco una segunda oportunidad y la merezco a ella, mi Jenny. 


    —No puedo prometerlo, pero puedo comprometerme a intentarlo. La amo, mamá, y por primera vez me siento un hombre completo. 


    La abrazo, le doy un ligero beso en las mejillas húmedas y ella se pasa la mano por el rostro y luego sonriendo exclama:


    —¡Ahora vé con ella y hazla feliz! 


    —Gracias mamá. Te quiero mucho. 


    Cogidos del brazo regresamos junto a mi padre y la mujer que amo y, después de habernos despedido de mis progenitores, Jenny y yo nos dirigimos hacia casa de los padres de Jack. Estoy contento de volver a ver a mi amigo, de tener a Jenny a mi lado y de cómo van las cosas en general, incluso si un gusanillo se ha colado en un rincón de mi mente. Sigo pensando que Jenny me oculta algo, pero tendré oportunidad de indagar. El trayecto lo hacemos casi en silencio, creo que ella está abrumada por las emociones de estas últimas horas y yo no necesito hablar, porque la intimidad de este silencio es reconfortante. Diviso el edificio, entro en el garaje subterráneo y estaciono junto al Maserati de Jack, el mismo maldito megalómano de siempre. Sonrío, niego con la cabeza y bajo del coche. Jenny, mientras tanto, ha hecho lo mismo y me espera recostándose en la puerta. Me pongo frente a ella y me aplasto contra su cuerpo.


    —¿Qué quieres hacer, Henry?


    —¿Qué crees que quiero hacer, mi adorada? 


    —No, aquí no. No quiero llegar a casa de los Lewis toda desordenada. 


    —Pero yo solo quería darte un beso. Mi pequeña Hiena, solo piensas en follar. Golosa.


    —¡Vete al diablo Harry!


    —Iremos juntos, más tarde, ahora calla y dame un beso —le digo y capturo sus labios que de inmediato dan la bienvenida a mi lengua que busca la suya. Mi polla se reanima y entonces le cojo una mano y la apoyo en la entrepierna de mis pantalones. Ella me la acaricia y yo empujo mi pelvis hacia la suya y jadeo en su boca. 


    —No aquí, no ahora… —susurra pero yo no la escucho. Estiro una mano y la meto bajo su falda, aparto las braguitas con un dedo, rozo su rajita y ella gime y aprieta las piernas. 


    —Oh, ¿pero qué tenemos aquí? Una hermosa pantera excitada, ¿estás segura que no lo quieres ahora?


    —No hagas eso, por favor. Oh Dios, claro que te quiero. 


    Retiro la mano, me llevo el dedo a la nariz, inspiro su olor y replico:


    —Tienes un perfume delicioso, pero no insistas, ahora no puedo follarte. 


    —¡Cretino, eres y seguirás siendo un maldito cretino! —grita exasperada. 


    —Me amas también por eso. ¡Y ahora vamos con Jack! 


    Le estampo otro beso y llegamos a casa de los Lewis. 


    Nos abren la puerta las gemelas, Gwen y Mary, las sobrinas de Jack, su grito “vamos nosotraaas” creo que se ha oído hasta el final del bloque. Desenfundo mi mejor sonrisa y las saludo:


    —¡Tengan un lindo domingo, dulces doncellas, hemos llegado!


    Las gemelas me escrutan con atención y luego una dice:


    —Fiuuuuuu, señor Jordan eres realmente todo un bombón. ¿Te apetecería una fiesta en la piscina?


    Sonrío con picardía y me inclino ligeramente para responder:


    —Fiesta en la piscina juntos, la cosa se pone interesante. ¿Y en qué consiste esta fiesta?


    No tengo tiempo de hablar, Jenny me pisa un pie y Jack nos alcanza en la entrada:


    —Chicas, dejad en paz a Henry, está fuera de los límites él también, ¿que no veis que está acompañado? Y tú —dice dirigiéndose a mí —¿cuándo dejarás de ser tan capullo? —Después de lo cual se gira hacia Jenny y posa un delicado beso en su mejilla—. Hola Jenny, te encuentro bien. Luego te daré algunos consejos para mantener a raya a este coso de aquí.


    —¡Hola a ti, Jack! También te encuentro en perfecta forma. Kate me ha contado de vuestros tours por la ciudad, las cenas en los restaurantes más lujosos y los paseos cogidos de la mano a la orilla del mar… ¡qué románticos!


    Jack levanta una ceja y luego sonríe.


    —Noto con placer que Kate no ha ahorrado detalles de nuestro viaje, sin embargo creo que te falta alguno. Mi Muñequita estará encantada de ponerte al día, está en la cocina con mi madre y Carole. Gwen, Mary, acompáñenla por favor. 


    Jenny asiente y sigue a las sobrinas de Jack, pero me da tiempo de pellizcarle el culo antes de que desaparezca de mi vista. 


    —Entonces, ¿qué se siente ser un hombre casado y casi padre? —pregunto a Jack que balbucea algo y me conduce a donde están los demás hombres, su padre y su cuñado Michael. 


    —¡Buen domingo, señores! —saludo en voz alta. 


    —Hola Henry, ¿cómo estás? Rossella me dijo que hoy te has venido acompañado —dice el padre de Jack, un señor distinguido e imponente como su hijo. 


    —Señor Lewis, todo bien. Sí, por lo general me vengo siempre cuando estoy en compañía de una mujer, pero hoy mi acompañante es especial, ella es mi…. —Joder, ¿mi qué? ¿Novia? ¿Mujer? ¿Qué se dice en estos casos? Jack viene en mi auxilio. 


    —Su Jenny, papá. Una loca, como él. 


    Jack me entrega un vaso de Martini, el señor Lewis asiente y Michael esboza una sonrisa.


    —¿Jenny, la amiga de Kate? ¿La que gritó en la recepción que no le interesabas? —pregunta Michael. 


    —Estabas atento, pero qué buen chico eres. Después cambió de parecer, tuvo ocasión de tocar con sus propias manos lo que declaraba no querer —le respondo. 


    Jack me advierte con la mirada y dice:


    —Tal vez es mejor dejarlo aquí, Henry. 


    —Pero no, Jack, déjalo hablar, a Anthony y a mí nos interesa saber cómo hizo para que su Jenny capitulara. Somos todo oídos.   


    —Chicos, os dejaré solos, me uniré a las mujeres en la cocina, he escuchado demasiadas gilipolleces en mi vida. —Y diciendo esto, Lewis padre abandona la sala de estar. 


    Ahora puedo regodearme, no conozco bien a Michael porque salió conmigo, Jack y Gary solo un par de veces, pero en cuanto a gilipolleces creo que detenta el primer puesto absoluto. 


    —Qué quieres que te diga, mi querido Michael, tuvimos ocasión de mirar dentro nuestro, de entrar en profundidad, nos hemos puesto al desnudo y hemos tocado las cuerdas de nuestras almas, hemos  empujado fuera y dentro cada emoción, nos hemos compenetrado y nos hemos conocido primero con lentitud y luego más rápidamente, hemos explorado nuestras emociones y hemos tocado partes escondidas e íntimas nuestras, me conmoví innumerables veces y ella unió sus lágrimas a las mías y finalmente bebimos a nuestra salud. 


    —¡En definitiva la has dado vuelta como un calcetín! —agrega Jack seco. 


    Michael se echa a reír y le da una palmada en la espalda a su cuñado, mientras bebo un sorbo de mi aperitivo al tiempo que me encojo de hombros.


    —Jack, nunca cambiarás, eres el mismo patán de siempre. De todas formas, resumidamente ha sido así y agrego: ¡y qué calcetín! Mejor hablemos de ti, ¿cómo está JJ?


    Frunce el ceño y me regala una mueca sarcástica.


    —Henry sabes que disfruto como un enano cuando me dejas los chistes servidos en bandeja de plata. ¡JJ está hasta la polla! ¿Lo has echado de menos? Si quieres te lo muestro. 


    Michael escupe su Martini y mira por encima del hombro de Jack. Sigo su trayectoria y veo a la señora Rossella con las manos en las caderas, seguida por la corte de las damas, mirándonos como si fuéramos eméritos imbéciles. Niega con la cabeza y espeta:


    —¿Cuándo vais a crecer? Dios mío, pareceís tres chavales en plena tormenta hormonal, todavía me resulta difícil comprender cómo hicieron estas tres inteligentes mujeres para enamorarse de vosotros. Y vosotros dos… —dice apuntando un dedo en nuestra dirección haciéndolo oscilar entre Michael y yo —¡dejad de dar cuerda a Jack!


    Los tres reprimimos una carcajada y, entre palmaditas en la espalda a Jack y él que nos manda a que nos den por culo en voz baja, nos unimos a las mujeres. 


    —Señora Rossella, su hermosura ilumina esta habitación, gracias una vez más por la invitación. 


    —Henry, te he dicho muchas veces que no necesitas adularme, los amigos de Jack y Kate son bienvenidos en mi casa y además —me dice guiñándome un ojo— de todos modos sé que vienes solo para hacerlo enfadar —y mira de reojo a Jack que tiene a su esposa entre sus brazos. 


    —Kate, eres encantadora. ¿Cómo estáis, tú y el niño? —le pregunto estampándole un sonoro beso en la mejilla para hacer que Jack se enfurezca. 


    —Henry, eres un adulador, estamos muy bien, Jack es tan atento —responde acariciándose el vientre. 


    —¿Tienes que estar tan cerca de ella? —me pregunta el “atento” y me aleja de Kate. 


    —¡Por supuesto, amigo mío! ¿Crees que alguna vez podría perder la oportunidad de poner a prueba tu paciencia?


    —¿Y yo podré alguna vez tener el placer de evitar cabrearme cuando estoy en tu compañía?


    —¡Ehm, no! Kate, te lo había advertido, Jack es una mala persona.   


    Mientras tanto Jenny, que habla más que una urraca con Carole, observa la escena y una amplia sonrisa ilumina su rostro. Me dirijo hacia ellos, cojo su mano y entrelazo nuestros dedos. 


    —Hola Carole, ¿todo bien? Las gemelas han crecido y están hermosas, creo que dentro de poco Michael tendrá que mantener a raya a los jovencitos. 


    —No dentro de poco, ya los está manteniendo a raya. Hace algunas noches salieron con dos compañeros de escuela y Michael llamó a un amigo policía para indagar si tenían antecedentes penales. De vez en cuando masculla: “¡Conozco a los tipos como yo, y no me gustan!”


    Nos echamos a reír todos juntos y miro a mi alrededor: en la casa de los Lewis hay calor, sentimiento y hospitalidad. Me gustan todos ellos, pero sobre todo me gusta tener a mi lado a la mujer que amo, que me cogió de la mano y me sacó del abismo. 


    —A la mesaaaa… —Es el llamado de la señora Rossella lo que rompe el vagabundear de mis pensamientos. Nos acomodamos alrededor de la mesa servida y Jenny se sienta a mi lado. Poso con delicadeza mi mano en su muslo cubierto por el largo mantel blanco y se lo aprieto suavemente. Después de unos segundos, ella apoya su mano sobre la mía y acaricia el dorso. Me acerco a su oído y le susurro: 


    —Esta noche quédate conmigo. —No hay necesidad de que me responda, es su mirada luminosa la que habla por ella. Llevo la atención al resto de los comensales que están conversando amablemente y disfruto este ruidoso almuerzo uniéndome a las charlas. Cada chiste que hago referido a Jack se transforma en una infinita discusión. Kate trata de hablar de su viaje de bodas y de algún otro tema, pero vuelvo a tomar la palabra y hago lo que me había prefijado hacer: tocarle los cojones a Jack.


    —¿Alguna vez os he contado de aquella vez, hace algunos años, cuando fui a buscar a Jack a su oficina?


    —¡Cállate, Henry! —me advierte Jack. 


    ¿Os parece que pueda hacerme callar?


    —Oh, no, déjalo hablar —interviene Carole. 


    —Sí, cuéntanos qué hizo —agrega Michael. 


    —Señor Jordan, ¿qué hizo el tío Jack? —presionan las gemelas. 


    —Jack, ¿pero siempre haces alguna de las tuyas? —agrega su madre mientras Anthony Lewis niega con la cabeza. Paso mi mirada sobre todos ellos y luego me detengo en Jack, que tiene la cara apoyada en la palma de su mano y sonríe resignado.


    —Vamos, Henry, húndeme en el fango un poco más...


    En un instante todos en la mesa hacen silencio, Jenny cuelga de mis labios, Kate mira a su marido y se ríe y yo le dirijo una mueca a Jack y dejo caer la bomba. 


    —Lo pillé viendo “Sex and the City” en su ordenador. 


    Se levanta un coro de “¿qué?” y luego todos se giran en su dirección, lo miran con la boca abierta y se echan a reír. Jack se cubre el rostro con las manos y yo me uno a las risas. 


    —Jack, pero si cada vez que tu hermana y yo mirábamos un episodio gruñías y huías poniendo los pies en polvorosa —afirma su madre. 


    —Pero no he acabado. Cuanto notó mi presencia se tensó, cerró el ordenador de golpe intentando asumir su usual aire de Clint Eastwood y exclamó: “No pongas esa cara de sorpresa, quería comprender qué le encuentran de especial mi madre y mi hermana, ¡después de todo Mr. Big podría ser yo! Y además cada uno tiene su propia forma de aligerar la tensión de un día de mierda”. 


    —Eres un grandísimo… está bien. ¡Pero no te olvides de agregar que después te sentaste y miraste el resto del episodio conmigo! —truena Jack. 


    En este punto la atención se mueve sobre mí y Jenny me da un codazo y dice:


    —¿En cuál de las cuatro estabas interesado? Espera, adivino: Samantha Jones. 


    Mi derrota es total. Jack me da una sonrisa torcida y pienso que no me he divertido tanto en mucho tiempo y es una sensación hermosa. 


    Las risas nos acompañan durante todo el almuerzo, pero yo tengo una idea fija: volver a casa con Jenny. 
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    Fueron dos días frenéticos, durante los cuales mi vida sufrió un cambio radical o al menos eso espero. Fui envuelta por una avalancha de emociones que, en más de una ocasión, temí que me sobrepasaran, pero no sucedió. Lo sé, debería dejar de ver el vaso medio vacío, pero no puedo estar feliz, porque siempre está presente esa mancha negra que pesa como una enorme roca sobre mi consciencia. Está ahí, me mira, sonríe y me advierte que las cosas lindas pueden acabar en un instante. ¡Joder! Quisiera poder olvidar el día en el que conocí a ese pedazo de mierda de G. T, pero sería como borrar el día en el que Henry se acercó más a mí, y eso significaría renegar de todo el camino que he hecho para llegar a su corazón. Y ahora, después de un fantástico día en el que me confesó sus sentimientos, me presentó a sus padres y volvimos a ver a nuestros amigos, estoy sentada junto a él en el coche y me sujeto a su brazo en busca de sostén porque, en lugar de estar en el séptimo cielo, tengo un puto miedo. Necesito resolver esta situación, enfrentar al repugnante imbécil y cerrar el asunto de una vez por todas. Inspiro con fuerza el perfume de mi hombre y le doy un beso en el cuello, con la esperanza de dejar a un lado todos mis pensamientos y olvidarme de ese maldito cretino.  


    —¿Qué pasa, mi dulce Hiena? Estás temblando. 


    —Uhm… nada, amor, tiemblo porque pienso en ti, en nosotros dos juntos a solas en tu casa. 


    —¿Y en qué piensas exactamente?


    —En ti dentro de mí. 


    —¿Cómo? Quiero los detalles. 


    Me alejo de él, me acomodo mejor en el asiento, aliso mi cabello, lo coloco a un lado, doy golpecitos con un dedo en mis labios y con la otra mano subo la falda y me acaricio las piernas. 


    —Veamos… estaba pensando en ti levantando mi falda, acariciándome suavemente, subiendo cada vez más y arrancándome las braguitas. Luego me elevas en tus brazos,  me haces sentar en tu  dura asta que es tragada por mi deseoso coño y me follas un rato y después...


    Henry gira la cabeza para ver lo que estoy haciendo, traga saliva y aprieta tan fuerte la palanca de cambios que sus nudillos se ponen blancos. Bajo la mirada y veo la hinchazón entre sus piernas, mi amor se está excitando y yo con él. 


    —¿Y después? —me pregunta con voz ronca. 


    —Después me llevas a la cama y tus manos me desnudan lentamente y acarician cada centímetro de mi piel. Coges un pezón entre tus dientes, me estimulas el clítoris y yo abro las piernas porque estoy gozando, pero te pido más, cada vez más. 


    Él presiona el pie sobre el acelerador y corre como un cohete con la mirada fija en la carretera. Su manzana de Adán sube y baja y parece que ha dejado de respirar: temo que he exagerado. 


    —¿Jenny, quieres más? ¿Cuánto más?  


    Entonces tal vez no he exagerado y sigo provocándolo.


    —Y después empuño tu polla y la acerco a mi sexo pulsante que la reclama y tú me complaces: abres mis húmedos pliegues con las manos y me follas como sólo tu sabes hacerlo. 


    Él no parece satisfecho con mi respuesta y aprieta la mandíbula con fuerza. Me mira fijamente un instante y su mirada me sorprende, no puedo descifrar sus emociones.


    —Te pregunté: ¿cuánto más Jenny? 


    Dejo de acariciarme y trato de recomponerme, aunque sé perfectamente a qué se refiere y podría responder a su pregunta sin vacilaciones, pero escojo no decirle qué quiero además de su amor, de su corazón y su cuerpo.   


    Mientras tanto hemos llegado a su casa y él estaciona el coche,  apaga el motor, quita las llaves y después se gira en mi dirección, me coge por los brazos y me presiona contra su pecho. 


    —Te divertiste provocándome, ¿eh? ¿Sabes lo que te espera ahora?


    —No, dime, ¿qué?


    Su mano se mete en mi camisa, aparta la copa del sostén y me aprieta un seno. Gimo contra sus labios y arqueo la espalda. 


    —Te castigaré, mi pequeña Hiena, pero primero responde a mi pregunta: ¿cuánto más?


    Su mano me atormenta y quisiera que nunca dejara de hacerlo, paso olímpicamente del hecho de que alguien podría vernos e instintivamente le cojo la otra mano apoyada en mi espalda y la llevo entre mis piernas.    


    ¿Desea saberlo? Bien, se lo diré:


    —Yo quiero todo de ti, Henry, Todo. Cada pequeña partícula de tu ser. Quiero llenar tus pensamientos y estar en planta permanente en tu corazón, anhelo tu cuerpo y tu alma y te deseo, solo Dios sabe cuánto. Te quiero cuando eres un cretino, cuando eres romántico, cuando me dices que soy tu puta e inmediatamente después me llamas amor, cuando esperas que alcance mi placer y después te dedicas al tuyo, cuando sonríes y cuando te pones pensativo. Me has mostrado la parte de ti que nadie conoce. Te amo, Henry, y tú eres mío, tanto como yo soy tuya.


    Y ya no hay más espacio para las palabras: me besa en forma impetuosa, brutal, carnal, tanto que nuestros dientes chocan y nuestras lenguas se persiguen. Después de interminables minutos, nos separamos y nos dirigimos hacia su casa y, cuando estamos frente a la puerta, la abre y me toma en brazos. Adoro cuando lo hace, me siento como una novia entrando en su nuevo hogar, en nuestra casa y, a pesar de que solo sea una ilusión, me aferro a ello con todo mí ser. Me lleva a la habitación sin encender la luz, desliza su cuerpo sobre el mío y comienza a desnudarme lentamente. 


    —Jenny, tienes un cuerpo para el infarto. 


    Suspiro y cada vez que me toca siento que me prendo fuego. Estiro las manos y comienzo a desvestirlo también yo y, cuando estamos desnudos, uno frente al otro, nuestros ojos se escrutan, nuestros cuerpos se rozan, nuestras manos se mueven con frenesí y nuestras bocas se buscan. Henry se tiende boca arriba en la cama, abre las piernas y acomoda los brazos detrás de su cabeza.


    —Cógelo en tus manos —susurra. 


    Lo sujeto, lo encierro en mi puño y comienzo a masturbarlo. 


    —Oh, sí, así...


    Sonrío al ver su rostro contraído de placer, sus ojos fijos en mi mano que trabaja, sus labios entreabiertos, su respiración rápida. 


    —¿Te gusta, niño guarrillo? —le pregunto. 


    Aprieto las piernas, tengo ganas de tocarme, pero prefiero concentrarme en él. 


    —Mójalo —murmura y hago lo que nunca antes había hecho: escupo en mi mano y lubrico su eje. Me excito y quisiera que estuviera dentro de mí, que me llenara haciéndome tocar las cumbres del placer, pero el deseo de hacerlo gozar es más fuerte.


    —Ponte a cuatro patas —me atrevo a pedirle. 


    Henry me mira sorprendido, con una ceja enarcada, pero luego se pone de rodillas y yo detrás de él. Separo sus nalgas y comienzo a lamer desde el agujero hasta las pelotas, luego en sentido contrario. Henry empuja su culo hacia mí y entonces continúo, y quisiera volverme su segunda piel, fundirme con él y eso me da tanto miedo que corro el riesgo de morir. 


    —Joder, Jenny, si sigues así me correré en diez segundos. 


    No lo escucho y no me detengo. Mi coño palpita, mis humores se deslizan a lo largo de mis piernas y Henry tiene una expresión extasiada. Somos la imagen de la perdición, del anhelo, del pecado. Acaricio con delicadeza sus pelotas, con un movimiento giratorio, luego aparto la mano de su polla y vuelvo a masturbarlo con mi lengua enterrada en su estrecho canal. Henry gime con el rostro escondido entre las almohadas, sus puños aprisionan la sábana y yo continúo impertérrita trabajando con la boca y las manos. Siento que sus testículos se contraen y entonces quito la lengua y me dedico a la paja. Abajo, arriba, rápido, cada vez más rápido y luego él se corre, salpicando su cálido chorro sobre la sábana y reprimiendo un grito. Gira sobre sí mismo y se acurruca en la cama. Tiene la respiración agitada, su pecho sube y baja y yo me quedo de rodillas mirándolo. Nunca me cansaré de ver esa expresión satisfecha en su rostro. Acerco mi mano a mis labios, lamo todo el esperma y esos ojos llameantes de un verde intenso disfrutan el espectáculo.


    —Tú has decidido matarme. A estas alturas ya he comprendido tu rol en mi vida —dice con voz ronca por la pasión. 


    —Eres tan delicioso —replico con una sonrisa en los labios. 


    Gruñe, me estrella contra la cama debajo de él y responde:


    —Te gusta provocarme, ¿eh? Ahora mereces una lección. Una de esas que no olvidarás jamás. 


    Tiene los ojos fuera de sí y una mueca en los labios, mientras sus dedos rozan la parte interna de mis muslos hasta tocar el centro.  


    —¿Qu-qué haces? —le pregunto. 


    Henry primero sonríe y luego baja la cabeza entre mis piernas. Jadeo aún más fuerte cuando su lengua me lame despacio, pero con toque decidido y preciso, da pequeños golpes y me tortura lentamente. Mi sexo se contrae, se hincha y mi clítoris se abulta. Henry usa las manos para abrirme para él, para su larga lengua que lame pero no penetra. Levanto la pelvis, pero él me detiene y comienza a estimular uno de mis pezones: lo tira, lo pellizca y me estoy volviendo loca de placer. 


    —Por favor… —siseo y no reconozco el sonido que sale de mi cuello, no soy yo, sino la mujer que durante años buscó al hombre que fuera capaz de satisfacerla, de llevarla al límite, al placer extremo. Vibro bajo su toque, lo deseo porque Henry es mío, y quisiera decirle que me folle, que haga que me corra, en cambio solo puedo apretar la sábana en mis puños y reprimir los gritos. 


    —Me vuelve loco tu sabor, mi pequeña Hiena, estás tan abierta y mojada. Dime dónde lo quieres —me pregunta y continúa con su lujurioso juego. 


    No puedo responder, he perdido la razón y las fuerzas, me ha sometido a él y al placer que me regala cada vez que me toca. Entonces me siento en la cama, cojo su polla entre mis manos y lo acerco a mi culo: es ahí que lo quiero, donde ha estado solo él, porque deseo declararle una vez más que le pertenezco. 


    —¿Quieres que te empale de nuevo? —me pregunta. 


    Murmuro un sí y me tumbo sobre el colchón. Lo veo bajar de la cama y no comprendo, pero me tiende una mano y yo la cojo. 


    —Ven, ponte boca abajo y empújate fuera de la cama. Apoya las manos en el suelo. 


    Hago lo que me dice y me mira, asiente y agrega:


    —Muy bien, así. 


    Abre un cajón de su mesa de noche y coge un bote, se coloca sobre mis piernas y abre mis nalgas con sus manos. Quita la tapa y vuelca una generosa dosis de lubricante entre mis glúteos y luego comienza a masajear el agujero. Mete los dedos varias veces y después arponea mis nalgas y entra lentamente, un centímetro a la vez, hasta que está completamente dentro. Experimento dolor y me quejo, pero el deseo de sentirlo es más fuerte que cualquier otra cosa. Advierto que los músculos de sus piernas se tensan sobre las mías mientras se mueve suave, lentamente. 


    —¿Lo sientes? ¿Sientes lo dura y grande que me la pones? 


    La vuelve a clavar toda dentro y se queda quieto. Nuestras respiraciones ruidosas, nuestros cuerpos sudados, la posición obscena, todo me excita, cada pequeña cosa que hacemos juntos. Saca su polla, entra de nuevo con un golpe decidido y luego comienza a martillar. Coge mi pelvis para hundirse aún más profundo y ahora el dolor ha dejado paso solo a un sentimiento de completud: él es la pieza faltante en mi puzzle. 


    —Haz que me corra, amor… —tengo la fuerza para susurrarle y Henry aumenta el ritmo, bombea y gime. 


    —Estoy a punto de correrme, vente conmigo. 


    Se pone de rodillas, me arrastra sobre la cama, abre mis piernas y me folla sin piedad. Cuando aprieta mi clítoris entre sus dedos y me corro gritando su nombre, Henry gruñe y se vacía en mi interior. Sacudido por el temblor del orgasmo, se acurruca sobre mí y me abraza con fuerza. Nos quedamos en posición fetal con nuestras jadeantes respiraciones, hasta que nuestros corazones dejan de martillar furiosamente. Me libero de su abrazo y me giro hacia él para reflejarme en esos dos ojos cristalinos antes de decírselo una y otra vez. Y no me importa lo que me depara el futuro, nada tiene importancia ahora excepto nosotros, aquí y juntos.


    —Te amo, Henry. 


    —También te amo, mi pequeña Hiena. Ahora vamos a dormir —me dice tocándome la punta de la nariz. Me envuelve en sus brazos y me olvido de todo, porque mi todo está aquí conmigo. 


    *********


    El lunes por la mañana siempre es traumático, pero hoy lo es menos. ¿Por qué? Qué pregunta, chicas, estoy aquí abrazada a Henry que ronca como un tronco con los labios entreabiertos y su brazo descansando en mi costado, ¿cómo queréis que me sienta? ¡Cuánto amo a este hombre! Paso la lengua por mis labios y luego los poso sobre los suyos, pero él no da ninguna señal de vida y entonces comienzo a hacerle cosquillas en la nariz. La arruga y mueve la mano como para apartar algo, yo continúo y él abre mucho los ojos. 


    —¡Pero qué coño! —espeta. 


    —Buenos días, abogado, es hora de prepararnos para el trabajo. 


    Se acuesta de espaldas, se frota los ojos y gruñe algo. 


    —Pareces un niño por la mañana. 


    —Lo soy, soy tu niño. ¡Y ahora es hora de comer la papa! 


    Me coge por las caderas y me acomoda sobre él.


    —Veamos qué tenemos aquí… uhm, dos tetas enormes y dos pezones listos para ser chupados. 


    —Henry, llegaremos tarde al trabajo. 


    —Tengo que alimentarme y tus tetas son para chupar, morder, hundir la polla, y luego necesito llenar el tanque para el día, tengo una audiencia a las nueve.


    Su mano ha comenzado a masajear mis pezones pero, antes de dejarme abrumar por las sensaciones que siempre me regala, tengo la fuerza para decir:


    —Amor, son las ocho. 


    Se detiene, coge el móvil de la mesa de noche, comprueba la hora y luego afirma:


    —¡Mierda! La papa tendrá que esperar y mi sax también. Pequeña Hiena, no me tientes y movamos nuestros traseros. 


    Saltamos fuera de la cama riendo y corremos al baño. Después de una ducha rápida, regreso a la habitación y me preparo con cuidado para ir al trabajo. Cuando me uno a Henry en la cocina, el café está listo y los muffin de la señora Miller se encuentran aguardando sobre la mesa. Llevo mi mirada a él y quedo petrificada: con su traje elegante Henry es irresistible. Mi boca se seca, de repente no tengo saliva, la parte baja de mi vientre se contrae y mis mejillas arden. Él enarca una ceja, me estudia de arriba a abajo y esboza una sonrisa. 


    —Noto que la falda es más larga de lo usual. ¡Bien, nadie tiene que mirar lo que es mío!


    Me sacudo de mi sopor y cojo la taza de café que me entrega. 


    —Tú tampoco estás mal, abogado Jordan. Tus colegas te comerán con los ojos… —dejo la frase en suspenso, porque se me ha formado un nudo en el pecho. Estoy celosa, muy celosa, tal vez porque todo está sucediendo demasiado rápido y yo ya no tengo el control de mis emociones, pero me gustaría tanto que nuestro amor durara para siempre y que él fuera realmente solo mío. Henry apoya su taza en la isla de la cocina, se acerca y me quita el café de las manos, pone mi taza junto a la suya, luego presiona dos dedos debajo de mi barbilla y me obliga a levantar la mirada. 


    —Escucha, no soy ningún santo, me encuentro con hermosas mujeres todos los días, en la oficina y afuera, por trabajo y por placer. A veces me las he tirado en sus oficinas, otras en algún rincón del gimnasio y, si era la compañía que había escogido para la noche, en mi cama o en la suya. Soy un hombre adulto, no un chiquillo y me gusta follar, para mí es fundamental como respirar, eso deberías haberlo comprendido. Pero ninguna de ellas ha dormido abrazada a mi cuerpo, a ninguna le he permitido tomar una ducha conmigo, usar una de mis toallas, cenar en mi casa y mucho menos hincarle el diente a uno de los muffins de la mítica señora Miller. Amé a una sola mujer en mi vida y jamás pensé en traicionarla. Nunca. Ni siquiera una vez. Tú me has hechizado y yo me enamoré de ti, y me aferro con todas mis fuerzas a este nuevo sentimiento y te lo diré solo una vez: ten confianza en mí o no iremos muy lejos. No tengo intenciones ni me apetece follarme a otras mujeres, explorar otros coños, oler otros cuerpos que no sean el tuyo y perderme en los labios de desconocidas. ¡Ahora come ese muffin, antes de que yo te coma a ti, y basta de estas gilipolleces!


    El beso que sigue a sus palabras es de una dulzura infinita y me hace temblar las piernas, y al final como ese muffin y salimos de casa. Antes de cerrar la puerta a nuestras espaldas, sin embargo, escuchamos una vocecita.


    —¿Estaban buenos los dulces, mi querida? 


    —Señora Miller, estaban buenísimos, gracias.  


    —Oh, no me agradezcas, niña, para mí es un placer. 


    —¡Señora Miller, usted me consiente! —exclama Henry. 


    —¡Mi querido, no lo hago por ti, sino por tu hermoso y firme trasero!


    Esta vez no me contengo y me río sin mesura. 


    —Jenny, mi querida, un día me contarás como es apretar esas firmes nalgas sin el obstáculo de las prendas. 


    —Por supuesto, organicemos una noche de mujeres. 


    Henry mueve la mirada de mí a la señora y luego niega con la cabeza. 


    —Hablad tranquilas, como si no estuviera aquí. 


    —Pero estás aquí y cómo estás, mi niño —responde la señora y desaparece detrás de la puerta de su casa. 


    Henry me acompaña a la oficina, me da un beso de esos que quitan el aire, me aprieta una teta y me susurra al oído todas las cosas obscenas que planea hacerme esta noche. 


    —Tengo que correr, hablamos más tarde, no le des confianza a los extraños, sé una buena niña o me veré obligado a azotarte, y especialmente no te toques en el baño, ahora tu coño me pertenece.


    —Abogado, será duro, pero creo que podré lograrlo.  


    —Yo la tengo siempre dura y tú no actuarás como una niña guarrilla sin mí. Ahora vete. 


    Bajo del coche y lo sigo con la mirada hasta que desaparece de mi vista. Estoy excitada, pero la oficina me espera y creo que hoy incluso volverá el gran jefe. Sé ya que no haré más que pensar en él y en cuando vuelva a verlo esta noche. Las puertas de vidrio se abren, llego al ascensor y mientras marco el piso, mi teléfono móvil vibra. 


    Desconocido: Has bloqueado un número, no significa que no pueda usar otro. ¿Te divertiste este fin de semana, puta? Oh, estabais tan lindos, tú y el perdedor de tu hombre, cogidos de la mano, intercambiando muestras de cariño. Me hubiese gustado que las cosas fueran de otro modo, bastaba aceptar mi invitación, pero quisiste hacerte la dura. Me veré obligado a hablar con tu hombre, a decirle lo amorosa y afectuosa que ha sido conmigo su “novia”. Le diré de las mamadas que me has hecho y de cómo te dejaste follar como una puta en mi coche.  Realmente lo siento tanto ��, pero es demasiado tarde, me cansé de esperar y ahora no metería la polla en ese coño “usado” ni siquiera si me pagaras. Pero tengo el deber de abrirle los ojos al capullo al que te follas, tiene que saber que clase de puta eres. Adiós, Jenny. 


    Tiemblo y lágrimas amargas surcan mi rostro, me falta el aire y trato de respirar, pero de mis labios sale solo un grito ahogado, mientras el ascensor sube para llegar al piso. Me gustaría que hiciese el recorrido contrario, que me llevara hacia atrás, una semana atrás, a la boda de Kate, para tener la posibilidad de hacer todo en forma diferente. No sé cómo he acabado sentada en el piso del ascensor que, en lugar de llevarme al trabajo, me está conduciendo al abismo de mi alma. Todo ha acabado. Todo. Me pongo de pie, me aliso la falda y seco mis lágrimas porque yo soy una guerrera, como Tormenta de los X-Men, y nada y nadie nunca me ha detenido. He superado muchas pruebas en la vida y si tengo que sucumbir, lo haré luchando. Las puertas del ascensor se abren de par en par, salgo a paso de carga y me dirijo a mi oficina sin siquiera saludar a Rose. Megan está en su puesto y esboza un saludo, pero no le presto atención tampoco a ella. Estoy aquí, aunque mi mente se encuentra en otra parte, y ya no siento los latidos de mi corazón. Dejo caer mi bolso sobre el escritorio, me arrojo sobre la silla, respiro hondo, aprieto el móvil entre mis manos y escribo un mensaje. 


    Yo: Eres un grandísimo hijo de puta. No sé quién eres ni qué coño se te ha metido en la cabeza. Me das asco, nunca me dejaría tocar por ti. Dime dónde podemos vernos y resolvamos la cuestión de una vez por todas o juro por Dios que descubriré quién eres y te reservaré la misma cortesía que me has reservado a mí. 


    Los tildes se vuelven azules y el pedazo de mierda está escribiendo. 


    Desconocido: Veámonos a la hora del almuerzo en el bar en el que nos encontramos la primera vez. Tal vez me veas intercambiando unas palabras con tu hombre. 


    Dejo escapar un grito de frustración y aprieto el móvil tan fuerte entre mis manos que temo que pueda romperse. No tengo idea de cuándo se acercó Megan, pero está junto a mí, inclinada sobre sus rodillas y siento sus ojos sobre mí.


    —Jenny, ¿todo bien?


    —Y una mierda, Megan. Nada está bien. 


    Dejo que mis lágrimas se desahoguen libremente, esta vez salen impetuosas como si hubieran superado los diques de una represa. Megan me abraza y dejo que lo haga, realmente necesito algo de consuelo. ¿Por qué? ¿Por qué a mí?
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    Llego a los tribunales antes de lo usual y para mí es un hecho excepcional, en general me pierdo en mis pensamientos, que me conducen por senderos tortuosos, y me resulta difícil volver a encontrar el camino y recordarme que el deber me espera. Pero esta mañana ella estaba conmigo y todo parecía perfecto y hermoso. Hoy presentaremos el pedido de acuerdo del juicio penal del Estado contra el señor Mark Glover. Rápidamente llego a las cercanías de la oficina del Juez a cargo, pero aminoro el paso cuando me doy cuenta que quien me espera no es el pedazo de mierda de Walsh, sino Amber. La observo y reconozco que es hermosa, y recuerdo la sensación de sus cabellos corriendo entre mis dedos, cuando hacíamos el amor, el sonido de sus suspiros, cuando la hacía llegar al orgasmo, y de su risa cristalina, pero ahora no siento nada, sino un recuerdo cargado de nostalgia. Llevo una mano hacia mí nariz y huelo los dedos que tienen el aroma de mi Jenny y sonrío como un imbécil, a pocos pasos de mi ex que tiene la cara metida en los documentos.


    —Buenos días, Amber.   


    Da un respingo y levanta su mirada hacia mí.


    —Hola Henry. 


    —¿Por qué estás sola esta mañana?


    —George tuvo un compromiso de último minuto, pero tranquilo, tengo todo bajo control. 


    —No tengo ninguna duda.   


    —¿Nos tomamos un café después?


    —Lo siento, tengo que correr a la oficina. 


    —¿Me perdonarás alguna vez, Henry?


    —Para perdonarte aún debería sentir algo por ti y eso no es así. Para mí no existes, ¿cómo podría perdonar a alguien que no existe? 


    Sus ojos se ensombrecen, pero una vez más no siento nada.   


    —Te has vuelto duro, Henry, no te reconozco.  


    —Ese chico ya no existe, cambió por tu culpa. Ahora, si no te molesta, tengo que revisar los documentos —respondo y luego aparto la atención de ella y espero acabar con este asunto. 


     


    *******


    Miro el reloj y es casi hora del almuerzo: el juez se demoró y la audiencia duró demasiado. Estoy cansado, tuve que sostenerle la mirada a Amber y concentrarme más que de costumbre para no distraerme. Después de hoy, finalmente puedo decir que he cerrado ese capítulo de mi vida y ahora me siento ligero. Tomo el móvil y le envío un mensaje a mi niña guarrilla.


    Yo:  La audiencia duró más de lo habitual, ¿almorzamos juntos?


    Miro fijamente la pantalla, pero no recibo respuesta. Entonces llamo: el teléfono suena pero nadie responde. La ansiedad me asalta, no es propio de ella no responder. Paso un dedo por el cuello de mi camisa, aflojo la corbata y me decido a llamar a Rose. 


    —¡Oficina del señor Lewis!


    —Rose, soy el abogado Jordan, ¿me pasa a la señorita Collins?


    —Lo siento, abogado, pero la señorita abandonó la oficina hace unos minutos. 


    —¿Sabe decirme a dónde fue?


    —No es mi costumbre preguntarle a los empleados a dónde van a almorzar, así que no, no tengo idea dónde ha ido. 


    —¿Está Jack?


    —Por supuesto, se lo paso de inmediato. 


    Me quedo en espera unos instantes, en los que escucho una musiquita y en los que me doy cuenta de que tengo un extraño presentimiento, y mi garganta se seca y me falta el aire. ¿Dónde coño se ha metido Jenny?


    —Capullo, ¿qué quieres? —me responde mi amigo. 


    —Jack, buenos días también a ti. Buscaba a Jenny, no responde al móvil y no está en la oficina. No tengo idea dónde coño ha ido. ¿Podrías preguntarle a Kate?


    —Kate está aquí conmigo, parece que Jenny le dijo que iba a almorzar contigo. 


    —No, no está conmigo y no sé dónde pueda estar —replico casi sin aliento. 


    —Cálmate, tal vez Kate comprendió mal, dime dónde estás y te alcanzaré de inmediato. 


    —Olvídalo, intentaré volver a llamarla. 


    —¡Olvídalo un cuerno, dime dónde estás!


    —En los tribunales, tuve una audiencia complicada. Ahora tengo que encontrar a Jenny y necesito la línea libre. 


    —Voy en camino, no te muevas. 


    —Jack, ¿cómo diablos se supone que voy a quedarme quieto aquí? ¿Mi mujer le ha mentido a su mejor amiga, no responde el teléfono, no sé dónde Cristo se ha metido y tú me pides que no me mueva?


    —Ya estoy en el coche, llegaré en unos minutos. 


    —De acuerdo. —Corto la comunicación e intento llamar nuevamente  a Jenny. Mierda, suena pero no responde, y ahora tengo miedo de descubrir dónde está y el motivo por el cual le ha mentido a Kate y especialmente a mí. No tengo idea de qué hacer, dónde  buscarla y, maldita sea, tendría que haber agendado el número de móvil de Megan, que tal vez podría haberme ayudado. Mientras tanto Jack ha estacionado su Maserati y ahora se está acercando como un misil. 


    —Henry, piensa, ¿dónde podría estar?


    —Mierda, Jack, no sé dónde puede haberse metido, pero lo que más miedo me da es el por qué me ha mentido. ¿Qué tenía que hacer tan en secreto?


    Estamos parados en la acera sin saber cómo actuar y cómo movernos, cuando mi móvil vibra. 


    Desconocido: Si quieres saber dónde está tu novia, ve al bar junto  a  los tribunales. 


    Miro a Jack, le muestro el mensaje y comienzo a temblar. ¿Quién es esta persona? ¿Cómo tiene mi número? No puedo moverme, tengo las piernas paralizadas y me falta el aire. Jack me sacude y me dice: 


    —Vamos, tiene que haber una explicación. Deja de comportarte como un imbécil. 


    Me despierto de mi estado de trance y mis piernas se mueven, mi cabeza formula escenarios apocalípticos y mi corazón comienza a latir nuevamente a un ritmo acelerado, porque tengo un puto miedo de descubrir la verdad. Cuando llegamos a la entrada del bar, Jack empuja la puerta y entra primero, pero se detiene de inmediato y me impide pasar. Lo hago a un lado y la veo, Jenny, veo con quién está y qué está haciendo y siento un dolor tan fuerte en el pecho que me veo obligado a doblarme sobre mi mismo. La bilis quema mi garganta y luego siento su sabor en mi boca, las piernas no me sostienen, caigo y no tengo fuerzas para levantarme, me precipito hacia abajo y no consigo sostenerme de nada. Aprieto fuerte los ojos y respiro, mi pecho sube y baja a toda prisa: estoy teniendo un ataque de pánico y me encuentro a punto de sucumbir al dolor que me ha cerrado la garganta y que me está ahogando. Dos poderosos brazos me ponen de pie nuevamente.


    —Henry, escúchame, tal vez no es lo que parece —me dice Jack, pero yo no asimilo sus palabras, porque un zumbido ha invadido mis oídos. Lo único que puedo hacer es mirar con incredulidad la escena que tengo frente a mí y entonces la rabia ciega llega y ofusca mi mente. Me muevo hacia ellos, la mujer a la que hace solo unas pocas horas le declaré mi amor y mi enemigo de siempre, el hombre que  arruinó mi vida, George Walsh, el más bastardo entre los bastardos, que la está besando apasionadamente. Ya no soy yo, no sé dónde ha quedado Henry Jordan y ni siquiera los brazos musculosos de Jack pueden detener mi avance, nadie puede impedirme hacer lo que debería haber hecho hace años. Estoy detrás de ellos, George tiene una mano detrás de la cabeza de Jenny y la otra descansa en su culo, ella en cambio tiene las manos presionadas contra su pecho. Y no se separa, ellos siguen besándose y yo mirando. Después de unos instantes, cojo el brazo del cretino que se despega de los labios de Jenny y le doy un puñetazo primero en la cara, luego en la mandíbula, con tanta violencia que los nudillos de mis manos escuecen. George se tambalea y cae al suelo y yo me ensaño una y otra vez, sin piedad, sin remordimientos. Alguien grita y alguien se acerca, pero nada puede distraerme de mi misión: romperle la cara a este pedazo de mierda. Después de un tiempo que parece infinito, Jack consigue alejarme de George, que queda tendido en el suelo, con la cara hinchada y el labio partido, y me mira con una sonrisa maligna. Jenny intenta tocarme y me aparto sintiendo náuseas:


    —Manténte lejos de mí. ¿Cómo pudiste, eh? ¿Cómo? Caí de nuevo. Cristo, ¡que idiota soy!


    Ella me habla, pero no quiero oír lo que tiene para decir, solo deseo desaparecer y beber hasta olvidarme de todo. Jack trata de calmarme, me sostiene por los brazos y también me dice algo, pero, coño, no escucho nada. Mi alma ha vuelto a caer en ese abismo frío y oscuro en el que siempre ha levitado, mi corazón ha dejado de latir y mi mente se ha aislado. Le pido a Jack que salgamos de aquí, mientras Jenny llora y eso a mí, en este momento, me suda la polla. Pero, antes de marcharme, me dirijo al pedazo de mierda que se levantó del suelo y le pregunto:


    —¿Por qué? Dime solo ¿por qué?


    Se limpia la chaqueta, se pasa un pañuelo por el labio para taponar la sangre y me desafía con la mirada.


    —Porque tú tenías todo y yo nada, porque tu padre, cuando le pedí un puesto de practicante en su estudio, me dijo que lo haría solo por ti y no por mis capacidades, y porque me he arrastrado toda mi vida a los pies de quienes, como vosotros, os sentís superiores solo por un puñado de dinero extra que os hace vivir en el lujo. Tenía que darles una lección a todos vosotros y tú estabas a tiro. Te destruí y te quité la dignidad y ahora puedes comprender lo que se siente ser nadie. Incluso tus mujeres me escogieron a mí, ni siquiera tus putas quieren estar contigo. —Dirige la mirada a Jenny que llora y me suplica que la escuche y entonces vuelvo a cargar mi puño que esta vez se estrella contra la nariz (que creo y espero haber roto) de George que sigue sonriéndome burlonamente, nada lo afecta. 


    —Te consideraba mi mejor amigo, en cambio lo tenías todo planeado, eres un repugnante bastardo. Ahora puedes quedarte con  las dos, mis putas, pero al final sigues siendo nadie, te conformas con mis desechos.  Mantente lejos de mí o juro que te arrepentirás de haber venido al mundo. —Escupo al suelo y sin mirar a mi alrededor, sobre todo sin mirarla a ella que me ha extirpado el corazón y lo ha hecho trizas, llego a la salida seguido de Jack. Abro la puerta con el corazón en la garganta, mi mano dolorida y en mente solo tengo la fuga y el deseo de alejarme de este dolor. Jenny corre detrás de mí e intenta llamar mi atención tocándome. Entonces realmente me enceguezco y le grito:


    —¡No me toques, coño! Te odio. ¿Te divertiste jugando conmigo? ¿Cuántas veces te reíste con George a mis espaldas? Me das asco, si tan solo pienso que follaste conmigo y también con él, siento ganas de vomitar. Sois una hermosa pareja y tal vez Amber estaba confabulada con vosotros. Me falta el aire, tengo que irme. 


    Salgo a paso decidido para poner la mayor distancia posible entre mí y la mierda que me ha golpeado. Jenny me grita algo desde atrás, pero no puedo escucharla, no consigo hacerlo. Jack me alcanza después de pocos minutos, me detiene tirándome de un brazo y sigo mi carrera. No quiero su piedad, solo quiero olvidar la última semana y especialmente a ella que invadió mi mente y atrapó mi corazón. Deseo olvidar su olor y fingir que nunca la conocí. Odio a mi corazón que se atrevió a volver a latir por una mujer y me odio a mí mismo por haberle permitido entrar tan profundo. ¿Cómo hice para no darme cuenta de que mentía? Imbécil. Soy un imbécil de primera categoría. Camino sin detenerme, con Jack a mis espaldas que continúa llamándome, camino esperando dejar atrás todo lo que he visto, camino y trato de apagar el cerebro. Le dije que la amaba, le rogué que tuviera confianza en mí y quién sabe cómo se habrán burlado ella y George pedazo de mierda Walsh. Jack consigue sujetarme y me veo obligado a detenerme. 


    —¿Qué coño quieres, eh? Déjame en paz, Jack, regresa con tu Kate. Yo estoy bien. 


    —No digas tonterías, no estás bien, ni siquiera me estás escuchando. Vamos a la oficina y hablemos. Jenny parece destruida, la obligué a coger un taxi, está volviendo a casa. Tiene que haber una explicación, déjala hablar. 


    Comienzo a reír primero despacio y luego con más fuerza, me apoyo en mis rodillas y río a carcajadas. La gente pasa, nos observa y la cosa se vuelve más divertida cuando me pongo en cuclillas y rio con lágrimas en los ojos. 


    —¿Explicación? ¿Qué explicación? ¿Pero la has visto abrazada a él? ¿Qué pasa Jack, el amor te ha vuelto ciego? Se estaban besando, no hacen falta explicaciones —sonrío y sigo riéndome y llorando. Sí, porque mi cara está inundada de lágrimas de rabia que nublan mis ojos. Me levanto, me paso una mano por el rostro y sigo hablando en un tono más aplacado—: Jack, necesito estar solo. Lo siento, te llamaré más tarde. —Me giro y me dirijo a mi auto y Jack no me sigue, pero siento sus ojos perforando mi espalda. 


    Adiós Henry Jordan, bienvenido de regreso Henry el capullo. 


    Vago sin rumbo por Nueva York, solo tuve fuerza para llamar a mi secretaria y decirle que no regresaría a la oficina. Mi padre me está bombardeando a llamadas, intercaladas con las de la Hiena, sí solo Hiena, el mía ha desaparecido. Ella nunca lo fue, fingió, fue buena, y yo caí en su red de mentiras. George tuvo su venganza, ¿pero que daño cree que le he hecho? ¿Cuál es la razón de su odio? ¿El no haber nacido en una familia acaudalada? Niego con la cabeza, no quiero pensar, no quiero enfrentar el problema, no ahora y tal vez no lo haga nunca. Sobreviviré también esta vez, tengo que hacerlo o corro el riesgo de perder la cabeza. Mi corazón se volverá de nuevo duro como la piedra y mi mente borrará el recuerdo de ella que todavía tiene el poder de quitarme el aliento, de ponérmela dura, y, maldita sea esa puta, tengo que acabar con ella exactamente como ella hizo conmigo. Giro con el coche y me dirijo al club de striptease, ese es mi lugar, en el que puedo desahogar libremente mi lujuria y ahogar la desesperación de una vida solitaria en un vaso de vodka y un coño disponible. Entro en el club y lo que veo no es diferente a lo habitual: luces suaves, bailarinas semi desnudas que se mueven sinuosamente y le guiñan un ojo a los hombres que las miran con deseo. Yo soy uno de ellos y estoy contento. Arrastrando los pies, me acerco a la barra, donde noto un par de señoritas llamativas con las piernas cruzadas y faldas que dejan entrever sus coños. Las miro, una de las dos tiene grandes pechos apretados en un minúsculo top, cabello oscuro que cae sobre sus hombros y labios carnosos (tal vez demasiado para ser naturales) sobre los cuales ha aplicado una capa de labial rojo escarlata. La otra es menos curvilínea, pero tiene un par de piernas impresionantes que abrió apenas me vio. Son dos escort, no me equivoco sobre estas cosas, y esta noche me las tiraré a las dos: meteré el pájaro por turno en sus coños y en sus bocas y, si me apetece, les follaré también el culo. Tengo que borrar el recuerdo de Jenny, de su forma de suspirar cuando llega al orgasmo, de sus manos sobre mí, de mi pájaro enterrado en su boca. Cierro los ojos, inspiro, largo el aire con fuerza y ordeno.


    —Un vodka doble sin hielo y lo que quieran las señoritas. —Guiño un ojo en su dirección y levanto el vaso. Es una película que ya he visto, un guión que ya he interpretado, una farsa que ya he puesto en escena, pero, ey, chicas, yo soy Henry, el que se las folla a todas, el hombre al que nadie ama de verdad, el que siempre escoge a la mujer equivocada. Tomo otra copa y luego otra. El alcohol está haciendo efecto: la cabeza se vacía y los reflejos se enlentecen. El móvil ha dejado de sonar porque lo he apagado, así como he apagado mi vida, cerrando herméticamente las escotillas de mi corazón., y ahora estoy de nuevo en mi lugar, el que merezco. Las chicas se acercaron y se están frotando contra mi cuerpo. Su perfume es demasiado fuerte y me está provocando una migraña. Tal vez estoy demasiado ebrio, no lo sé y me importa un carajo. Una de ellas me la está acariciando por encima de los pantalones, la otra lame mi cuello y me susurra frases de verdadera puta: 


    —¿Me la metes en el culo? ¿Quieres que la tome en mi boca? ¿Sabes que tienes una polla enorme? —No respondo, tengo que tragar la bilis y el vómito. Estoy aturdido y confundido, pero estiro una mano, la meto debajo de la falda de una de las dos y toco su carne húmeda y trémula. Rozo su rajita y le digo:


    —¿Quieres mi pájaro? —La voz débil e insegura que escucho no me parece la mía, sino la de un desconocido. Permito que la escort  baje la cremallera de mis pantalones y toque mi polla, pero la bastarda no colabora, y es todo culpa suya, de Jenny. 


    Mientras tanto la otra mujer me está metiendo la lengua en la oreja y me está chupando el lóbulo. Nada. No pasa nada. Coño, no siento nada. Trato de concentrarme, pero no se para.


    —Vamos al baño —le susurro a una de las dos zorras. Nos levantamos, llegamos al toilette, cierro la puerta a nuestras espaldas y me bajo los pantalones. Como ellas tienen la mirada famélica de quien no ve el momento de devorar un suculento banquete, les digo—: Ponedmela dura. 


    Una de las dos se arrodilla y la toma en su boca, su mano trabaja sobre mis pelotas, pero nada, allá abajo no se mueve nada. ¿Qué sentido tiene mi vida si no puedo desahogar la amargura y la sensación de incompetencia entre los muslos de una mujer? La odio por lo que me hizo, me ha quitado todo, incluso las ganas de follar. La odio tanto como la amo. La tipa sigue chupándome la polla y trabajando alegremente, es infatigable, pero Dios, no hay forma de que se pare. Estoy ebrio, siento náuseas y solo quiero desaparecer de la faz de la tierra. Entonces, en un momento de rabia, la saco de su boca y me subo los pantalones.


    —Es suficiente —balbuceo. 


    —Pero, amor, casi estaba, ¿no quieres correrte en mi boca?


    Amor. Otra vez esa palabra que todos usan sin saber su significado. Amor es entregarse completamente a la otra persona y hasta ahora lo único que he recibido a cambio ha sido ser tomado por culo.


    —No soy tu amor, no soy el amor de nadie. Disculpadme, pero esta noche no se me para. —Las dos mujeres me miran enfadadas y confundidas, pero no me importa. Cojo la cartera del bolsillo de la chaqueta, meto en el sostén de las dos chicas dos billetes de cien dólares y regreso al bar. He pagado por sexo que no he tenido, porque la Hiena se ha llevado consigo incluso la parte lujuriosa de mí. Y sigo bebiendo, hasta que me olvido de todo y el vacío me chupa. Tengo frío en lo más profundo de mi alma y no sé dónde me encuentro ni por qué. Chicas, no hay nada más que ver, nada que contar, marchaos y dejadme en paz también vosotras. Solo deseo dormir y olvidar. Cojo las llaves del coche del bolsillo de la chaqueta porque he decidido volver a casa, pero el cantinero me las quita de las manos. 


    —Oye, capusho, dame las llaves. —Y una vez más no reconozco mi voz. 


    —Lo siento, amigo, te llamaré un taxi. 


    —Te he disho que me las dees, ¡coño!


    Tropiezo, cuando intento recuperar el equilibrio, estoy a punto de caer, pero siento que dos brazos me cogen y una voz barítona traspasa la cortina de silencio que me envuelve.


    —¡Vamos, capullo!


    Miro hacia arriba y los veo, a los dos gilipollas, Jack y Gary. 


    —Ohhh, ¿pjero vosotros también estáis aquí? ¿dónde eshtabaish eshcondidosh? ¿os habéish canshado de laa vida familiar, ¿eh? Shhh, tranquilos no le diré a nadie que eshtáishh aquí mirando mujeres deshnudash. 


    —De hecho, tuvimos un rapidito en los baños. Camina, tenemos que hacer que vuelvas en ti —me dice Gary. 


    —Io no moy a niinguna parte con voshotros dos, me estoy diviertiendou. Shentáos aquí conmigo, os invito algo de beber….cantineeeeeeero, una rronda de vodka para miiiis amigos.


    Pero antes incluso de que pueda terminar la frase, los dos imbéciles me arrastran fuera del club. 


    —Dejaadkme, ¿pero qué coño queréihs de mí? Volved a vuestra vida felijz y fingid que no existo. Yo no exiiisto para nadie. 


    —Henry, cierra el hocico. ¡Eres un capullo! —exclama Jack y después me encuentro en un coche. Tengo la vista nublada y no sé de cuál de los dos imbéciles es, pero sé que son dos jodidos pedazos de mierda. 


    

  


  
    TRIGÉSIMO TERCER CAPÍTULO 
ESCOMBROS
Jenny


    [image: ]


     


    Fue una mañana desgarradora: le mentí a Kate por primera vez desde que la conozco y Megan, en cambio, me consoló durante una hora. Le conté todo, tenía que desahogarme, aligerar el corazón y no podía hacerlo con Kate. 


    —Jenny, habla con Henry, no vayas, es peligroso. 


    —No puedo hacerlo, Megan. Tengo que ir a la cita y acabar con este asunto. 


    —Te arriesgas a perderlo todo. Habla con Kate al menos, ella sabrá aconsejarte mejor que yo. 


    Cojo las manos de Megan entre las mías y la miro fijamente a los ojos. 


    —Prométeme que no le dirás una palabra a Kate, prométemelo. 


    Suspira y me aprieta con más fuerza las manos.


    —No estoy de acuerdo, pero te lo prometo. Y tú prométeme que no harás chorradas.  


    —Lo intentaré. 


    La mañana corrió bastante rápidamente, Kate pasó a saludarme y me invitó a almorzar, pero tuve que declinar la invitación por obvias razones y Jack gruñó algo como:


    —Te espero en mi oficina. 


    A la hora señalada, me meto en el taxi que me llevará a la ruina con el alma apesadumbrada y el corazón en el cuello, pero no tengo miedo, solo quiero liberarme de las cadenas con las que G. T. me ha sujetado y volver a respirar. Es una carrera contra el tiempo para evitar que ese hombre barra mi vida como una hoja al viento, en la esperanza de poder salvar mi amor y mi corazón. Henry me envió un mensaje y me está acosando a llamadas a las que no tengo el valor de responder porque, si lo hiciera, tendría que mentirle y no quiero. ¡Sí, podéis decirlo! Soy una cobarde, una mujer de poca monta que no tiene el valor de enfrentar al único hombre al que alguna vez ha amado. Pero he tomado mi decisión: problema mío, mi solución. Llegué al bar donde todo comenzó y que probablemente verá mi derrota y mi final. Entro y lo veo sentado en una de las mesas del centro. Enderezo la espalda y me dirijo hacia él con la cabeza en alto. G. T., levanta el rostro y me dirige una sonrisa inquietante, luego se pone de pie, me coge por un brazo y yo intento soltarme pero él es más fuerte y lejos de permitirlo, me sujeta con más fuerza. 


    —Bien, bien, bien, finalmente has llegado. Sabes, he cambiado de idea, si te dejas follar, puedo no hablar con el perdedor con el que te acompañas. Tendrás que esforzarte mucho, cosas tipo boca, culo, coño. 


    Su risa socarrona hace que se me erice la piel.


    —Preferiría arder en el infierno antes que abrir las piernas para un ser repugnante como tú. 


    —¿Y entonces por qué estás aquí?


    Ya, ¿por qué estoy aquí? ¿Qué creía que podía obtener? ¿Piedad? ¿Se puede obtener piedad del demonio? 


    —Para pedirte que me dejes en paz —respondo. 


    Me mira sorprendido y después se echa a reír.


    —¿Realmente creías que podrías convencerme de dejarte en paz sin que yo obtuviera nada a cambio? ¡Eres una patética puta!


    Estoy a punto de replicar cuando G.T. coloca sus manos en mi culo y me presiona contra su erección. Pongo las manos en su pecho y trato de empujarlo, lejos de mí, pero él sigue riéndose.


    —Eres una gatita con las uñas afiladas, ¿sientes el efecto que tienes en mí? Lo quieres. Sé por tu mirada que lo quieres. 


    Me suelto una vez más, intento liberarme, pisarle los pies, pero no sirve de nada, su agarre en mi culo es firme.


    —¡Tú estás loco, me das asco!


    G.T. lleva una mano detrás de mi cabeza y ejerce presión, hasta que mis labios están sobre los suyos. Su mano se queda ahí, presiona con fuerza mientras él intenta hacerme abrir la boca empujando con la lengua. Aprieto fuerte los dientes, no quiero permitirle profanar mi boca, me da tanto asco que me asaltan las náuseas. Me da vueltas la cabeza y estoy a punto de vomitarle encima cuando de repente G. T. se separa y yo me tambaleo. Me giro para tratar de comprender qué está sucediendo y veo a mi Henry cargando su puño y estrellándolo con fuerza en la barbilla del cretino. Observo la escena en cámara lenta y grito con todo el aire que tengo en mis pulmones:


    —Nooo, Henry, no. Por favor, deja que te explique.


    Pero él no me escucha y sigue golpeando a G.T. cada vez más fuerte. Jack consigue a duras penas detener su furia, pero su rostro es una máscara de odio y disgusto. Se gira en mi dirección y me pide que me mantenga lejos de él y no lo toque, luego se dirige al hombre que me ha arruinado la vida y entonces lo comprendo todo: G.T quería destruir a Henry, no a mí. Fui una marioneta en sus manos, me manipuló, me aterrorizó, dejándome pensar que Henry no me creería, que nunca podría haber elegido a alguien como yo, y yo, idiota, le permití usarme para su propósito: destruir a Henry. Me dejo caer sobre una silla y comienzo a llorar y a murmurar:


    —Si tan solo hubiera hablado, si tan solo hubiera confiado en él. Dios, qué estúpida y ciega fui. Amor, perdóname, por favor, perdóname. 


    Pero Henry ya no está, el hombre al que amo se ha ido y dejó sitio a uno que no conozco y es todo culpa mía. Mientras G. T. le escupe encima toda su rabia, mi corazón se desintegra y, cuando Henry vuelve a  golpearlo, me desmorono también yo. Una vez que me quedo a solas con mi error, sé que he perdido al amor de mi vida. Lloro desesperada, lloro por lo que podría haber sido y nunca será, lloro incluso cuando Jack me levanta y me mete en un taxi. 


    —No sé qué coño hiciste, pero nos debes a Kate y a mí una explicación. Ahora vuelve a casa. 


    Sí volveré a casa, incluso si solo quisiera tener la oportunidad de hacer que Henry me escuchara, mi amor perdido, el hombre al que nunca habría traicionado y que en cambio me encontró en brazos de otro. Trato de llamarlo: el teléfono suena y me manda al buzón. Me siento sucia y esta sensación no podrá quitarse con una ducha, me quedará pegada encima para siempre. Una vez que llego a casa, me desvisto y me arrojo bajo la ducha, donde mis lágrimas se mezclan con el agua que corre sobre mi piel enrojecida a causa del continuo fregar de mis manos, que buscan en vano borrar la sensación de las de G.T. Froto el dorso de mis manos contra mis labios para eliminar el sabor de ese monstruo y después me deslizo hacia abajo y me siento en el plato de la ducha. Fijo la mirada en el agua que se cuela por el desagüe y que, al igual que mi alma, es chupada y no puede oponerse a la fuerza que la empuja hacia abajo. Me quedo bajo el chorro durante un tiempo indefinido y después me seco y me arrastro a la cama. Tengo el corazón partido a la mitad, sangra copiosamente y no sé cómo detener esta violenta hemorragia que me está ahogando. Quisiera despertarme y descubrir que fue solo una pesadilla y que nada está perdido, pero los milagros no existen, no para personas como yo. Tendida en la oscuridad en la cama que ha acogido nuestros cuerpos y nuestras respiraciones y sobre la cual le he declarado mi amor tantas veces, dejo que la desesperación tome el mando. Estoy muerta, no me reaniméis y marchaos, dejadme sola con mi dolor. Solo espero que los escombros de este devastador terremoto me asfixien. 


    ******


     


    Me despierto con el sonido del timbre de la puerta martillando en mi cerebro. Intento comprobar qué hora es, pero la luz del día ya no se filtra por la ventana y comprendo que es tarde. No tengo idea de quién pueda ser, pero el timbre sigue sonando y sonando y me recuerda a la otra mañana en casa de Henry y a la señora Miller. Por un momento había olvidado lo sucedido, por un momento mi vida parecía la misma de siempre, pero hay un despertar que trae consigo dolor, rabia y desesperación. Me levanto de la cama, me pongo una bata y voy a ver quién es. Espío por la mirilla e inspiro: sabía que vendría, que pediría explicaciones. Abro la puerta y Kate entra en casa como un tornado. Está furiosa, pero estoy lista para aguantar su lavado de cabeza. Cierro la boca, la miro a los ojos y ella comienza a hablar:


    —¡Ahora me dirás qué coño pasó! ¿Cómo pudiste ocultarme algo así? Podías confíármelo a mí, si no querías decírselo con él. Dios, Jenny quisiera golpearte, menudo follón has montado. Jack y Gary lo encontraron en el club al que siempre va, estaba destrozado. 


    Tengo la espalda apoyada en la puerta, miro a Kate y no la veo bien, porque mis ojos están empañados por lágrimas que no puedo controlar. Llevo las manos a mi rostro y las seco con un gesto fastidiado.


    —¿Viniste aquí para juzgarme?


    Kate deja escapar un grito de rabia.


    —¿Cómo puedo juzgar a mi mejor amiga sin conocer su versión de los hechos? Solo que esta vez tienes un ángel de la guarda que se te anticipó y nos contó a Jack y a mí el lío en el que te metiste. Tenías que hablar con Henry, él lo habría comprendido, o conmigo, te habría ayudado y habríamos evitado todo este drama. George Walsh lo odia, verte abrazada a él lo ha devastado. 


    Ahora sollozo con más fuerza y Kate se acerca a mí y me abraza, luego me acompaña a que me siente y prepara un té para ambas.  


    —No estaba abrazada a él —le digo entre un sollozo y otro—. George me obligó por medio de la fuerza a apoyar mis labios sobre los suyos, juro que intenté soltarme, pero apretaba fuerte y después llegó Henry y después… Dios, Kate, yo lo amo tanto. No quiere hablarme, traté de llamarlo pero ha bloqueado mi número. Me llamó puta delante de George y me lo merezco, merezco su odio, fui estúpida e impulsiva. 


    —Shhhh, cálmate, solucionaremos todo. Jack y Gary están con él y arreglarán las cosas. Ahora bebe este té y cálmate. Después pensaremos en qué hacer. Nada está perdido, cariño… shhh, cálmate. 


    Me tiende un pañuelo y me sueno la nariz de forma tan ruidosa que la expresión asombrada de Kate me arranca una sonrisa. Aprieto las manos alrededor de la taza tibia y dejo que el líquido caliente reconforte mi fría alma.


    —¿Habéis hablado con Megan?


    Kate asiente.


    —Jack regresó a la oficina tan furioso que sus gritos se propagaron por todo el edificio. Entonces esa adorable chica pidió hablar con nosotros y nos lo contó todo. 


    —Ahora Jack también me odia. 


    —Jack no odia a nadie, piensa que fuiste muy tonta y no lo esperaba de ti. Bebe todo tu té, tienes que prepararte para ir a buscar a Henry. 


    —¡No quiere verme!


    —¿Lo amas?


    —Sí.


    —Bueno, eso es lo que cuenta y, como él también te ama, resolveréis el asunto. Te ayudaré a arreglarte y luego te acompañaré a su casa. 


    —¿Y si no me abre?


    —Regresarás mañana y pasado mañana y al día siguiente. ¿Olvidas que ahora está con Jack? ¿Y quién mejor que él para hacerlo entrar en razón? En algunos casos necesitas forzar un poco las cosas y tú sabes de ello. ¿Quién nos ayudó a Jack y a mí a reconciliarnos?


    —Yo.


    —Ahora ha llegado el momento de devolver el favor. Mueve ese culo y vamos a tu habitación. 


    —No estoy segura de que ir a su casa sea la mejor solución, especialmente porque temo que no me abra. Y no podría culparlo, porque mis labios tocaron los del repugnante pedazo de mierda ese y ahora podría darle asco. 


    —Deja de decir tonterías y ve a lavarte la cara.  


    Dejo que Kate me ayude a ponerme presentable, porque estoy en un estado lamentable: tengo los ojos hinchados, la nariz roja como la de un payaso y el cuerpo que no colabora. 


    —Kate, no estoy lista para volver a verlo. 


    —Por supuesto que lo estás, no dejes que el tiempo ponga más distancia entre vosotros. No has hecho nada, excepto pecar de ingenua. Tiene que escuchar de tu boca lo que sucedió. Vamos, ahora ponte esta ropa, ¡colabora!


    Tengo la sensación de haber abandonado mi cuerpo, de mirar desde arriba a esta mujer que soy y que ha perdido todo y quiere intentar recuperarlo. Kate me maquilla, me pellizca las mejillas y me da un cachete en el culo.


    —¡Estás hermosa! Vamos con tu rubito. 


    Sonrío una vez más, luego cojo el móvil y el bolso y nos subimos al taxi que nos espera. Oh Dios, tengo miedo. Llamo a su puerta y ¿qué le digo? “Hola, Henry, creo que Jack ya te ha explicado la situación, ¿así que ahora está todo bien?” Sí, claro y después me cerrará la puerta en la cara, si es que alguna vez me la abre. No, voy a su casa y apenas abre le pido perdón. ¿Y si de todos modos él me cerrará la puerta en la cara? 


    —Kate, no puedo enfrentarlo, no sé qué decirle —lloriqueo. 


    Mi amiga aprieta mis manos entre las suyas y me sonríe dulcemente.


    —Dile lo que sientes y todo irá bien. 


    —Kate, desde que estás embarazada estás aún más hermosa. Jack es un hombre afortunado.  


    —También soy afortunada de tenerlo y dentro de poco lo serás también tú con tu Henry. ¡Sois dos cabezotas!


    Le sonrío y miro por la ventanilla: las luces hacen que la ciudad sea mágica y, si la fortuna me acompaña, esta noche ya no estaré sola. El resto del trayecto lo hacemos en silencio y, cuando llegamos y antes de bajar, saludo a Kate: 


    —Gracias, eres la mejor amiga del mundo, te quiero mucho. —Sin esperar respuesta bajo del taxi que la llevará de vuelta a casa de su amor y me quedo inmóvil en la acera tratando de comprender cómo poner algo de orden al caos. Me pego al timbre de la casa de Henry, pero no obtengo respuesta, y entonces bajo las escaleras y con la nariz hacia arriba miro para ver si hay alguna luz encendida en su casa: todo está apagado, él no está. Kate me dijo que Jack lo traería a casa y entonces llamo una y otra vez y luego escucho una vocecita:


    —El abogado Jordan no está en casa, ¡deje de llamar!


    La reconozco, sé a quién pertenece esa voz. Reuno valor y digo:


    —Señora Miller, soy Jenny, ¿me deja entrar? Henry no está, lo esperaré frente a su puerta. —Sin que llegue ninguna respuesta, el portón se abre y tomo el ascensor, subo al piso y, tan pronto como pongo un pie en el rellano, noto a la señora Miller frente a la puerta de su casa. Me acerco y le digo—: Le agradezco por haberme abierto, ahora lo esperaré aquí y no le crearé ninguna molestia. 


    Me mira fijamente con las manos en las caderas y la cabeza inclinada.


    —¿Habéis peleado?


    —Señora, he montado un follón y tengo que hacer que me perdone. 


    Se aparta de la puerta y con un gesto de la mano me invita a entrar en su casa.


    —Niña, no me parece bien que lo esperes afuera. Cuéntame todo y verás que te sentirás mejor. 


    La precedo al interior pero, después de haber cerrado la puerta, me supera y me invita a seguirla. 


    Me conduce a una sala de estar al estilo de los años Setenta, decorada con muebles vintage perfectamente conservados, hace que me siente en el sofá junto a una gran ventana y se ubica a mi lado. 


    —Entonces dime, ¿el follón que has montado es muy grande?


    Coloco mi cabello detrás de mis orejas y asiento. 


    —¿Grande como un enorme pájaro o grande como un enorme desastre? —continúa.  


    —Oh, grande como un enorme desastre, los pájaros no tienen nada que ver.  


    —Mi querida, esos siempre tienen que ver. ¡Pero bebamos!


    Extiende una mano sobre la mesa junto al sofá, llena dos copas con un líquido ambarino y me tiende una.


    —Es nocino[6], lo hace en casa una amiga de origen italiano, prueba, te hará sentir mejor de inmediato. 


    Trago el licor de una vez: es dulce pero me inflama la garganta y toso. La señora Miller hace lo mismo pero permanece impasible. Me llena la copa y me insta a que vuelva a beber. 


    —Entonces, ¿de qué se trata: hombre, mujer, caballo?


    ¿Caballo? La tercera copa se atora en mi garganta y toso de nuevo.


    —¿Qué tienen que ver los caballos? —le pregunto y mientras tanto el vaso está lleno de nuevo. 


    —¿Nunca has visto una porno donde follan con caballos? 


    Dios mío, pero esta mujer está loca. Me echo a reír y vacío otra copita. Siento mi cabeza ligera y la diversión toma el mando. 


    —Lo lamento, señora, pero no tuve ocasión de ver ninguna, no soy una amante de la zoofilia erótica.  


    Se encoge de hombros y vuelve a tomar la botella en sus manos. 


    —¿Orgía?


    Mi risa se hace aún más fuerte y me recuesto contra el respaldo del sofá sosteniéndome el vientre.


    —¡Ninguna orgía, señora!


    —Oh, suficiente con ese señora, me llamo Marge. Así que, si no se trata de caballos y orgías, ¿de qué se trata?


    Y entonces, tal vez gracias al alcohol, me vuelvo un río en plena crecida que arrasa con todas mis emociones, que me vacía y me purifica. Le cuento todo, mientras seguimos bebiendo como dos esponjas: una frase, una copa. A estas alturas estamos borrachas perdidas y nos reímos a carcajadas, tal vez nunca en mi vida me haya reído tanto. 


    —Mi querida, todo se resolverá, hablaré con Henry. 


    Se levanta y coge un cigarrillo de un cajón debajo de la mesa de café que se encuentra junto al sofá. 


    —¿Fumas?


    —No, nunca he fumado. 


    —Pero a este tienes que darle una calada, te devolverá al mundo. 


    Lo enciende y, cuando el olor acre del humo entra en mis fosas nasales, comprendo que eso no es un cigarrillo.


    —¿Marge? ¿Es lo que pienso que es?


    Esboza una sonrisa y deja salir el humo.


    —¡Pruébalo! Relaja los músculos que es una belleza y aumenta la libido. 


    Sonrío cuando me pasa el porro y titubeando lo llevo a mis labios, inhalo y toso, pero luego doy otra calada y dejo que el humo entre en mis pulmones. En este día ha pasado de todo: he perdido al hombre que amo, me emborraché y ahora estoy fumando un porro. Si mi vida tiene que irse al demonio, al menos lo hará en grande.


    —Marge, hace siglos que no me divertía tanto. 


    —Me alegro, mi querida. 


    Bebo e inhalo el humo y es tan hermoso sentirme vacía y ligera.  


    —Verás que todo se arreglará. Más bien cuéntame, ¿cómo es tocar el trasero de Henry?


    Agrando los ojos y me tumbo sobre el sofá, ha comenzado a dolerme el vientre por tanta risa, pero encuentro la fuerza para responderle:


    —Tiene un culo magnífico, duro y firme. ¿Y las piernas? Dios, qué músculos. Y no me haga hablar de sus abdominales, podría continuar durante horas, de hecho podría follármelo durante horas. 


    —Sabía que desnudo tenía que ser perfecto. ¿Y su cosita? ¿Cómo es?


    Bebo otro sorbo y respondo:


    —¿Su cosita? —replico y le hago señas con las manos para mostrarle el tamaño— tengo una foto de ella, ¿quiere verla?


    La señora Miller enarca una ceja.


    —¿Se preguntan esas cosas? Muéstramela —dice sin dudarlo, ella también está borracha. 


    Mientras tanto el humo ha llenado la habitación, es tan denso que parece niebla. Cojo el móvil y busco la foto que me envió Henry después de la recepción de la boda de Kate y, cuando la encuentro, la abro y se la muestro a Marge. 


    —¡Santísimo Dios! —exclama haciéndose la señal de la cruz—¡pero es enorme!


    Sonrío y bebo una vez más.


    —Lo es —afirmo complacida— y cuando me llena veo las estrellas. 


    —Mi querida, creo que con un coso así cualquiera vería todo el firmamento. Me recordáis los buenos tiempos, cuando era joven. ¿Sabes que mi querido esposo Fred y yo fuimos al festival de Woodstock[7]? Tres días inolvidables de música y sexo desenfrenado, hicimos el amor durante horas al ritmo de esa música que entraba dentro de ti. —La señora tiene los ojos perdidos en el vacío y ni siquiera parece que haya bebido, ahora está perfectamente lúcida.  


    ¿Realmente le hice ver la foto de la polla de Henry? ¡Oh Dios! Pero me siento tan bien que no experimento vergüenza, en cambio me concentro en las palabras de la señora Miller. 


    —Era el tiempo del amor libre, de nosotros chicos que creíamos que podíamos cambiar el mundo. Se comenzaba a vivir en las comunas, donde el sexo promiscuo estaba a la orden del día y las drogas corrían como si fueran caramelos. Vosotras jovencitas de hoy, tenéis que agradecer a nuestras luchas feministas, si habéis llegado a donde estáis ahora. Woodstock fue el primer encuentro de una generación que había sentado las bases de una forma de vivir diferente, alternativa, que se rebelaba contras las reglas que habían gobernado el mundo durante siglos, ese concierto marcó una época. Había jóvenes de todas partes del mundo y la última noche la recuerdo como si fuera ayer: nos habíamos apartado detrás de un arbusto, Fred y yo, y él la sostenía en su mano y me decía que pronto me la metería por detrás. Yo reía, estaba en cuatro patas como una ovejita y movía las caderas en señal de desafío para instarlo a que realmente lo hiciera. Luego me bajó los pantalones cortos y me la metió de un golpe. Sentí dolor, mucho, pero, después de algunas embestidas, comencé a gozar. —Deja de hablar y me mira porque ya no me rio y tengo la boca abierta. 


    —¿Te estoy escandalizando niña? Yo también fui joven alguna vez y confía en mí si te digo que he tenido más sexo promiscuo que tú. Déjame acabar la historia. Entonces, había tomado mi estrecho agujerito y yo gritaba su nombre: “Sí, Fred, más, más, empuja más fuerte… oh, sí, así” y acompañaba sus movimientos. Pero antes de correrme, vi a mi esposo salir de entre los arbustos. “Qué demonios estás gritando, Marge, estoy aquí, voy, bájate los pantalones”, me dijo. No me sorprendió y dejé que el desconocido acabara, porque era realmente bueno, aunque nunca supe su nombre. Después hice el amor con mi marido y definitivamente fue mucho más hermoso, estaba tan enamorada y él era tan guapo. Un día te enseñaré fotos de nosotros cuando éramos jóvenes. 


    Me quedo asombrada unos segundos y luego me echo a reír, tan fuerte que tengo miedo de hacerme pis encima. Lleno de nuevo nuestras copas y mientras tanto fumamos el porro. 


    —Marge, ¿pero cómo puedes haber resistido sin sexo por casi veinte años? —le pregunto después de haberme calmado. 


    —Niña, ¿y quién te dice que no he tenido sexo en veinte años? ¿Me ves como si estuviera muerta? Más bien, ¿sabrías recomendarme un vibrador? He visto muchos pero no sé cuál escoger. 


    Cojo mi bolso, saco mi vibrador de bolsillo y se lo paso.


    —Marge, tengo lo que necesita, es pequeño, discreto, ¿ve? Parece un labial, si cae accidentalmente de su bolso, nadie notará lo que lleva dentro. Le mostraré cómo funciona. 


    La señora Miller observa con curiosidad el objeto mientras le quito el capuchón y presiono el pequeño botón. El artilugio comienza a vibrar y yo cojo su mano y lo apoyo en su palma. 


    —¿Y este cosito tan simpático dónde tengo que ponerlo? —me pregunta sonriendo. 


    —Esto tiene que apoyarlo en el clítoris, ¡le procurará un orgasmo de rechupete, tal vez pensando en su esposo! Se lo regalo, es suyo.  


    Coge el vibrador, lo estudia y me dice:


    —Gracias, mi querida, he prometido no mirar películas porno, sabes, para ir al cielo, ¡pero no he prometido no tener más orgasmos, eh! Mi esposo ya no está y en las revistas hay algunos chicos guapos a los que vale la pena echarles un vistazo. 


    —Lávelo antes, la última vez que lo usé no lo hice. 


    Ambas estallamos en una estruendosa carcajada, después de la cual me termino la última gota de licor y me tiendo sobre el sofá. Me laten las sienes y cierro los ojos para tratar de reordenar mi ideas, pero creo que me he dormido, porque me despierto con el sonido de una música a todo volumen. Parpadeo, compruebo el reloj en la pared que marca la media noche y me incorporo. Marge está concentrada leyendo un libro y se gira hacia mí con una dulce sonrisa en los labios.


    —¿Te sientes mejor?


    —Marge, lo siento, me quedé dormida, su sofá es muy cómodo. Dios, tengo un terrible dolor de cabeza. —He empinado mucho el codo, pero ese licor era tan dulce que pasaba como el agua y yo necesitaba aligerar el peso que tengo sobre mi  corazón. 


    —Sobre la mesa te he puesto un par de aspirinas, bebiste mucho, niña, y Henry regresó a casa hace más de una hora. 


    Trago las dos píldoras con un sorbo de agua y pienso que Henry ha regresado y debería ir a verlo, pero no tengo fuerzas, estoy atontada y más que nada atemorizada. Henry está escuchando una vieja canción de los “Chicago”, la conozco bien, mi madre la ponía una y otra vez cuando se peleaba con mi padre a causa de algún exceso de sexo. Cierro los ojos, me concentro en la letra y me pierdo en esas palabras que llegan directo a mi corazón. 


    —Ve con él —me dice la señora Miller que se ha sentado a mi lado y acaricia mi mejilla —sois jóvenes, guapos y estáis enamorados, ahora todo lo que necesitáis es un buen polvo. Ve, tengo que irme a la cama y descubrir cómo se usa ese aparato que me has regalado. 


    Dejo escapar un profundo suspiro, me levanto del sofá y me despido con un beso. 


    —¿Cómo estoy? —le pregunto antes de irme. 


    —¡Eres un encanto, ahora ve!


    Salgo, me detengo frente a la puerta de Henry y, sin más vacilación, llamo con fuerza. 


    Por favor, no me dejes afuera. 
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    —¿Dónde coño me eshtáish ievando? Dejadkme buajar. Soish dos cretinosh… joder, tengo que vomitar, parad este puto cochie.


    Realmente estoy a punto de vomitar, mierda, no puedo contenerlo. En un rapto de lucidez, abro la ventanilla, me empujo hacia afuera, vomito un chorro de líquido verdoso y junto a él arrojo el cansancio, el rencor, la sensación de haber fallado y también la borrachera. Pero no a ella, que aún está bien firme dentro de mí, anclada como una planta que ha echado raíces profundas. Y, maldición, el dolor que siento en el centro del pecho me está devorando lentamente. Vuelvo a meter la cabeza nuevamente, me limpio la boca con un brazo y me recuesto en el asiento porque la cabeza me da vueltas. Miro a mis dos amigos, que extrañamente están en silencio, hasta que veo los ojos de Jack en el espejo retrovisor.


    —¿A dónde me estáis llevando? —le pregunto con un hilo de voz. 


    —A tomar un café fuerte y hablar —me responde. 


    —¿No tenéis nada mejor que hacer vosotros dos que cuidarme? 


    —Por supuesto que tenemos mejores cosas que hacer —comienza Gary sin apartar los ojos de la calle— pero sucede que, cuando tus amigos necesitan una mano, corres en su ayuda, y tú, capullo, la necesitas, de hecho necesitas cuatro. 


    Cierro los ojos y trato de detener el mundo que sigue girando a mi alrededor. 


     —Nadie os ha pedido nada, así que dejadme en alguna parte y volved con vuestras mujeres —mascullo.


    —Escúchame al menos —espeta Jack y su voz me provoca un agudo dolor en la cabeza, ya extenuada por el río de alcohol que he bebido. 


    —¿Puedes bajar la voz? Me estalla el cerebro —le pido esperando que deje de hablar. 


    —¡No! Fuiste un estúpido, te dejaste vencer por la rabia y no usaste tu cerebro. Joder, Henry, ¿qué te dio?


    Abro los ojos y lo miro con el ceño fruncido.


    —¿Qué me dio a mí? —grito sin que me importe un pimiento mi cabeza que creo que está a punto de explotar— joder, ¿pero la viste abrazada a ese ser despreciable? Olvídalo, no quiero hablar de eso o volveré a vomitar. Llevadme a casa. 


    —Sin embargo hablaremos de ello frente a un café y me escucharás, escucharás todo lo que tengo para decirte y te darás cuenta de lo capullo que has sido. 


    Resoplo, cruzo los brazos, apoyo de nuevo la cabeza contra el asiento del coche y cierro los ojos.


    —¿Y lo trajiste a Gary contigo porque no podías hablarme solo? —le pregunto cabreado. 


    —Traje a Gary porque te quiere, capullo. Y si no te das cuenta por las buenas de que te has equivocado de pe a pa, te lo haremos comprender por las malas. Vamos, arréglate un poco, hemos llegado. 


    Me arroja unas toallas de papel y me limpio el rostro y las manos, antes de bajar del coche de Gary, que mientras tanto nos ha precedido al pequeño bar que frecuentábamos después de nuestras juergas. Camino con paso pesado junto a Jack, con las manos en los bolsillos y la cabeza cada vez más dolorida. No me apetece escucharlos pero, si la razón no quiere saber nada, mi corazón ha vuelto a latir y mi cuerpo se estremece lleno de esperanza. Entonces decido mandar al demonio todo el resto y espero escuchar lo que tienen para decirme frente a una taza de café y ojalá, tal vez, probablemente no sea peor de lo que pienso. 


    Parecemos los tres mosqueteros sentados en la mesa del bar, solo que el nuestro no es un duelo de espadas, sino de palabras que se chocan y que asestan golpes que me dejarán profundas cicatrices. Esquivo y disparo los que puedo, otros en cambio van a parar directo a mi corazón. Mis dos amigos consiguen desarmarme con la maestría que da el razonamiento y desmontan cada una de mis más pequeñas dudas acerca del asunto sobre la base de verdades que no supe captar. Dejo caer mi espalda y me quedo inerme frente a mi ceguera y a mi sordera: no quise ver la escena que tenía delante y no quise escuchar las palabras, pero tampoco a mi corazón que sabía la verdad. Me siento un capullo, un grandísimo capullo. Mis mejillas están mojadas y algunas de mis silenciosas lágrimas caen sobre mis manos y no hago nada para detenerlas, no impido que se derramen sobre mi rostro y mi cuerpo. Lloro sin vergüenza frente a mis amigos y luego recuerdo las palabras de mi madre y la promesa que no supe cumplir: “Lo esencial es invisible a los ojos” y yo no supe captarlo, le dejé el poder de decisión a las apariencias y no a la razón, pero sobre todo no creí en el corazón. Me paso un brazo por los ojos y me rio como un imbécil mientras miro a mis amigos. 


    —¿Ves, capullo, que nunca nada es lo que parece? —dice Gary. 


    —Si le hubieses pedido explicaciones a ella, habrías evitado todo el dolor que os habéis causado. Agradece a Megan, sin esa chica todavía estarías nadando en la mierda. Kate está con Jenny en este momento, si realmente la amas, corre a su casa y deja de ser un estúpido orgulloso. —Jack nunca se anda con rodeos, pero tiene razón, como siempre. Pagamos la cuenta y dejo libres a mis amigos, porque necesito quedarme a solas. 


    —Gracias, chicos, regresad a casa, me las apañaré solo. 


    Me dan una palmada en la espalda y luego Gary dice:


    —Podemos llevarte nosotros a casa de Jenny. 


    —Ya habéis hecho mucho, necesito reorganizar mis ideas y además no quisiera quitarle a JJ su precioso tiempo. Y tú, Gary, debes regresar con tu hijo. Soy un pésimo amigo, no he vuelto a llamarte y no te he preguntado por el niño, pero ya habrás comprendido que ha sido una semana movida.  


    Gary asiente y replica:


    —-Una de estas noches organizaremos una cena en casa, así podrás presentarme a tu Jenny. Joder, Henry enamorado, nunca hubiese creído que fuera posible. ¡El capullo ha encontrado a una mujer que se lo ha enjaulado! Vamos Jack, Brit me ha enviado un mensaje con la imagen de una mujer que se arranca el cabello, creo que Gregory está teniendo una rabieta.  


    En el rostro de Jack aparece una expresión aturdida, estará pensando en cuando llegue su niño. Se me escapa una sonrisa y me alejo de mis amigos que se mueven en dirección opuesta a la mía. Consigo detener un taxi y una vez dentro le comunico la dirección al taxista. Cojo el móvil y estoy a punto de enviarle un mensaje cuando noto que está descargado o tal vez roto, poco importa. Ya faltan unos minutos y estaré con ella: ha llegado el momento de hablar de nosotros, de nuestros miedos y de nuestros sentimientos. Quiero a Jenny, ahora y para siempre, pero necesito que ella me lo diga, deseo oír el sonido de esas palabras que ahora sé que son verdad. El taxi se detiene frente a la casa de Jenny, bajo, pago la carrera y me dirijo hacia el portón. Estoy aquí, desarmado frente a la potencia del amor, pero preparado para pedir perdón y declararme una vez más. Sin embargo Jenny no abre. Llamo al telefonillo una y otra vez, pero nadie contesta. Jack me dijo que estaba con Kate, ¿a dónde pueden haber ido? ¿Tal vez a casa de Jack? Saco el móvil del bolsillo pero, coño, está muerto, lo olvidé. Maldigo en voz baja y me siento en los escalones: tarde o temprano volverá, quiere decir que la esperaré aquí, a costa de que sea durante un vida entera. 


     


    ******


     


    Realmente habría esperado hasta el infinito, si un fuerte aguacero no me hubiese sorprendido. Estoy empapado hasta los huesos, entumecido por el frío, sin móvil y de Jenny no se ve ni siquiera la sombra. A la mierda. Nada me sale bien. Contra mi voluntad, comienzo a caminar con la esperanza de que pase algún taxi libre. No tengo idea cuánto he recorrido o durante cuánto tiempo he estado bajo esta lluvia torrencial, pero comienzo a sentir frío. Ey, ¿habéis regresado? Ah, ¿nunca os fuisteis? ¿Y no podíais decírmelo antes, no? ¿Dónde está Jenny? Vosotras lo sabéis de seguro, echadme una mano. Oh, pero cómo que no lo merezco, ¿de qué lado estáis? Yo soy el que más ha sufrido en esta historia. De acuerdo, de acuerdo, Jenny también, pero ella conocía la verdad, yo en cambio no. Ahora ¿quién merece ser consolado? Oh, por favor, estáis bromeando, ¿verdad? Todas se han aliado contra mí. ¿No tenéis piedad de un hombre enamorado que necesita urgentemente una ducha? ¿Cómo decís? ¿La culpa es solo mía? Pero si yo la amo. Ah, al diablo, ayudadme al menos a encontrar un taxi. Ah, ahí está en el horizonte, habéis trabajado con celeridad, ¡mil gracias!


    El taxista me mira como si hubiera visto un extraterrestre y de inmediato le pido disculpas por haberle mojado la tapicería y luego le doy la dirección de mi casa. Tengo que cargar el móvil y llamar a Jack, él sabrá decirme dónde está, porque Jenny y Kate deberían estar juntas. Prefiero enfrentarla en persona antes que por teléfono, porque temo que me rechace. 


    Cuando alcanzo mi destino, abro la puerta, tomo el ascensor y llego a mi piso. El pasillo está desierto pero no silencioso. En efecto, de casa de la señora Miller proviene el sonido de unas risas histéricas y música rock a bajo volumen. Me alegro de que no esté sola, quién sabe lo que estará tramando esa loca para desatar tanta diversión. Abro la puerta de casa, dejo las llaves en la entrada, enciendo la luz de mi habitación y pongo a cargar el teléfono. Espero unos instantes y luego intento encenderlo. Me paso una y otra vez las manos por la cabeza y resoplo. 


    —¡Solo eso me faltaba, también el móvil ahora, pero maldita sea! —Lo dejo conectado al cable, lo apoyo en la mesa de noche y me arrastro al baño, me quito la ropa empapada y me doy una ducha hirviente. Mientras me enjabono pienso en qué decirle, en cómo justificar mi comportamiento. Es cierto que ella no confió en mí pero yo tampoco confíe en ella. Me quedo un largo rato bajo el agua y luego decido salir. Me seco, envuelvo una toalla alrededor de mi cintura, me acerco a la mesa de noche y compruebo si el móvil se ha reanimado, pero nada, la pantalla está negra y no da señales de vida.  ¿Cómo puedo ponerme en contacto con ella? Hay una única forma: llamar a la puerta de la señora Miller y pedirle su teléfono. Sí, excelente idea. Pero antes de ir, paso por la cocina, cojo una aspirina y, como este silencio me inquieta y me hace sentir solo, enciendo la TV que está transmitiendo una vieja canción en el canal de música que escucho todas las mañanas, es un fragmento de los “Chicago”, “Hard to Say I’m Sorry”. La letra me atrapa y entonces subo el volumen y escucho con más atención, porque son las mismas palabras que quisiera decirle a Jenny, mi pequeña Hiena que me ha birlado el alma. Arrojo el mando a distancia sobre el sofá y estoy corriendo a la habitación a vestirme cuando el sonido del timbre hace que me detenga. No me pregunto quién pueda ser ni me importa el hecho de que estoy casi desnudo, me apresuro a abrir y me la encuentro de frente. Mi Jenny me mira con los ojos húmedos y se retuerce las manos. Joder, qué hermosa es. Nos observamos largamente sin hablar y tengo la garganta tan seca que no puedo tragar, pero su hermosura apaga mi sed y mi alma se alimenta de la luz que ella irradia. 


    —¡Sorpresa! —me dice con falsa alegría.  


    En sus ojos leo el temor al rechazo, en su cuerpo tenso el terror de no poder volver a unirse al mío y en sus manos, que no pueden quedarse quietas, el miedo a ya no poder tocarme. Se sonroja, cuando su mirada se mueve hacia mi cuerpo, y yo esbozo una sonrisa. Me aparto para dejarla entrar, cierro la puerta a nuestras espaldas y me apoyo contra ella. 


    —Fui a tu casa pero no te encontré. ¿Dónde estabas? —le pregunto con voz neutra cuando en cambio dentro de mí se está desencadenando la tormenta. 


    —Aquí. Kate me dijo que tus amigos te habían llevado a casa, aunque creo que hubo algún malentendido, y corrí a buscarte. Y, como no te encontré, te esperé en casa de la señora Miller. 


    —¿Por qué?


    —Porque quería aclarar las cosas. Tú eres el único hombre al que he amado y te pido perdón por todo el follón que he montado. Perdóname, Henry, tenía miedo de que no me creyeras, que pensaras que era una puta que me iba con todos. Pero Dios es mi testigo, nunca le di confianza y no sabía que él era el hombre que te había arrebatado de los brazos a tu mayor amor. Le permití herirte una vez más solo porque no tenía el valor de contarte la verdad. No sé si podrás perdonarme, haré cualquier cosa que me pidas, pero por favor no me eches. Yo te amo, Henry, y sin ti estoy perdida, vacía y sola. No importa si no soy tu elección, solo quiero otra oportunidad para demostrarte que mis sentimientos son sinceros. Por favor.  


    Ha hablado sin tomar aire y ahora su cara está roja y su respiración agitada. Mientras Jenny recupera el aliento, me separo de la puerta, la alcanzo y me paro frente a ella. 


    —Hablas demasiado, ¿sabes?


    —Lo siento, fui una estúpida.  


    Deposito un beso en su frente y ella me pregunta:


    —¿De verdad fuiste a casa a buscarme?


    —Sí. 


    —¿Por qué, Henry?


    —Porque no sabía a dónde más ir, tú eres mi hogar. Ambos cometimos errores, yo tampoco tuve confianza en ti, en nosotros. Porque es confianza lo que faltó en todo este asunto. Tú estabas segura de que no te creería y yo de que me habías traicionado. Pero podemos aprender de nuestros errores, para que nuestro amor crezca y se fortalezca. Nunca sentí que fuera lo suficiente para Amber o para ninguna otra mujer, pero, si aún me quieres, Jenny, esta vez yo me siento suficiente. Te amo y haré lo que sea para recuperar tu confianza. De ahora en adelante, sin embargo, nada de medias verdades u omisiones. ¿Recuerdas? Mejor una cruda verdad que una mentira edulcorada. 


    Jenny llora y le seco las lágrimas con los dedos.


    —Te lo prometo, Henry, no más mentiras, nunca más —solloza.  


    Estiro la palma de mi mano hacia su rostro y se frota contra ella con los ojos cerrados, absorbiendo mi calor. 


    —Una vez me pediste que te escogiera, Jenny, bien tú eres mi elegida, ahora y para siempre. 


    Agranda los ojos, se arroja a mis brazos y busca mis labios que se abalanzan sobre los suyos. Mis manos se mueven frenéticas sobre su cuerpo, tengo que tocar su piel, perderme dentro de ella, saborear cada curva y valle de su sinuoso cuerpo, porque será la pasión la que selle nuestras promesas. La levanto en brazos, la llevo a la habitación y comienzo a quitarle la ropa sin dejar de besarla. 


    —Esta se va —digo y le quito la falda —luego la camisa y… —estoy a punto de desenganchar el sostén cuando descubro su mirada traviesa. 


    Me separo de ella y recorro su figura con la mirada. 


    —¡Cristo! —exclamo, porque lleva las mismas medias con ligueros, las misma braguitas y el mismo sujetador balconette, que le sostiene solo la parte inferior de esas dos tetas gigantes, que tenía la primera vez que la toqué. Los pezones erectos son tan descarados que merecen de inmediato un castigo. Me arrojo sobre uno de ellos y comienzo a estimular uno con mi lengua y el otro con la mano. Ella gime, arquea la espalda y empuja sus pechos contra mis labios. 


    —Tienes unas tetas fantásticas, mi mano no puede contenerlas, no puedo dejar de chuparlas, lamerlas, morderlas. Estoy ansioso por sentirte, eres mi obsesión. 


    Mi mano se aparta de su pecho y recorre su cuerpo hasta llegar al centro. Deslizo un dedo en su sexo y le digo:


    —¿Ya estás lista, niña disoluta? Ahora te partiré en dos, ¿lo sabes?


    Se aferra con fuerza a mis hombros y yo le arranco el tanga y le abro los muslos con una rodilla. 


    —¿Henry?


    —¿Qué? ¿No quieres mi polla?


    Mueve la pelvis, apoya una mano sobre la mía y me dice:


    —Henry, si me hablas así me correré sin que me toques, por favor, ya no resisto. 


    Sonrío, empujo mi dedo medio hacia adentro y Jenny se estremece, aprieta las piernas y ahoga un grito. 


    —Estás disfrutando, mi hermosa Hiena, pero no te correrás ahora. 


    Deslizo otro dedo dentro de ella y vuelvo a chupar con fuerza su pezón. Se retuerce y me suplica que la haga correrse, pero soy un cretino y adoro torturarla, aunque no sé si está más frustrada ella o yo. Tengo que poseerla, vaciarme en su interior y marcarla para siempre. Me quito la toalla que aún envuelve mi cintura, le levanto una pierna y sin esperar más, la penetro con decisión. Jenny amortigua su grito en mi boca y le pregunto:


    —¿Te hice daño?


    —Dios, Henry, cada vez es más grande. 


    —Eres tú la que me la pones tan grande y dura, tarde o temprano llegará a tu garganta. 


    —Fóllame, por favor, estoy al límite —me suplica. 


    Llego a la cama y le pido que se tienda boca arriba: quiero follarla así, ella abajo y yo arriba, porque deseo verla mientras goza y perderme en sus ojos velados por el placer. Le abro las piernas con las manos y me hundo en su cuerpo con más fuerza. Sus humores se deslizan sobre nosotros y sobre las sábanas que aún huelen a nuestras anteriores uniones. La visión de su coño abierto me provoca un espasmo en el pájaro que se hace aún más grande. 


    —No cierres las piernas, ábrelas lo máximo que puedas. 


    Mi polla entra y sale implacable, insaciable, y la penetro con tanta fuerza que me duelen las pelotas. Salta con cada una de mis embestidas, jadea, levanta la pelvis para frotar su clítoris contra mi ingle y yo martillo y martillo. Su coño está hinchado y me la aprieta, la reclama y sé que está a punto de correrse, entonces rozo su clítoris y su cuerpo tiembla sacudido por el orgasmo.


    —¡Sí…, sí, coño!


    No le doy tiempo a recuperarse, salgo de ella y la giro de lado, le levanto una pierna y comienzo a follarla desde atrás. 


    —Ahora gozarás conmigo, tócame las pelotas —le ordeno. 


    Jenny estira una mano, me las aprieta y yo gimo en voz alta de dolor y de placer. Mi orgasmo está avanzando, y, como no quiero que ella se quede atrás, empujo sobre su clítoris con la yema de mi pulgar: ella comienza nuevamente a temblar y yo la lleno con mi semen. 


    Bajo el ritmo de las embestidas y me muevo lentamente para prolongar nuestro placer. Nos quedamos abrazados en silencio durante varios minutos, después beso su espalda y acaricio el interior de sus piernas mojadas, inspiro el olor de nuestros cuerpo y luego recojo nuestros humores con un dedo y los unto en su cuerpo para hacerla mía para siempre. 


    Salgo de ella y la giro hacia mí, porque quiero perderme en dos pozos verdes y profundos.


    —Te amo, Jenny. Quédate conmigo. 


    Tiene los ojos brillantes, mi dulce niña, y me besa tiernamente.


    —Nunca más te dejaré, Henry, nunca más. 


    —De todos modos, dijiste algo erróneo antes. 


    —¿Qué cosa?


    —Sobre Amber. 


    Jenny baja la mirada y le digo:


    —¡Mírame! Mi mayor amor eres tú. —Y una vez más nos perdemos en nuestros abrazos, en la excitante sensación de nuestros cuerpos unidos, en nuestras respiraciones que hablan de nuestro placer y en el sonido de nuestros corazones que laten juntos, ahora y para siempre. 


    El cansancio ha vencido la partida y, después de todas estas emociones, ambos tenemos los párpados pesados. 


    —Te amo, Henry, no imaginas cuánto. Tú eres mi corazón —susurra a un suspiro de mis labios. Antes de dejarla dormir, capturo sus labios y respondo:


    —Sin corazón no hay pasión, mi dulce amor, y sin pasión no hay vida. Tú, Jenny, eres mi vida. —La abrazo con fuerza y comenzamos nuestra vida juntos, y si hay otros obstáculos, los superaremos, porque ya nada podrá separarnos. 
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    —¡He vuelto! —grito para que Henry me escuche y cierro la puerta de su casa a mis espaldas. 


    —Estoy en la cocina —me responde. 


    Lo alcanzo y lo veo sentado en un taburete, concentrado trabajando en el ordenador.


    —Megan y tú os habéis demorado con las compras, me estaba preocupando. 


    Le sonrío porque su preocupación se llaman celos.


    —Perdí tiempo buscando algo para ti. ¡Te he comprado un regalo por tu cumpleaños!


    —¡Mi cumpleaños es dentro de dos meses! —replica sorprendido. 


    Contoneándome seductoramente, lo alcanzo en la mesa, me subo la falda y me siento a horcajadas sobre él.


    —Este es un pre-regalo de cumpleaños. ¡Ábrelo! —Le entrego el paquete y me froto sobre las piernas de Henry que aprovecha para ponerme las manos en el culo.


    —Si sigues así,  abriré el pre-regalo dentro de un par de horas, así que, mi dulce Hiena, decide: ¿qué quieres que haga?


    Me llevo un dedo a los labios, miro hacia arriba y finjo indecisión.


    —Veamos… tú desnudo sobre mí es una idea tentadora, pero este regalo nos lleva directo directo a donde deseas. ¡Vamos, ábrelo!


    —Como quieras, pero no sé si más tarde mi oferta seguirá siendo válida. —Le doy un rápido beso en los labios y espero que arranque el papel que envuelve el regalo. Da vueltas y vueltas el paquete plano entre sus dedos y luego lo abre. Mira fijamente el objeto, frunce el ceño, mete los dedos y luego me dirige una mirada inquisitiva. 


    —¿Es un medidor de pollas?


    Se lo arranco de las manos y lo pongo frente a sus ojos. 
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    —Siii —le respondo aplaudiendo— ¿no es fabuloso? ¡También compré uno para Kate, para que se lo regale a Jack! ¡Hace meses que me pregunto cuán grande la tienes respecto a la media, ahora puedo saberlo!


    Frunce el ceño, toma nuevamente el objeto entre sus manos y después se echa a reír.


    —A ver si lo entiendo, ¿realmente quieres medir la circunferencia de mi polla? ¿No se comprende ya a simple vista? 


    Cojo el regalo de sus manos y le digo:


    —Mi querido abogado, ¡la suposición no es certeza y yo quiero pruebas!


    —Ninguna suposición, basta mirar y tocar para encontrar todas las pruebas incriminatorias y yo soy culpable, Su Señoría, porque mi pájaro es realmente enorme. La corte se actualiza. Pasemos al regalo número dos. 


    —¿Cuál regalo número dos? Te he comprado solo esto. 


    —Tú sí, pero yo también tengo uno para ti, pero para conseguirlo, tienes que cogerlo… —me explica enarcando una ceja y abriendo los brazos. Cuando adopta ese aire arrogante, quisiera llenarlo de besos y mordiscos y cabalgarlo hasta caer extenuada. Entiendo a dónde quiere llegar y por eso bajo la cremallera de sus pantalones y deslizo una mano en los bóxers ya húmedos de Henry, mi adorado puerco. Hurgo en sus calzoncillos y toco un objeto de metal. Lo saco y esta vez soy yo quien lo mira sorprendida.


    —¿Una llave? ¿Este es mi regalo? ¿Y qué se supone que abre?


     Henry asiente y cierra su mano sobre la mía. 


    —Esta llave tiene un doble significado. El primero es el más importante, porque te estoy entregando la llave de la jaula en la que me has encerrado, no me importa donde la escondas o si la tiras, porque no tengo intenciones de liberarme o escapar. Soy todo tuyo Jenny,  jodiste mi cerebro, encadenaste mi corazón y atrapaste para siempre mi pájaro; el segundo, en cambio, es consecuencia del primero: esta es la llave de nuestra casa, donde pasaremos nuestra vida juntos y donde continuaremos amándonos, follando y en donde pasaremos todos los momentos felices, y, cualquier dificultad que tengamos, la superaremos juntos porque nuestro amor es más fuerte que todo. 


    Lo miro con mi boca que parece haberse paralizado una sonrisa, mientras grandes lágrimas caen por mi rostro y mojan nuestras manos unidas. Henry seca mis mejillas y acerca sus labios a los míos que se abren para recibir su cálida lengua. Su mano agarra un mechón de mi cabello y la mía acaricia su nuca. Las lágrimas se mezclan con el sabor de nuestras bocas que se exploran, se buscan y se revuelven cada vez más. Nos despegamos solo cuando ya no tenemos más aliento y yo apoyo mi frente en la suya y le digo:


    —Cuidaré esta llave con mi vida, mi amor, mi todo. Henry, te amo. Oye, pero nosotros ya tenemos una casa y vivimos juntos. 


    Inclina la cabeza y me observa con la mirada de quien sabe una o dos cosillas, aprieta mis mejillas con sus grandes manos y me estampa un beso en la boca. Se levanta de la silla conmigo en brazos y rodeo su cintura con mis piernas. Una vez en la habitación, me deposita sobre la cama junto a una enorme bolsa rosa y, apenas me suelta, me arrojo sobre ella. 


    —¿Qué es esto? Oh Dios mío, ¿puedo abrirla?


    Henry asiente y la abro. En el interior hay hojas, las despliego y lo que veo me deja sin aliento. Mis manos tiemblan, mi cuerpo es sacudido por escalofríos y no soy capaz de despegar los ojos de ese plano y de esa gran foto engrapada en el extremo. Dirijo mi atención a Henry, que me observa complacido.


    —¿Qu- qué significa esto? —le pregunto con voz temblorosa. 


    Henry se coloca detrás de mí, rodea mi cintura con sus poderosos brazos y apoya el rostro en el hueco de mi cuello.


    —¿A ti qué te parece? —me pregunta.  


    —¿Una casa enorme?


    —Ya, es realmente grande: en el primer piso hay cuatro habitaciones, cada una con un baño privado y la principal tiene también chimenea, en el sótano hay dos habitaciones para huéspedes, una sala de cine y una sala de juegos, en la planta baja en cambio hay una gran sala de estar, donde pasar las noches en compañía, mi estudio y una moderna cocina equipada, pero lo que más amo es el anexo. 


    Me quita de las manos las hojas que caen sobre la cama y saca más fotos de la bolsa. No puedo formular un solo pensamiento coherente, mientras observo sus manos que buscan algo e intento controlar mi respiración que de repente se ha acelerado. Ha encontrado lo que buscaba, coge la foto y la acomoda casi debajo de mi nariz y luego susurra en mi oído:


    —Esto lo hice diseñar para ti, era un viejo invernadero y ahora es tu habitación toda rosa en la que podrás hacer lo que quieras: fundar un club solo para mujeres, para hablar a nuestras espaldas de nosotros pobres hombres eternamente cachondos, o puede ser un lugar en el que refugiarte cuando te haga cabrear o, mejor aún, un lugar en el que podremos hacer el amor entre los cojines rosas que estarán esparcidos por doquier. Y, quién sabe, tal vez un día será el lugar donde nuestra hija le confesará a sus amigas que hay un cretino que le hace latir el corazón, pero no quiero pensar ahora en el cretino, pero me gustaría tener hijos contigo. ¿Te gusta la idea?


    Me quedo helada, no me atrevo ni siquiera a respirar, pero me giro hacia él, envuelvo su rostro con mis manos y conecto mis ojos con los suyos que brillan con un nuevo fulgor. Me reflejo en esos pozos cristalinos de un intenso verde-azulado y comienzo:


    —Así que, quieres decirme que...


    —Es nuestra casa, Jenny. La compré para nosotros y para nuestra futura familia. Cuando por las tardes me demoraba en la oficina, era para controlar el avance de los trabajos. Está lista, solo tenemos que irnos a vivir allá. 


    —Henry, yo… yo no sé qué decir. ¿De verdad quieres tener hijos conmigo? 


    —Tonta, dulce, tierna Hiena, ¿aún no lo has comprendido? Te amo tanto que la idea de vivir sin ti me aniquila. Por supuesto que quiero tener hijos, pero podremos pensar seriamente en ello solo después de que hayas respondido una pregunta—. Se separa de mí, se aleja para buscar su móvil y, unos segundos después, las notas de “Time of my life”, la banda sonora de “Dirty Dancing[8]”, llenan la habitación. Es la película que lo obligo a ver conmigo al menos dos veces al mes y todas las veces lloro como una fuente y me abrazo a él suspirando por el amor de Johny y Baby. Henry me mira complacido, se acerca, se arrodilla a mis pies, toma una de mis manos entre las suyas y espera el punto exacto de la canción para mover sus labios, al igual que el protagonista de la película. 


    Una vez más las lágrimas me sorprenden y, cuando capto la dulce expresión en su rostro, el llanto se vuelve una catarata y las emociones se desbordan. Me siento sobre la cama, porque las piernas no me sostienen, y no me doy cuenta de que Henry tiene entre sus manos una cajita que me entrega. Libero mi mano de su agarre y la abro: arrellanado en terciopelo rosa hay un diamante del mismo color. Tengo la vista nublada y paso una mano por mis ojos para ver mejor. 


    —Jenny, mi único y gran amor, ¿quieres casarte conmigo?


    Me arrojo a sus brazos de un salto, acabamos tenidos en el suelo y luego grito un sí tan fuerte que tengo miedo de haberle roto los tímpanos. Lo beso por todas partes y estoy tan feliz que quisiera abrir la ventana y gritárselo al mundo. Nos sentamos en el colchón y Henry desliza el anillo en mi dedo, me levanta en sus brazos, gira en redondo y nos reímos felices. Cuando me baja, se pone repentinamente serio.


    —¿Y ahora estás lista para mudarnos a nuestra casa?


    —Oh, Harry, contigo me mudaría incluso a un iglú.  


    —Pero ahí hace frío y con el frío la polla se encoge, se vuelve pequeña, se retira a su caverna y se niega a salir. 


    —Me ocuparía yo de mantenerla caliente. 


    —Efectivamente la cosa parece prometedora, aunque prefiero nuestra nueva casa, donde dormiremos desnudos cada noche y donde te follaré de todas las formas posibles, hasta que la muerte nos separe. De todos modos creo que no te dejaré en paz ni siquiera en el más allá. 


    —Eso me parece una amenaza, abogado Jordan. 


    —Lo es, nunca te librarás de mí. Vamos, date la vuelta y mira el techo. 


    —¿Qué es eso? ¿Harry?


    —Oh, eso es el regalo número tres, el mejor. Quitémonos la ropa, déjate solo los zapatos y mi anillo. 


    Y ahora me encuentro suspendida en el aire con las piernas abiertas sobre una especie de hamaca y Henry está en el centro de mis muslos y se humedece los labios, acariciándose el pájaro que parece haber crecido desmesuradamente. 


    —Entonces, antes de follarte, mediré la circunsferencia de mi polla con tu regalo —dice y lo pone cerca del agujero más ancho —pero, como puedes ver, no cabe en ninguno de estos, ¿contenta?


    —¡Pero si ni siquiera has tratado de meterlo! Si me dejas bajar de este artefacto infernal, te la mediré yo.


    —Pequeña, tú no vas a ninguna parte. Vamos, sé una buena niña guarrilla y coopera. 


    —¡No! Nos haremos daño, puedo sentirlo. Algo más normal, ¿no? —le pregunto mientras hace que me columpie, colgada como un salame.   


    —¡Esto es normal! Te dije que nunca te aburrirías conmigo, después de las posiciones clásicas, las más complejas —me explica acercando su gran polla a mi coño que ya gotea de excitación.   


    —¿Posiciones clásicas? ¡Entonces creo que no he follado contigo en todos estos meses, eh!


    Henry curva los labios hacia arriba y, maldita sea, no puedo resistir esa sonrisa, me derrito como un muñeco de nieve bajo el sol abrasador, ¿qué jodido paralelismo he hecho? ¿Cómo hace un muñeco de nieve para estar bajo el sol que pica? De acuerdo, me concentro en el columpio y en él que no ve el momento de tomarme. 


    —Oh, pero por supuesto que has follado conmigo, debo recordarte todos tus “oh, sí rómpeme”, “amor, dámelo todo”, “sí, así, más, más fuerte”. Pero tu caballito de batalla es: “¡Henry, puedo sentirlo en mi garganta!”


    —¡Nunca te he dicho eso! Te dije, pero solo porque me tenías suspendida como si estuvieras empujando un carrito: “Joder, lo siento todo y parece que me llega a la garganta.”  


    —El sentido es ese, no tergiverses las cosas, vamos, tómalo todo. Y después pasaré a tu culo y luego volveré a tu coño y luego… ya pensaré en algo.  


    Frota su erección a lo largo de mi rajita y tortura uno de mis pezones entre sus dedos. Un gemido gutural sale de mi boca y comienzo a moverme para ir a su encuentro, desesperada por sentirlo dentro, pero él me aleja y me empuja hacia atrás.  


    —Joder, no empujes fuerte, lo sé, me lastimaré —grito. 


    —Relájate, es divertido. Te dije que te gustaría. Y ahora, ¡opa!


    Me muerdo los labios, él me penetra y luego me empuja de nuevo lejos, una y otra vez. 


    —Henry, las campanas...


     


    —Claro, yo también las escucho, es el sonido de mis pelotas que golpean tu coño. 


    Ahora me detiene y martilla y yo me retuerzo, pero no puedo concentrarme.


    —De acuerdo, amor, sí, lo sé. Las campanas…. Dios, cuánto me gusta...


    Empuja la hamaca y luego vuelve a empalarme.


    —Claro amor, las campanas, como quieras —jadea y yo gozo mucho, pero, coño, esas campanas. 


    —Henry, detente, las campanas. 


    —¿Pero qué putas campanas escuchas? —escupe mi Henry mientras detiene mi oscilar. 


    —Shhh, escucha… —Desde lejos llega el sonido de campanas de fiesta: es el sonido personalizado de mi móvil. 


    —De acuerdo, las escucho ¿y qué?


    —Es mi móvil, campanas de fiesta. ¡Kate está a punto de dar a luz! Jack me está llamando. Ahora ayúdame a bajar de aquí y vayamos corriendo al hospital. —Gruñe, saca el pájaro de ese lugar que lo recibe cada vez como si fuera la primera y me ayuda a bajar de esta trampa mortal. 


    —¿Y ahora cómo lo ablando? —me pregunta poniendo morritos. 


    —Lo ablandas pensando en el hecho de que Jack durante un tiempo no podrá usar a JJ. —Parece que la cosa funciona, porque Henry sonríe complacido y rebate:


    —Adoro cuando encuentras la solución a mis problemas. ¡Vamos, tengo un amigo al que tomar por culo!


    Nos vestimos de prisa, busco el móvil enterrado en mi bolso, y llamo. 


    —¿Jenny? Kate está en la sala de parto, dentro de poco me uniré a ella, me dijo que te avisara —responde de inmediato Jack. 


    —Estamos llegando. ¿Cómo está Kate?


    —¡Aparte de haberme gritado: “si vuelves a acercarte te arranco a JJ a mordiscones”, creo que está bien!


    —¡De acuerdo, jefe! Henry te ayudará a salvaguardar el patrimonio. 


    —Entonces tengo las espaldas cubiertas. ¡Os espero!


    Cierro la llamada. Henry coge las llaves y estamos a punto de cerrar la puerta cuando dos ojitos vivaces y una vocecita aguda nos hacen detenernos. 


    —Jenny, mi querida, rompí el labial que me diste, ¿por casualidad tendrás otro a mano?


    Henry me mira a mí y luego a ella, pero me encojo de hombros y le respondo a la señora Miller:


    —Marge, tengo que correr ahora, pero le prometo que mañana le compraré uno nuevo que la volverá loca. 


    —Está bien, niña, gracias. 


    La señora se gira y nosotros estamos a punto de entrar en el ascensor cuando Marge agrega:


    —Ah, Jenny, ¿me imprimirías también esa foto? Lamentablemente estoy olvidando los detalles. 


    Me echo a reír y le hago una seña con la mano. Las puertas del ascensor se cierran y Henry me empuja contra la pared para darme un beso. 


    —¿De qué labial se trata, mi pequeña Hiena, y de qué foto hablaba?


    Pongo una mano en la entrepierna de sus pantalones antes de responder:


    —Secretos entre mujeres. 


    No parece muy convencido y estoy segura de que indagará sobre la cuestión. Pero ¿qué importa? La vida por fin me sonríe, todo lo que deseo está aquí conmigo y cualquiera sea el castigo que quiera imponerme, para descubrir nuestro secreto, lo aceptaré con mucho gusto.   


    Y bien, como diría Jack, os saludo, bellas almas, y os agradezco por haber leído nuestra historia. Este, sin embargo, no es un adiós, sino solo un hasta luego. 


     


    FIN
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    Gianni Togni - Per noi innamorati


    Año de publicación 1982


     


    Gianni Togni – Giulia 


    Año de publicación 1984


     


    Blondie – Call me


    Año de publicación 1980


     


    James Morrison – You Give Me Something 


    Año de publicación 2006


     


    Chicago – Hard to Say I’m Sorry


    Año de publicación 1982


     

  


  


  
    [1] N. del T. Juego de palabras: el verbo “venir”, además de poseer la misma acepción que en el idioma español, en italiano puede emplearse para indicar el estado máximo de placer que se alcanza al llegar al orgasmo. Dicho de otro modo, el equivalente a lo que coloquialmente se denomina “correrse”.

  


  
    [2] Alan Mathison Turing es un matemático, lógico, criptógrafo y filósofo británico, considerado uno de los padres de la informática y uno de los más grandes matemáticos del siglo XX. Durante la Segunda Guerra Mundial, Turing puso sus capacidades matemáticas al servicio del Departamento de Comunicaciones del Reino Unido para descifrar los códigos empleados en las comunicaciones alemanas, encriptadas a través del sistema conocido como “Enigma” de Arthur Scherbius. 

  


  
    [3] El Empire State Building es un rascacielos en estilo art déco de la ciudad de Nueva York, situado en el vecindario de Midtown del distrito de Manhattan, en la esquina de la Quinta Avenida y la West 34th Street. Se ha convertido en uno de los mayores símbolos de la ciudad, con sus 443 metros de altura, fue el rascacielos más alto del mundo entre 1931 y 1973. 

  


  
    [4] Asgard es un lugar ficticio de cómics creado por Stan Lee, Larry Lieber. Asgard es la morada de los dioses asgardianos y de las otras criaturas de la mitología nórdica que co protagonizan las historias de Thor. El nombre "Asgard" indica tanto el reino como su capital, así como el planetoide en el que se encuentra pero, generalmente, es un término utilizado para indicar eufemísticamente toda la dimensión en la que se encuentra localizado.


     

  


  
    [5] Son los protagonistas de “Pretty Woman”, una película romántica de 1990, dirigida por Gary Marshall e interpretada por Julia Roberts y Richard Gere. 

  


  
    [6] Nocino: bebida de origen italiano, elaborada a base de nueces. Generalmente fabricado en forma casera, este licor se obtiene a partir de la maceración en alcohol de nueces verdes y especias. En boca se siente un elegante equilibrio entre el amargo y el dulce; es algo cremoso y persistente. Deja un retrogusto dulce, con el que se vuelven a apreciar los aromas especiados.

  


  
    [7]El Festival de Música y Arte de Woodstock, mejor conocido con el más simple festival de Woodstock, fue una manifestación que tuvo lugar en Bethel, una pequeña ciudad rural en el estado de New York, Estados Unidos de América, del 15 al 18 agosto de 1969, en el ápice de la difusión de la cultura hippie. Se lo describe con frecuencia con la expresión 3 Days of Peace & Rock Music, "tres días de paz y música rock". Se estima que lo presenciaron entre 400.000 a 500.000 espectadores. El nombre tiene origen en la ciudad de Woodstock, en el condado de Ulster.


     

  


  
    [8] Dirty Dancing es una película de 1987 dirigida por Emile Ardolino e interpretada por Patrick Swayze y Jennifer Grey. La exitosa banda sonora incluyó la canción (I've Had) The Time of My Life, que ganó el Oscar y el Globo de Oro, y los dos intérpretes, Bill Medley y Jennifer Warnes, se adjudicaron un Grammy como mejor dúo.
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